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EL SASTRE DEL CAMPILLO. - 


PERSONAS. 


Alfonso, Rey niño. 
Don Manrique de Lara. 
El Rey Don Fernando. 
Nuño Almegir. 

£l Condestable. 
| Un Capitan. 

Juas Prieto. 

Alcalde, Vegete. 

Doña Elanca. 

Doña Elvira, 

Cosilda 

Marin , Criado. 

(Gil Polo. 

Fortun. 

Soldados. 


Musicos. 


La Escena es en el Campillo y en $. Esteban de 
Gormaz. 
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ACTO PRIMERO. . pa 


J 
ESCENA PRIMERA, 


DeEcoraAcioN DE MONTE. 


Tocan eajos y clarines , y en diciendo dentro los pri- 

meros versos , sale atravesanao el tablado Nuño Alme- 

gir , viejo venerable, armado, con calzas atadas, y 
traerá en brazos al Key Don Alfonso niño, 


Dentro Alfonso. - 
¿Ay de mí! | 

Dentro Todos. 

Traicion , traicion. 
Dentro Condestable. 

Seguid todos al aleve os 
sin dejar en todo el monte 
( si acaso en él seyguarece ) 
tronco que no se examine, 
rama que no se penetra, 

Todos Dentro.. 
Arma , arma. 


Otros. 
Frarcion , traicion, 
Podos 
Al vrisco, al valle, á la fuente. (1) 
Alfonso. 


¡Ay infelice de mí! 


a AN 


(1) ¡Salen Alfonso y Nuño, 


6 
00 Nuño. 
Vuestra Magestad modere 
su pena, señor, que yO, 
como á mi Rey, inocente, 
libré de una tiranía, 
no temo Inego la muerte. 


ESCENA Il. E 


Sale el Condestable y Soldados , acuchillando 4 Man- 
rique y á Marin, y vendrá armado, y calada la vise- 
ra , y despues Don Fernando. 


Condestable. 
Seguidlos. 
Manrique. 
| No es eso fácil 
que hasta tanto que se aleje, 
en defensa de su vida, 
seré muralla viviente. 
Marín 
Y yo, que tebgo en mi espada 
mas que una mula reveses, 
Condestable. 
Leoneses, matadios, mueran. 
Manrique 
Pues ya miro, que se ausente 
Nuño Almegir con el Rey, 
eso ha de ser de esta suerte. . Fase. 
Marin. 
Un pleito sin blanca sigue 
cualquiera que me siguiere. Vase. 
Condestable. 
¡ Ah cobardes! (1) 
Al seguirlos , sale Don Fernando Rey de Le on. 


Rey. 
¿Qué es esto? 
Condestalle. 
Antes, señor, que lo cuente, 
deja que mi furia vaya 
en alcance de un rebelde, 
que lleva al Rey de Castilla, 
hurtado, de entre tu gente. 
: Key. 
¿Qué escucho? siganle al punto 
cuantos montados hubiere 
del batallon de mis guardas. 
¡Ab castellanos aleves! 
¿estas son vuestras palabras? 
¡ Un volcan el pecho enciende! 
Condestable 
Vamos en su alcance,,y nada, 
voráz mi saña reserve. 
Rey. 
Noble Fernan Ruiz de Castro, 
quedaos vos, para que quede 
en vos, quien de esta traicion 
me dé la noticia. . 
Condestable. 
Atiende: 
generoso Rev Fernando 
de Leon, á cuya frente, 
Castilla, fecanda tantas 
vegetables esquiveces ; 
apenas hoy al Campillo 
Negamos, donde tus buéstes 
inundan esascampañas, 
cuando del monte descienden , 
en un piélago de plumas ,, 
que espumas yolantes mueve» 


cuando salieron de Soria, 
cuyos altos capiteles, 

del cadáver de Numancia, 
pirámides eminentes 

son , cuyas ruinas caducasy ;, 
melancólicas, contienen 
mudos , tristes epitáfios 

que con los ojos se leen ; 
“bien, que aun vence el estrago ; 
pues en su contraria suerte 
una lástima se erige 

donde un cimiento fallece, 
Salieron de Soria , digo, 

con ostentación alegre , 

Jos Concejos de Castilla, 

los Prelados y Maestres 

á entregarte al Rey Alfonso 
(¡2h fortuna! lo que puedes ) 
pues quedando en tiernos años 
buérfano , á tí te compete, 
por pariente mas cercano 

sn tutela, y que gobiernes 

á Castilla, en tanto que él 

á edad mas adusta llegue; 

y aunque antes lo rehusaron 
por no sé que inconvenientes 
de política , temiendo, 

que intentases vanamente 
introducirte á su Reino 

( porque tal vez, en fin, suele 
librarse una tiranía 

de una verdad aparente: ) 

ó de tu razon instados , 

ú de el derecho que tienes; 
pues como son las campañas 


Tribunales de los Reyes, 

no deja de ser razon, 

razon que por fuerza vence; 

te hicieron pleito homenage 
de entregar solemnemente 

á su Rey en este sitio, 

mas cuando al efecto vienen, 
cuando á salvas, y no á choques)» 
á su vista bicimos frente, 
cuando en el campo formaban, 
en bileras diferentes, 
-movibles calles de acero 

las picas y los arneses. 

Al llegar (¡ay de mi!) ¿cómo 
repetirlo el labio puede 

sin ser dogal que me abogue 
cada palabra que alisntef 

AJ llegar con esta pompa, 
donde á- las hundosas sienes 
del río, que ara estos campos, 
es yugo de piedra un puenle, 
legó un castellano osado 

( ¡ó cuanto emprende el que emprende 
discurrir accion que apenas 
ejecutada se cree *) 

Megó un Castellano en An, 

y cogiendo al inocente 

Rey en sus brazos, en tanto 
que otros su taga defienden, 
subió en un velóz caballo, 

que en su ligereza quiere 
daruos á entender que astuto 
se vistio el vrento de pieles ; 
ardiente uracán herrado, 

tan velóz desaparece, 


40 


que de seguirle mirando, 
causada la vista vuelve, 


Esto ,en fin, es lo que pasa y 


y agradecérselo debes 

á Castilla , pues con eso 
hallas pretesto decente 

de conquistarla, abrasando 
sus Castillos eminentes, 
Cadáver de piedra sea 

la muralla mas rebelde, 

y á se esqueleto, que yace 
caduco míseramente, 


¡sea ( siendo antorchas tristes. 
todas las luces celestes ) 


tumba la region del viento, 
donde las cenizas vuelven. 
Rey. 


¡ Vive Dios que estoy corrido 


. 


¿asi Castilla se atreve 

á burlarme? ¿cómo , cómo 
mi ceño airado no teme ? 
¡Ah Castellanos ! mi furia 


'y mi enojo experimente 


vuestra traicion, pues asi 
cuando mi saña se vengue, 
podrá creer el estrago 
quíen la amenaza no cree, 
Dentro Podos. 
Castilla es leal, no pierda 
su fama por dos rebeldes , 
Rey. 
¿Qué es esto? 


ESCENA 111. 
Dichos y Fortun. 


Fortun, 
Señor , que todos 
los Csstellanos valientes 
se ván pasando á tu campo » 
y aseguran , que quien tiene 
la culpa de este tumulto, 
que á civil desorden crece 
es Don Manrique de Lara, 
que, pudo hurtar imprudente 
3 Alfonso de entre tus tropas 
 ondestable 
¡ Divinos Cielos, valedme! 
ps tuna ¿cuando Madina 
ya capitulado viene 
con ami hermana Doña Blanca » 
este infortunio previenes * 
¿ pero cuando to has sabido 
dar sin Ea tes: placeres f 
Hey: 
¿ Manrique de Lara pudo 
4 tanta accicn atreverse f 
No en vano al pleito homenage 
vo quiso hallarse lia Ud : 
¡ qué iva! ¡ qué faror !¡ qué rabia ! 
Ea, ebiiuaas pere 
en su alcance divididos, 
no quede senda, no quede 
en todo el contorno monte, 
cuya greña siempre verde y 
y siempre herizads el viento, 
ni aun en tempestades peine, 


S 
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sin que el cabello fragoso , 

Ó le arranque, ó le repele. 

No quede. valle sombrio 

en cuyas .urbias corrientes 

el sediento cerderillo 

agua gusta, y sombras bebe, 

que,no examine el cuidado, 

y que el faror no penetre ; 

y dadme un caballo á mi, 

seré el primero que á ese 

abimado torbellino, 

á ese pirata de pieles, 

que á mi sobrino ha rohado, 

siga, que en ansias crueles 

ponzoña el aliento exala, 

veneno la vista vierte, Vase. 
Condestable. 

Todos le seguid, y todos 

repetid confusamente 

( por mas que contra Manrique 

mal el aliento se esfuerce ) 

viva nuestro Rey Fernaudo 

á pesar de los rebeldes. Vanse» 


ESCENA IV. 
Musicos, Doña Blanca y damas. 


Todos. 
Viva nuestro ¡ley , ec. 
Musica. 
Ay necía memoria mía , 
que inutilmente pretendes, 
que quien de olvidar se acuerda 
¿ de que olvide no se acucrde ? 
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Blanca; 
Dejadme sola, que á quien 
aun en las dichas padece, 
le alivía el dolor , pues solo 
con el dolor se divierte; 
y porque la melodia , 
que sonora el aire hiere, 
como hace el dolor suave, 
persuade mas á quien siente; 
retirados proseguid 
la letra, porque consuele 
is penas, y porque lejos 
vuestras voces y dulcemente 
suenen y como consonancia , 
y no como estruendo suenen. 
Ay Manrique, plegueá amor 
que hoy vuelvas feliz á verme, 
aunque el tiempo que apresures 
de mi vida se descuente. 
Hoy aguardo que mi esposo 
seas , y ya nie parece 
que tardas; pero ó discurso, 
¡mal la disculpa , previenes?! 
si es dicha , y mia, qué mucho 
¿que tan perezosa llegues ? 
Llegue dije plegnue á Dios 
que el alma cobarde teme 
aun la dicha, con no sé 
que recelo, que imprudente 
el corazon adivina, 
pues dentro del pecho, á yeces 
siendo relox del deseo 
para que el tizmpo se abrevie , 
las alas que ansioso late : 
son los volantes , que mueyes 


14 


Áun no creo mi ventura , 
q y no es justo que me pese 
de no creerla ( ¡ hay infelize ! ) 
pues cuando venga á perderse 
menos tendre que sentirla 
cuanto menos la creyere 
á cada instante imagino 
qué escucho. 
Dentro Manrique. 
¡Cielos valedme! 
Blanca. 3. | 
¿Qué fuera, ¡ay de mí! que el aire 
verdad mi temor biciese? | 
pues ya distingue la vista, 
que de aquel bruto rebelde, 
un jóven (hoy todo es sustos ) 
precipitado desciende, 


diciendo. 
ESCENA V. | 
Dichos y Manrique. 
Manrique. | 


-¡Ay de mí infeliz!. (1) 
en vano, bruto, pretende 
tu rigor : ¡Cielos qué miro ! 
Blanca. 
¡Qué veo! 
.'Manríque. 
Hoy en este fértil 
florido teatro, hasta. an 
los pensamientos florecen 
ó es Blanca. 
“Blanca. , 
O mi fantasía 


A AB e dd A 


(1) Cae Manrique al mado como al principio. 
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viste sombras aparentes , | 
ó es Manrique. 

Manrique. 
_ ¿Blanca mia ? 
Blanca. 
¿Manrique ? ¿pues qué accidente 
es eslef 
Manrique. 

Esto es, (¡ay bien mio!) 
ser anticipadamente 
infeliz, pues de los ojos 
hoy me está hurtando la suerte 
una ventura, que aun antes 
de tenerla se me pierde. 
Fortuna ¿cuando las dichas 
lograr un amante puede? 
por no*conocidas , no 
se gozan cuando se tienen, 
y un nuevo tormento causa | 
conocerlas al perderse , 
con que los bienes humanos 
_nunca lo son , si se advierte 
que llorando los pasados, 
y ignorando los presentes , 
al perderlos ya son males e 
y al tenerlos no son bienes. 

- Blanca. 

Cuando al Campillo he llegado 
-4 aguardar que concluyeses 
la funcion de las entregas, 
porque dos almas estreche 
nupcial amante coyunda A 
y para que luego fuese 
el Rey de Leon Padrino 
de nuestras bodas alegres: 


P4 
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cuando aguardaba mi hermano, 
que desea conocerte , 
pues nunca te ha visto, á causa 
de que desde mis niñeces, 
él en Leon, y yo en Castilla , 
habemos vivido ausentes, 
Megas (¡ay Manrique mio!) 
á mis ojos de esta suerte, 
precipitado de un bruto f 
¿Qué tienes , señor, qué tienes y. 
que tan absorto y confuso 
te miroy/que me parece, 
que solamenie aquel rato 
que suspiras, no enmudeces ? 
Manrique. 
Mi desdicha (¡ay Blanca mia 1) 
es tan grande, que no debe 
admirarte que la calle; 
porque si acertar no puede 
á creerla el pensamiento, 
que la toca y la padece , 
¿qué mucho, Blanca, qué mucho 
que á repetirla no acierte ? 
mas ¡ay Dios, que la memoria 
con nueva porfia quiere! 
Música. 

Que quien de olvidar se acuerda 
de que olvida no se acuerde. 

- Manrique. 
Por mí te lo ha dicho el aire; 
pero tú mj mal infiere, 
de ver que á Fernando, injusta 
Rey de Leon, que pretende | 
imponer tirano yugo 
á nuestras leales sienes 
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pues aunque el difnnto Rey 
en. su testamento ordene 

que yo sea tutor de Álfouso , 
alega ambiciosamente: 

que á él por ser su tio solo 
lá tutela le compete: 

estorvé una tiranía 
quitando osado y prudente 
al niño Rey de sus brazos, 
encargando á quien le lleve 
á la mas segura plaza 

de cuantas Castilia tiene: 

á mí. me es fuerza ausentarine , 
para que á saber no lleguen 
por mí adonde está mi Rey, 
con que te perdi: aqui cese 
el aliento, y ne pronuncie 
la sentencia de mi muerte; 
¿pero qué importa, señora , 
que de repetirlo deje 
mi:dolor, si tu discurso, 
para que mas me penetre, 
aun el silencio me escusa 

en los suspiros que entiende ; 
mi memoria llevo:ycon que 
poco importa queme aleje ; 
peco remedio es la fuga , 


pues si mi pena lo «adyierte, 


Música. + 
Siempre la memoria ha sido 
el mayor mal de un ausente. 

Manrique, | 
Siempre, voz, á mis afectos 
oráculo vago eres. 
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«Blanca. ES 
Mi Enrique, señor, mi esposo y: | 
no te vayas; no me dejes: ; 00» 
sin tí y conmigo, pues yo 
me aborrezco por quenerte!; 
que aunque con tantas desdichas. i 
te esté mirando, no puede: 1025 
el mal «de verte infelice 
privarmesdel bien de verte... .. hi 
Mas ¡ay de mí! que en mis ánsias 
no es facil que me. consuele 
el saber que fuí dichosas iio 0, 
cuando infelíz, llego .á verme... 
so Ellaoy Música, 181 
Porque Siempre: son pesares: 103 
acordados los: placeres. +1 200 10 
¡Manríques:  ciósrite la 
Suplícote ; ¿Blanca miaiyiinless 8l 
que tus sestimientos temples ya. 
porque los E AS 
mas dulces cuando se pierdem gi: 
y al ori. mr ME PSA 00D 275 
Dentro: Fortuna ls 10 
bno iGercad elomonte ¿0 19 
y nadavel Savaroreserve. ios 10 
: 51 ¡sManriíque. CS 19d 
Esta es gente que me buscas. 


Blanca ilioso! 201 20 te 29005 


+ Blancas. 
o Manmriquey: advierte. 
ara Mdsica os “wsnsa ly 
¡ Ay necia menporia mia y 
qué inutilmieate pretendes E. q roia | 
Mantiqueozor vlbos19 
En tu peligro y el mio 
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estoy muriendo dos veces, 
Dentro el Rey. 
Todo el contorno las llamas 
de vuestro corage quemen. 
: Blanca. 
¿Me olvidarás ? 
-- Manrique. 
No lo temas, 
pipeniera el Cielo pudiese. 
Música 
Que. guien de olvida se acuerda y 
de que olvida no se acuerde, 
Manrique 
No te detengas, que todos 
en “mi seguimiento vienen. 
y. Dentro tódos. 
Al fisco, á la cumbre, al valle, 
á la espesura y al puente. 
- Manrique. 
Jete, pues dicen las voces 
“que en ruidoso estruendo crecen : (1) 
Música. 
Siempre la memoria ha sido 
el mayor mal de un ausente, 
porque siempre son pesares 
acordados los placeres. 
Fortun, 
Cercad el monte , soldados , 
-y hada el furor reserve. 
] Rey. | 
Todo el contorno las llamas 
de vuestro corage quemen, 
ni ___ ____—_ 
(1) Música , voces y representacion á un tiemp 
MISINO. | e 
; + 
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Coudestable. 
Aun la mas oculta coma 
vuestro denuedo penetre. 
Todos 
Al risco, á la cumbre, al valle, 
á la espesura y al puente. 
- Manrique. 
A Dios, Blanca mia. 
Blanca. 
¿Cóme 
viviré yo si tú mnoeres? 
Manrique. 
Como tú vivas, señora, 
no bay riesgo que we amedrente. 
Lbionca. 
Véte, pues, ¡ay de mí triste) 
Manrique. 
Contigo el alma se quede. 
blanca, 


El Cielo tu vila guarde. Vase. 


Mantique. 
El Cielo con bien te lleve, 


ESCENA  Vl. 
Manrique y Marín. 


Marin. 
Señor ¿aquí estás? ¿qué haces? 
que perdienduie en la siempre 
rizada espesura, donde 
las zarzas y yedras verdes 
para los olmos son lazos, 
y para nosotros redes, 


no he podido dar contigo. 


21 
Manrique. 
¿Qué es esto, Marin?  - 
Marin, 
Que vienen 
tras. nosotros mas caballos 
que tienen barajas veinte ; 
escapemos, Señor. 


Manrique. : 
Vamos 
entrando (¡ay ausias crueles ! ) 
por la fragosa espesura, Paseando. 


y las ramas nos hospeden, 
que bárbaras zelosias 
son de este alcázar silvestre. 
Marin 
Aquí una dueña me valga / 
para penetrar la agreste 
maraña , pues no hay maraña 
que una dueña no penetre. 
Asi ahora para tibrarte 
aquí se te apareciese 
un hermanillo bastardo 
que tanto se te purece. 
¿que candil, vista, nioido 
distinguir á los dos pueden ? 
as Manrique. 
Necio intento fuera, cuando 
desde sus tiernas niñeces 
de él no he sabido, bien que 
no hubo jamás quien nos viese, 
que no nos equivocase, 
Marin 
La naturaleza suele 
ser gran bellaca, porque 
todo diz que lo hace adrede; 


¿mira qué mucho es , Señor, (1) 
que las comedias se encuentren - 

en las trazas, si la docta 
“naturaleza, aun á veces 

se balla apurada, y no sabe 

hacer trazas diferentes ? A 


Manrique. ¡4989 
Eso, la filosofia 
disputa ; pero ¿qué tiene 
¿que vér esto ( ¡ay infeliz 1)"> 
con lo que ahora nos suecede?' 
pues dicen.... 
Dentro Gil. 
Muere, alevosó. 
Dentro Prieto 
No será sin que me vengue. 
Dentro un villano. 
Muerto soy. 
Manriqne. 
¿ Qué es esto ? 
Marin. ñ 
no Es, 
que á uno le cascan las nueces 
tres hombres. Ap 


Manrique." ' 
¿ Cómo mi brio 
no me lleva á socorrerle ? . Fase. 
Marin deditos 


¿ Hombre aguarda: eres el diablo; 
¿que en otros duelos te metes y" 
cuando tu vida y la mia 50 
están de un hilo pendientes ? 


ye 


€ A ES 


(1) Andando apresurados. 2000 
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(ESCENA VIL 


Sale Gil Polo y otro Pillano acuchillando á Juan Prie- 
(o, que vendrá con. la. cara ensang grentada, cae en tierra, 
y sale Manrique. 
Gil. i 
Mpere y traidor. 
| Marin. 


% Linda danza. 


kdd 


O di Juan. 
Caro, os costará mi ofensa. 
Manrique. dpi 
Pues no llegué á la defensa 
lleguémos á la venganza. Acuchillalos- 
as Gil. | | 
Es un rayo de la esfera. 
| ' Villano. 
Huyamos. | 
Gil, 
Hoyamos digo, 
> Marin : 
Ab gallinas, que no 0s sigo » 
porque me ha dado cogera. 
e Manrique 
Aquí se está desangrando 
un infeliz, y estoy viendo, 
que las rosas vá encendiendo 
la sangre que se vá. elando., 
Juan. hi 
Caballero (¡ay de wi triste! ) 
á quien ( ¡ fáltame la voz!) 
confieso ( ¡desdicha atroz!) 
el favor, que. mal. resisto 
mi pena t tanto sentir 5, 
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pues en mi (;¡ fiero pesar! ) 

cuanto me quiero esforzar 

me ayuda mas á morir: 

¡ay Dios! alguva nobleza 

tengo, aunque en tan bajo estado 

me puso el verme inclinado 

á una rustica belleza , 

por ella (¡ ay, Castilla mia! ) 

ejercicio profesé ; 

pero un villano furioso, 

celoso (¡ah fiero tirano!) 

que es ser dos veces villano $ 

ser villano, y ser celoso , 

me ha muerto, pero á traicion 

con otros, y yo tambien 

á uno dejo muerto, á quien 

patente hice el corazon: ' 

tú, caminante, repara 

por un amor tan liviano 

en Jo que se vé un bermano 

de Don Manrique de Lara; 

mas ya muero de la herida, 

que aun el aliento velóz 

que estoy gastando en la voz, 

me falta para la vida. Muere . 
Manrique. 

Hermano, amigo ( ¡ay de mi!) 

¿pero yo hermano llamé 

á bombre que confiesa que 


, tuvo humilde oficio ? 


Marin: 


pues cuando fuera bajeza, 
aun la ignorancia mayor 
trae, en siendo por amor, 


+ 
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cierto viso de nobleza. 
Manrique. 
Dices bien, y puesto que 
por otra parte emboscados 
andan todos los soldados, 
sus vestidos me pondré, 
pues es á mi parecido, 
aunque de sangre bañado 
está tan desfigurado. 
Marin 
Bueno, que hayas acudido 
á salvar esa objecion ; 
porque alguno que repara, 
al vér á los dos la cara 
está con tanta atencion ; 
pues siquiera su*capricho , 
que ya pintado, ya esculto 
saliese un hombre de bulto 
á decir lo que está dicho. 


Manrique. 
Mí peto y espaldar quiero (1) 
que le ponga , no te asombre, 
Marin 


Ya con dos conchas el hombre 
es galapago de acero. 
. Dentro. 
Por aqui. 
Marin. 
Que vienen, vaya. 
Manrique. 
¡Que esto mi suerte disponga ! 
Marin. > 
Señor Sastre, usted se ponga 


A 


A 


(1) PYalearmando, y Manrique'se pone sus vestidos 


fa da: 


este jubon,de Vizcaya.:. ,: 
Manrique. 
¡Que riguroso desastre! 41 
¡ arin. 
Su persona armada está, .', 
y el primero soy , que yá 
se la pudo. armar á un sastre, 
e Dentro. 
Hácia alii el ruido siento. 
Manrique. 
Ponle mi, espada. 
Martin. ÓN 
: d Yá fiera 
la tiene en cinta, Dios quiera 
darle buen alumbramiento 
Dentro Condestable. 
Llegad todos. 
Manrique. 
Suerte avara, 
que fuera feliz no dudo, 
si como el irage me mudo, 
la ventura me mudara. 
Marin. 
¿Cuanto ahora, Manrique, ásmi 
me estimáras, si supleses ». 
que poco mas. de seis meses , 
aprendiz de sastre fui? 


ESCENA VIIL 


El Condestable , el Rey, Fortun y Soldados. 


Rey. 
Sin duda en está maleza, 
de zarzas entretegidas, 
que daplicando la noche 
es parentesis del dia . 
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se oculta! Manrique fiero, 
Condestable. 
Mal valerse determina. 
de su fuga, aunque en, su alcance 
no:cuesta menos fatigas 
que seguirle con la planta, 
alcanzarle con la vista. 
Fortun. 
Alirdación Señor , que él es, 
si el sentido no delia 
el que con sangre las flores 
infaustamente matiza. 
Condestable. 
Yo cómo nunca le vi, 
no le conozco. 
Rey. 
Esa misma 
es mi.duda. 
Fortun. 
le vin Mal podrán 
engañarme las insignias 
del escudo, y de las armas , 
y del rostro , aunque se mira 
bare bañado de sangre. 
Rey. 
pi juventud florida 
lastima tengo. 
Dentro veces. 
A Manrique 
es muerto. y 
Condestable. 
Buena noticia 
será para Blanca ¡Cielos! | 
y mas cuando ya estendida 
pasa la: palabra , que es 
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¡ muy velóz una desdicha! 
Rey 
Sin duda le mató alguno 
de los que en su alcance iban + 
pesame por Dios , mas puesto 
que despues de sucedida 
una desgracia, no tiene 
mas remedio que sentirla ; 
á su cadáver se hagan 
todas las honras debidas 
que á difuntos generales 
acostumbra la milicia; 
ronco destemplado estruendo 
de cajas y de sordinas sordinas 
en tristes acentos forme 
lamento de la armonía. 
Condestable. 
Vueltas al revés las armas, 
y arrastrándose las picas , 
en fúnebre Into, el viento» 
negras banderas se vista, Clarines. 
Dentro Elvira, 
Aguardad leoneses. 
Rey. 
¿Qué 
nuevo rumor se anticipa, + 
á las sordinas, que el eco 
todo el monte escandaliza? 
| Condestable 
Un jóven, que con denuedo 
el campo veloz corria, 
en ua broto tan ligero, 
que aun no huella lo que pisa, 
para llegar á tus plantas 
deja el estrivo y la brida. 
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ESCENA 1X. 


Dichos, y sale Doña Elvira de corto, con botas, es= 
puelas , plumas , espada y vengala. 


Elvira. 
Rey Fernando de Leon , 
cuya hermosa bizarría 
tiembla en Córdoba Almanzor, 
y Abenjuzeph en Sevilla; 
Doña Elvira soy de Lara, 
de prosapia esclarecida, 
y hermana de Don Manrique, 
cuya heróica gallardía 
á vuestros rigores yace 
muerta, pero no vencida ; 
con él vine á las entregas 
de Alfonso Rey de Castilla , 
para asistir á sus bodas 
despues; pero no seria 
una desdicha tan fiera, 
y de tanto dolor digna, 
(¡ay de mi!) si no viniera, 
cuando se espera una dicha, 
Por una gloriosa accion 
sabiendo que le seguian 
tus soldados, un caballo 
tomé , procurando altiva 
hallarme á su lado;. pero 
cuando en su alcance venia, 
cuanto mas el bruto corre, 
y en mi cólera se animá, 
pues los batidos bijares 
las espuelas me salpican , 
la noticia de su muerte 
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hallé en el campo esparcida,. 
que si es desdichada, es E 
muy velóz una noticia. | 
No te admire el vér, que cuando 
tengo infelice, á mi vista, 
ese espectáculo triste 
de quien es el monte pira, 
pues vá.dejando las rosas 
sangrientamente fioridas, 
muestre el corazon rebelde 
al llanto, pues si lo miras) 
pasó la pena de susto *: 
á osadía ¡ de osadía 

á dolor, y este dolor 
se convirtió tanto en ira, 
que auñ no quiero á lo irritada 
hurtarle lo compasiva. 
Si á Alonso ocultó Manrique; 
es razon quele persiga 
tu enojo, porque á tu enojo 
estorbó una tiranía. 
El es tutor de su Rey, 
y como' tutor aspira 
á librarle de un peligro, - 
pues cauteloso querias , 
con el trage de piedad 
disimular*tw' avaricia. 
Pero esto'aparte; infelice:: 
Manriqué, «que al pecho: dictaba 
la mas generosa hazaña y > 
pues ta 'sawgre', aun no code trim, 
heróicas venganzás late. AUR 
en cuantas'iras palpita, 0 
en tus maños', (pese á mf, 00: 
que ahora éstoy enternecida') 0 +4 
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homenage (¡qué dolór! y 
hago (¡ay de mí!) de que altiva 
(¡ qué ánsia !) procure, (¡qué pena! ) 
en vano el valor porfia, 
volver (¡aquí de mi'rabia!-)- 
¿que mis lágrimas reprima, 
pues en líquidos arroyos 
la cólera se destila ? 
Y á:ti, infelice Manrique ' 
homenage y pleitesía 
hago. y puesta la una mano : 
en el pomo, de esta “limpia +: 
espada £ y la otra en las tuyas , 
que ya son yerta geniza, 
de defender tu' opiniotr, 
ya queno puedo tu vida, 
Y á vosotros, Ó leoneses, 0002 
con la reverencia digna: !: | 
al Rey, pues es la atencion 
á la Magestad debida,.> 
desmiento , de'la' sospechaly: 
que esparció vuestra: malicia 
contra Manrique, diciendo; : 
que fué traicion: conocida 
oculta ali Rey, dictada 
de iépulsos de su codicids 210: 20: 
A cualquiera ,:que:villano: > 
esta sospecha eoncibá ¿5 1,10 
del Rey abajo, desmiento ocios 
y á sustentarlo , se obliga 
mi arroganciá, tderpó-á Cuerpo, 
si alguno, ¡hay que lo: resista, 
ó con armas, ó sin ellas, 
en los campos de Castilla, 
al choque de dos caballog;>: 
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ó al encuentro de tres picas, 
en el arnés ¿Ó el escudo 
dunde Abad las astillas 
tan altas, que del Sol puedan. ; 
ser volántes celosias ; 
y quien; piense que Me mueve, 
la hermosa prerogativa 
de dama, pues á las damas 
no bay valor que no se rinda 
queriendo , que rendimiento 
se llame la cobardia, 
sigame, siovalor tiene, 
que sin desmontar la brida 
de ese bruto , de ese rayo, 
aborto de actaludía 
le espero en esas campañas y 
de noble sangre teñidas , 
desde el alva basta la noche, / 
y desde la noche al dia. 

Condestable. 
¡ Gallarda resolucion ! 

Elvira. ión 

¿Qué respondeis ? 

veo Rey. 

Doña Elvira, 
que sois dama, y con las damas 
mis caballeros no lidian: 
venid , y las funerales 
ceremonias se prosigan. 


os. ESCENA X.. 


Dichos menos el Rey. * 


A ' Elvira. $ vn ] 
¡Ab, pese á la preeminencia! 
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¿que mis venganzas impida 
el rendirse todos, cuando 
mas el. rendimiento irrita ? 
Leoneses , cualquiera que * 
este reto contradiga 
tome cse guante, pues es 
ceremonia que se estila 
en los duelos. 
Condestable. 
Yo le tomo, 
gallarda Pálas divina, 
no como señal del duelo ; 
¿pues quien habrá que compita 
con vos, si desde que os ví, 
en dos acciones distintas, 
no me quiere á mí la muerte, 
porque no quiere la vida ? 
Elvira. 
¿Pues por qué le tomais ? 
Condestable. 

Solo 
por prenda vuestra , y no aspira 
mi rendimiento á tenerla 
por favor; á mas aspira. 

Elvira. 
Eso es ya de otra materia” 
y noes fácil que permita 
que prenda mia posea 
madie , porque vengativa 
sabrá cobrarla mi espada , 
castigando la osadia, Empuñe: 
Condestable. 
Tened , que ese es otro caso : 
yo tambien sabré rendirla 
á vuestros pies, que no quiero' 
$ 
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que os dé disgusto la dicha 
de un acaso, pues guardarla 
al ver que se desperdicia, 
fué atencion; pero negarla 
fuera ya descortesía. (1) 

Eloira. 
Abora no la quiero; pues E 
aunque cobrarla queria » 
temarla de vnestra mano 
fuera mostrarse benigna 
mi atencion : y asi no quiero, 
por no verme compelida 
á tomarla, cuando es vuestra, 
acordarme que fué mia. .., Pases 
Condestable. 

Aguarda , detente, espera: 
no , hermosa deidad esquivay ; 
ausentándote á mis ojos 
con tan dulce tiranía y E 
para una esperanza muerta, 
dejes la memoria viva. 


¿ESCENA XI... 
Marin y Manrique en trage de villanos. 


Manrique. 
Parece que con mi astúcia 
los Leoneses se engañaron ». 
pues ya la voz de mi muerte 
ha corrido por el campo. 


Marin 
Para quien creyese aglieros 
era á propósito el caso... ' 0 
Ley pois . 4 Í 
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de estar mirando su entierro ; 
pero:tu bastardo hermano 
honrado se ve en la muerte, 
pues si de aquí lo reparo, 

el ejército lo lleva: 

con grandeza y aparato, 

que para un pobre difunto 

es graudismo descanso. 

Manrique. / 

Con melancólico acento ;' 

al ronco estruendo bastardo, 
gime el viento en las sordinas, 

Marin. 

Si, peró una cosa: hallo 

de conveniencia en tu entierro , 
- yes que no te van chillando 
los miños de la Doctrina , 

un colegio de beliacos, 

que en entierros ostentosos 
son.sufragios alquilados, 

anrique 

Ya Don Nuño con el Rey 
haxbrá:sin duda llegado 

adonde en salvo le ponga; 

y en cuanto los Castellanos 

á su defensa se junten y 

mas fieles ó mas osados, 
San Estevan de Gormáz 
será, su alcázar y claustro. 
La órden que llevó: Don Nuño. . 
es de que esté disfrazado á 
el Rey como un hijo suyo: : 
porque dejen de buscarlo | 
allí los Leoneses , pues + ” 
en Nuño no han sospechado;. : 

> 
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y pues tal disfráz hallé, 
siempre á vista del contrario 
he de andar, Marin amigo, 
sus intentos observando. 
Marin. 
Una cosa solo resta. 
Manrique. 
¿Cuál es? 
Marin. 
Que ya transformado 
en sastre, en el logar puedas 
ir prosiguiendo el engaño: 
cuanto á ser Sastre, señor, 
ya yo tengo mucho andado, 
pues fuí aprendiz seis meses; 
con que si á hacer nos juntamos: 
cualquier vestido , echaremos 
á perder cualquiera paño. 
Manrique. 
Nécio, ¿yo babia de venir 
á ese ejercicio ? 
Marin. 

No es male 
el puntillo; ¿pues sin eso 
podrás estar reputado 
por Sastre? 

Manrique. 

-Podré algun tiempo, 

y esto no ha de durar tanto, 
que falten escusas para 
no Jlegar á ejercitarlo. 
Aun mas cuidado me dá 
ir al Campillo ignorando 
“Cón quien tenia amistad 


"este hombre » y los ordinarios 
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ejercicios suyos. 
y Martin. 

Pues 
si ese es solo el embarazo, 
de lo mismo que te bablaren 
puedes ir congeturando 
las respuestas , y si no ,, 
apelar á que estás falto, 

Manrique. 
Eso e es mejor. 


: ESCENA XI. 
Dichos y Casilda. 


Casilda. ; 
¡ Ay, Jaan 0 . 
que yo te estaba aguardando 
con grande temor! 
Manrique. 
¿Qué es esto ? 
Marin 
Esta muger es el diablo, 
Casilda. 
Dijéronnos en la villa 
que te habia desafiado 
Gil +olo; pues yo, Juan mio, 
digo que me parta un rayo 
Bl Je puedo ver. 
Marín. 


qe 
IE 
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, 


Ya es esto 
del cuento , vesponde algo. 
Manrique. 
Sin duda esta es la villana 
bella por quien le mataron, . 
CM A A O o $ 


Casilda. A 
¿ No me respondes ? 1estás 
conmigo muy enojado? 
yo te Meco 

Mancigue: en 

Bien pudieras y 
(bueno es hallarme obligado, Ny 
á mezclar tratos groseros e 
entre tan nobles cuidados) 
bien pudieras escusar PA 
andarme dando embarazos , 
pues sabria mi condicion : 
(yo no sé : 19 que la Eablo) 

ve Casilda 4 

Ya veo que eres dimoño Ñ 
de que ño, ¿bay mozo en el barrio 
MES quien, no "des" para pera as: 


2 1: 
“Marin. h sii 
1578 Uu0 
Oyes y tú hermano, era guapo. 
na 44 EEN 
Pit E 
¿Qué Esla de ser quien tuvo 
de mi sangre al unos rasgos 
de 2 
Casilda. y 
¿Juan, quién es este mozo? e 
Menrique. 
tro ed a 3 530 
Es. un vande oficialazo y, pa 
ro 10% LIO k GO 
y le 28 á casa, y 
IS DL Brest AA 0910 
TIA gal 
BEN Via Y a 
Je Aser 
5 y 
de'usted el menor eriado: 
da 


¿cómo se Mama vuestra ama ?, 
a Y 0 0080 30) 
Casild da. 
Dile Má como. Oe Mamo, ; 


s. * 
vs bb añ 


Mia jue. 


Yo ene 0 HL era aio 
5 


zeloso y desesperado, 

y no me acuerdo de nada. 
Casilda 

Casilda soy de Polanco, 

que este en el Campillo es 

apellido muy honrado, 


Marin. 
Nadie por su boca pierda. 
Casilda. 
Oyes ¿cuándo nos casamos ? 
Manrique 


¿Esto mas? cuando Dios quiera , 

que ahora estoy muy alcanzado. 
ESCENA XUI | 

Dichos , Gil Polo y otro Fillano, 


Gil. 
En fin, él quedaba berído; 


l cápero en el Campo dejamos 


muerto á Silvio. 
Villano. 
| El lo mató, 
que el Sastre es desesperado. 
Z> ; Gil: 
Por aquel hombre, de hierro 
vestido , no le matamos; 
veamos ahora á Casilda. 
Villano. 
Está con un hombre hablando. 
Gil. 
Y es el Sastre, vive Dios, 
amigo, que allá en el campo 
nos hizo la mortecina. Embistente, 
¡Aun vives, traidor! 
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Manrique. 
] Villanos, 
yuestro error castigaré. 
Marin. 
Dales su carta de pago. 
Casilda. 0 
Ay, que á mi marido matan: 
Josticia de Dios | 
Gil. 
Huyamos. 


ESCENA XIV. 


Salen por un lado el Rey y el Condestable , Fortun y 
soldados , y por otro Blanca y damas , y el Vegete de 
Alcalde. 


Rey. 
¿ Qué ruido es este ? 
Blanca 
. ¿ Qué es esto ? 
Manrique. 
En grande peligro estamos. 
blanca. 
Con ei Rey encontré; Cielos ! 
¿ qué habiéndome ya informado 
de la muerte de Manrique 
sea nn dolor tan estraño, 
tan infelice, que aun no 
tenga lugar para el llanto? 
ey. 
¿Espadas aquí? ¡en mi vida 
ví tan hermoso milágro! 
Casilda. 
Señor dos hombres, que huyeron , 
á mi marido intentaron 


matar: josticia de Dios. 
Vejete 

Señor, es un gran bellaco 

el Sastre , y ha dias que tengo 

gana de echarle la mano. 
Marin. 

Cuchilladas , y'muger, 

buena hacienda te ba dejado 

el difunto. | 

Blanca. 

De Manrique 
es un viviente retrato ap. 
este hombre: ¡Cielos! ¿si es él? 

Manrique. 
En mí, Blanca ha reparado, 
y en ella el Rey ; ¡ya supieras 
ciego Dios, amor tiravo, 
dar un consuelo, sin dar 
con él algun sobresalto! 
Casiida 
Josticia contra estos hombres. 
Rey. 
Haced, alcalde, buscarlos, 
y castigarlos. | 
Vejete. 


Si haré. Fase. 


Condestable 
Hermana, llega, y la mano 
besa al Rey. 

Rey. 


¿Su hermana es esta ? 


Elanca. 
A vuestros pies , Soberano 
Monarca. tc 
) 
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a 
Señora, alzad, 
que no está bien, ( yo me abi 
Puto, á mis Mentes el Cielo : 
¡ qué beldad ! 
Manrique. 
Cielos , 4 espacio. 
. Condestable. de 
En la Quinta, donde Blanca 


estaba agora aguardando, 


¿Con otro intento, á Manrique , 
podeis , señor, alojaros. 


: Key. z 
Si haré; pues en tanto que 
mas dea hagamos al 


de Alfonso y Puesto que vienen , 
mis soldados fatigados, ,, 
aquí barán alto ; venid. 
que yo be de irá acompañaros: 
ahora CONOZCO , que fué 
Don Manrique desgraciado... Pase. 
| Blanca : 
Hombre, ilusion , Ó fantasma»: 
de Manrique eres retralo, do 
y aunque sé que es muerto (ay triste! ) 
me consuelo con dudarlo. Vase. 
Condestable. 
¡ Ay Elvira, qué de penas 
con tu ausencia me has, dejado , 
pues tu memoria es al alma 


¿un gustoso sobresalto! Vase. 

| | Castida. 

En casa te aguardo, Juan, Past. 
Marin 


Lo que yo de todo saco 


? 


abia) sí e LAss y 


$, que porque no te cojan 
20 enamentira , pues" los cabos 
que tu hermano dejó sueltos, 
son ta diversosf yo tantos, >; 
es fuerza que te hagas loco. 2 
uu ¿egun son, tus Cascos y 
yo espero que el Angimiento 
- te cueste poco trabajo. 
ae A MOS AY Manrique: a 
Ay ¿Marin , mas loco fuera, l 
en ser "cuerdo, cuando hallo * “0 
un disfraz tancindecente, 
en quesnial asegbrador ,io3ui/ 
estoy; una muger. que 
461 mie persigue, unos villanos.“ ; 
que intentan mataéme , un is 
que tan á mi costa*amiparo py y 4 
y sobre todo; nos celos , 
“aleeararan: Ala 5 
que de la memoria son 
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O MO: 
ACTO SEGUNDO, 


ESCENA PRIMERA. 


DeEcorAcioN DE UNA QUINTA con JARDIN. 


Manrique y Marin de villanos ó huyendo de Casilda. 


€ Manrique. 
Muger , ya estás enfadosa. 
Casilda 
¿Pues, Juan, en qué te he ofendido? 
Manrique. 
En quererme. 
Casilda. | 
¿Y eso es adi 
€ Marin. | 
Malo es, porque un. hada he visto 
de un amor abochornado 
que de ha dado unn tabardillo, 
Casilda. 
¡Válgame Dios! , tanto mal, 
se le hace, Marin amigo, 
en quererle? pues acaso 
le doy yo algunos pellizcos : 
¿mas qué es esto, que sospira 
tan confuso y pensativo ? 
aquí de Dios, que me han muerto. 
Marin 
No alces, Casilda el chillido, 
que en el jardin de esta Quinta 
de Blanca, está retraido 


( 


mf amo , por aquella;muerte, 
y podrán , sin duda oirlo, 
con que al tiempo de las voces 
darán con él y conmigo , 
y de inflamacion de esparto 
tendremos un garrotillo. 
Casilda 
Mira , yo sentí, Marin, 
al oir estos sospiros , 
que no son por mí, una rabia, 
de manera, que imagino, 
que le aborrezco , y denpues, 
si mas de espacio lo miro , 
pienso que le quiero mas 
por haberle aborrecido; 
y aquel sospiro, en efecto, 
en el corazon me hizo 
unas cosquillas de fuego 
con que el alma me dá brincos. 
Manrique. 
Celos tiene la villana; 
Marin. 
Ya no puedo yo sufrirlo: 
ven acá: ¿cuándo el Maeso 
ha llegado á hacer vestido, 
. que á tu beldad no rindiese 
primicias del pendoncillo? 
! Casilda. 
Desde el dia que aquel hombre 
tendiste como un cochino , 
porque en el campo los tres 
te quisieron matar vivo, 
aun mas que de la Josticia 
huyes de los ojos mios, 
estás tan otro, que pienso 
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que no puedés ser el mismos” :* 
y esto de suerte, que no* 
piensas casarte conmigo: >” 
¿tan fea: soy ? pues yo sé ? ' 
que el otro dia me dijo >" 
un requebr azo el barbero, *' 


Y 


Martín. 

¿ Y qué fué? ; 
Casilda. 

Esc ox + Porligio esquivo y 


¿ porqué á tus pobres amantés ** 
matas, cuando con desvios 
han hecho'pelar más barbas 
tus ojos que mis cochillos ?” 
anrique. 
Ay Blanca, cuando á memórias . 
tuyas la idea dedico , Es 
¡qué estrangera se an el alma: 
oyendo agenos cariños !' de 


Casilda. 
Pues abrázame', y me iré: 
Manrique. 
Si á que te vayas te obligo 
á tan poca costa , llega. Abrazale, 
ESCENA IT. 
Dichos y y sale Plapeg: 
¡Blancas ido. 9! 
Al jardin ;¡ Cielos qué miro!, 
Manrique... 013 
Blancado ha visto ¡ ay; mas penas? 
Marin. : 


¿Qué importa , si conocido... :> 
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de ella no eres por Manrique? 

Blanca. 
Viendo que es tan parecido 
á Manrique este villano, 
mal el enojo resisto 
de que á los brazos de aquella 
muger Megue. (¡Ab, cielo impio, 
cuál estoy , cuando tomára 
unos zelos por partido! ) 
¿Cómo , bárbara villana, 
á intentar te has atrevido 
tal indecencia á mis ojos 7 ? 

Casilda. OA 
¿Pues que su merced ha visto 
en mí , mas que el abrazar 
de ésta suerte á mi marido? 

Marin. 
¿Otra vez? | 
ud Blanca. 

Aparta, quita, 
no mi enojo vengativo 
irrites: vete, villana. 

Casilda. 
¿Qué diablos tiene conmigo ? 
¿mas qué le ha dado dentera ? 
pués ño importa: á Dios, Juan mio. Pase. 
arin. 
Yo voy á ver si hallo algo 
con que untarme los hocicos, 
porque ya de estar hambriento po 
vive A s que estoy iS 
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ESCENA TIL 


Manrique y Blanca. 


Manrique. 
Ocasion de declararme 
se me ofrece, mal me animo, ap. 
que en ardor elado , el pecho 
vá encendiendo un sudor frio. 
Blanca. 
¡No he visto tal semejanza! 
pero; ¡Ó imprudente delirio ! 
¿para qué memoria y intentas 
persuadirme, á que está vivo? 
¿Quieres que vuelva á creerlo 
para volver á sentirlo? 
Manrique. 
Yo me declaro: ¿no basta y 
aleve, traidor Cupido , 
que sufra lo que padezco 
sino tambien lo que finjo ? 
Blanca. 
No sé qué me dice el alma , 
que el corazon á latidos 
me dá, en pulsados presagios y 
palpitantes vaticinios, 
cuando, ¡ay Manrique l 
Manrique. 
Señora. 
Blanca. 
¿Qué quereis y 
Manrique 
Habiendo oido 
que me llamais, 


pas 
No he Mamado; 
y cuando eso nbigye 108» | 
no es á vos. : 
Manrique 
0 Sonó en el alma 
el eco de ese suspiro: 
Blanca, yo soy Don Máhiique ' 
á tus pies estoy tendido, 
tan amante como siempre, 
Blanca 
Hombre: » ¿qué dices? 
ve Manrique. 
¿Qué digo ? 
que soy yo Mrarique de Lara. | 
lanca. 
¿Cómo viendo que estás vivo 
al susto, no es una vida 
el precio de un regocijo ? 
F: tá vivo? ¡pero bay de mí! 
que presto que lo he creido 
para llorarlo mas presto, 
pues “sin poder resistirlo:,-: 
mágico rubi pensamiento, 
representa á mi delirio “> 
mucbas glorias , que poseo 
en las fantasmas! que finjo. 
«+2 Manrique. 
¿ Qué dudas , pues? 
Blanca. 
- Silo crea, 
Manrique. 
¿Y y reeuelves ?- 
BiOncal 


50» 


creerlo, que aquel instante 

que durare el desvarío 

de alguua ilusion, bo deja rro, 

de ser bien, el bien fingido y, PR 

pues en perdiendo. la dicha 

un venturoso, es lo mismo , 

que el haberla imaginado y, 101 ls 

el haberla: poseido. a 
Manrique. y 

Murió en ese monte y UN 2, 

hermano bastardo mio, 

que de'casa' de mis: padres: at 

se ausentó, siendo muy niño 

por ser inquieto ; st madre 

era humilde, y por motivos. 

ocultos, quizá. mi padre ] 

no le declanó, por hijo: 200 


varias fortunas corrió: tene le 
hasta dar en; ejercicio. ta Lo 
de hombre pobre , 4pues qué oxida 
que fuese tan bien: nacido y o 00, 


si nació, mal inclinado ¿coli gica 
que si forana no ham. podido .... : 
el alvedriowos astros cu 
los planetas ¡y Los signos, 1002974 
¿como es. fácil, que. loysangre!.. 
forzar pueda, el, alvedrio. A 
Y de esto pc Moiaillton to , 
que ejemplares: infinitos; 5300 
pudiera Lraer skbkunbiera 
quien lo.dudasée remiso. á 
El parecerse 4 mistanto, 
no es tampoco Jo que, admino,, YA 
porque la naluraleza 
no líáce acaso sus prodigios, 

> 
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y para tan grande mal. 
tan gran remedio previno, 
Nuño Almegir,, un anciano, 
de los nobles deudos mios, 
llevó al Rey á San Esteban 
de Gormáz, pues su castillo 
se conserva por ñosotros, 
aunque el Xey de Leon bizo, 
para rendir sus murallas 
Plaza de Armas el Campillo. 
Nuño, como es, aunque noble, 
¿hombre poco. introducido 
(de la Corte siempre ausente ) 
Seguro está en el recinto 
de San Esteban, pues no 
Je buscan los enemigos. 
Yo era, Blanca, quien estaba 
espuesto al mayor peligro 
si me hallasen , pues por mí 
supieran de Alfonso Invicto, 
que anda tan bien encubierto; 
mas piadoso el Cielo quisu, 
que este disfraz ocultase 
cou mi vida los designios. 
Por loco me tienen, todos, 
que ha sido fuerza fingirlo, 
por ignorar de mi bermano 
los sucesos y motivos. 
A tus ojos vuelvo, Blanca, 
pobre , humilde y abatido, 
no me Olvides, que entre tantos 
tormentos como examino, 
será el mas intolerable, 

y, asi,em tus dulces desvios, 
Jo que no, hijita lo amante. 


E 


ha de hacer lo compasivo. 
Blanca 
De suerte, Manrique ingralo, 
¿qué sufrimiento has tenido 
para ocultarme quien eres? 
¡ay cuán poco es tu cariño! 
Manrique. 
¡ Ay Blanca! ¿si bien supieras 
que tu amor agradecido 
debe estar á lo queculpa, 
porque en un amante fino» 
no hay pena, no bay sentimiento 
no hay tormento, no hay martirio, 
no hay rabia, vo' bay ánsia , como 
amar, sin poder decirlo ? 
Blanen. 
¡Ah ingrato ! cuan bien hallado 
estabas en in retiro 
con esta villana, á quien 
le diste á los ojos mios, 
lo brazos; ¿pero qué mucho y 
falso y aleve y fementido, 
que en el disfraz de villano 
tan kalMado estés, si miro, 
que el propio trage del alma 
el exterior se há Vefido? 
Lil Manrique. 
Si tan presto como yo 
dejáre desvanecido 
ese indicio, tú pudieras” 
disuadirme los indicios” 
de que el Rey. 003 
Blanca. j 
Sella Ta” von ¿' 
no pronuncie inadvertido e 


A 


Li Bey, 


rn 
¡E 


tu labio, ofensa que vieme 
disfrazada en un suspiro: 
¿celos me pides, villano? ; 
¿vés que te culpo lo omiso, 

y pretendes de lo ingrato 
librarte con lo atrevido ? 
dial Monrique 

Calla ingrata; . vés que vengo 
á espresarte el dolor mio, 

y aun no dejas 'á mis ánsias 
el consuelo de decirlo ? 


Blanca. 

Eres aleve. 
Manrique. 
- Eres. falsa. : 
ad Elanca. | 

Eres ingrato, 

Lanrique. 

Soy fino. 
Los dos. 
“Eres... 


ESCENA 1V, 
Dichos y el Rey, 


Rey. : 

¿Blanca? ) 
Blanca ce 
(Ay mas pesares! 

anrique, Ns 

A que mal tiempo el Rey vino; 

celos, no quérais hacer 

evidencias los indicios. 
Rey: 

¿Qué es esto? 


il 


A 
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Yo soy el Sastre, señor, 80 


iia ti ir ad mr A A 77 A Pa E 


Blanco: 

| ¿ Qué, le dich 
Manrique. / 
Disimular determino. Dl 
; 
que aquí á la Quinta be venido 
á hacer un vestido á Blanca. 
á cepo 
Pov ahora podeis iros. dico 

Manrique. lu 

Ya obedezco : ¡Santos Cielos , ap. 
qué dolor iguala ALO al 
¿yo he de dejar á mí dama 
oyendo agenos cariños f 
¿para qué hay ¡suerte lens 
cruel fortuna, bado, impio !, 7 
amantes humildes y si hay 


«poder 0505 enemn igos ? 


Fieya 
¿No os vaís ? 
Manrique. 
Si señor , ADA 
Blanca. | 
Qué ansia! ap. 


ya con el alma le sigo, 
que me acuerdo de su pena , 
y de mi enojo, me olvido. 


o) Manrique 
De vér que á vista de Blanca ap. 
¿disincnldar es preciso Ds ón sb | 
esta injuria , este, desaire , 3 
¡ vive Dios que estoy corrido! 

$e 


aber do esgdad. 


id 


O 


e a A 


pipes 0 Mepriques “ts 
Yá se irán: ha y tal! 
vaya Sumer "cé aspadito., » 
que tiem po hay. deevamorar 
mientras se corta, el vestido. 
da ¿ Reno 
Malicioso es el Villano.. 
| Manrique. 

conderme TO 


ios 
8 escocia, lo que, despues, 


abre 


quisiéra no haber, oido... Escóndese. 
Aa És OO EE he 
4 00 ESCEÑA a : 
otesimi On 265 LS. TAM 2) 
o El Keys y O 
esmas! 
Bey 


y tq. 


Sabiendo, Blanca be que estabas 
en este frondoso sitio A 
esfera verde de ta ontos | 
cadudos astros Horidos,, z dy 
y sabiendo que to her mano 
ausente está, no he podido y. 
con la licencia que el campo 
Es á lo mas exquivo, 
dejar dé cegar , mirando 
tus dos luceros divimos, de 
bien que con temor ; pues cuanto 
á tanta ventura aspiro 3 
me están diciendo sas rayos 
que se vieron convertidos, 
atrevimientos de cera | 
en escarmientos de vidrio. 
Mic Elanca. . A 
Vuestra Magestad , Señor A 
se acuerde que le ha servido, 
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mi hermano; y que no se. premia 
con agravios sos ser viclos y ¿E 
Ó acuérdese ¿de quien s0Y y 
porque miespitita altivo, . 
es tati vano, tan sobervió «. : 
Manrique 
¡ Cielos , sit alma respiró l 
Blanca, 
Que imagino, que no bay hombre 
que mé merezta un desvió, ca 
y si alguuo” mis rigores "00 
esperimenta , habrá sido 


sup 


costumbre en mi, mas no intento, 


porqueno bavsalenno digno 
de que aun para mis desdenes 
pudiese s ser elegido. 


¡ eS 
NONE AO 


ida AV 
Sison las iras tan dnlcos, . 
querer ostentar lo esquivo, 
mas que castigar la culpa», 
es coronar el delito ; 
y asiesta mano ... 
| Blanca. 


Us 


¡Ay de, m 
Sale Manrique 
Ya no he de poder sufvirlo; 


da medida de esta manga, 


con la prisa se ha perdido, 
y asila vu.lvo á tomar. 
Rey 
¡Qué villano tan prolijo !. 
Blanca 
Dejadlo ahora; ¡ay infeliz ! 
mucho temo su u peligro. y 


/ 


sb 
1! 


an, 


Manrique. 
¡Ab ingrata! ¡vive Dios, que 
el quelo estorve tia sentido! Escóndese. 
Rey 
“No “me impidan' tus rigores) 
con desdén tan pad ae » 


ara 


un incendio cr istalibo! 


Blanca' 
Vnestra Magestad Gi ay triste!) 
considere, ' 
y cd Ra 
RS: Estoy perdid » 
y Mansigne “UP + 
AAA Y aun yo. - 
Blanca. r 


¿¿Múerta estoy, ¡2h Cielos? 
Manri ¿que. 
¡ Podrá buscar el destino ' 
1035 riguroso dese 
«Aún amante bien nacido! 


Rey. 
? Esto ha de ser 
e los Blanta. 


No ha de ser. 
Sale Manrique. 
Hernan Ruiz ba venido: 
qué se apes ya, ue lega. 
E Rey : 


w 


A nadie en el jardin miro: 
este es loco 0 
Manrique. | ) 
Si, que tengo 
una Jocara , que es juicio. 


/ 
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Rey. 


Vete, villano. o y aquí. 


. 


441 BO vuely as. con otro avisos ., 


Blanca. 
Esto se vá:declarando..; . y Yap. 
Manrique pe 
¿Pues qué agravio se le bisbiá 
á su mercedíen avisarle? sd 
¡rayos, y incendios respiro!  Escóndese. 
' ao at 
¿Qué importa dí, que,tus iras 
me recaten lo benizuo, ' 


si,al pronunciar los rigores, 
á que dulcemente aspiro, 


¿hace vtro nuevo deseo 


de ese modo de decirlos ? 

jay Blanca! templa estas ánsias, 
este ardor, este delirio 

con una mano, A 

Blanca. 1. 

Adv Aeon 
señor, que está el bonor mio 
corrido, de ver que baya os 
quien á eso se haya atrevido, 

Manrique. 

Ya me falta la paciencia, 

y á morir_me determino, 0.0 

porque. donde están mis celos ,., 

¿qué importa mi precipicio ? ( 
Rey, OS - 


¿Quién podrá estorvarlo?. 4... 


? 


E 


A 


SAO NAAA EN a e e 
Ñ 2. iS E 


OR ESO CENA. IN 


y 


Dichos y Manrique. 
“Sale Manrique. / 


pa Yo. 
EOS E ' 
Blanca. / 
¡Toda soy un máserol frio ! 
bo 4? ' mE Roy. E 
Hombre, ¿quién eres P 
A _Mahr de NR "E 
A: e 
MN 0 


mi ser me desconoció » q 
y aun vo qa sé $1 soy yO) 
e e ¿stoy fuera de be 


ba aci 
Vive Da o cidad 
po ¿Blanca de 
| Señor y advierte 


0 


que es loco : ¡ay van os recelos ! 

Ñ Manrique. SS ds ón 
¡Que guien, ha, hallado. unos celos 
no puida, hallar ana | ipuevle! Y 


y Fey 


NS ó no, fuiste atrevido y 


y porque dos, pareceres, E 
dy! vulgo afirman, que. cre es 
á Manrique parecido, bd 
delante de tí, su esquiva 


mano 01 suerte publique, 


E á á 


para que, en ti de Magrique, 
castigne nna sombra viva > 


que Cu, fin no ha de darme enfado, 


un loco, 


t bh d A : KA MRIA 93 


9) 
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Blanca. 
¡Qué esto suceda! 
Manrique. 
¡ Que resistirle no pueda: ap. 
habiéndome ya emperñado! | 
Rey Ñ 
Neciamente me desdeña 
tu rigor. dl 
Blanca. 
¡Terrible trance: ! 
Manrique 
Pal haya el que autes de un lance ap, 
no míra como se empeña | 
sino puedo resistir 
no era mejor na saber, 
¿Cielos que quisiese vér 
lo que no puedo sufrir ? 
Elanca- 
Por estorvar sus rigores, ap; 
hasta asegurarle, á fin : 
de ausentarine del jardin 
esfuercen fingir favores, 
Señor , Vuestra Magestad: 
¡ay Dios! no ha de pretender 
riguroso, que el poder 
se pase áser voluntad; 
despacio mirar intento 
vuestras prendas ¿porque amor 
no sea hijo de un rigor 
sino de un conocimiento, 
Manrique 
A! Rey , Blanca, favorece, ap. 
y yo no puedo vengarine 
(iay de mi 1) que el irritarme, 
tanto en mila rabia crece, 


A A A E A A o A LN e E a ii: SE A TS IRA a 
a de ca O 


: 6l 
la ira, el corage, elbrio, 
el frenesi , la ansia ( yá 
lo dije ) que el alma vá. 
esalando un sudor frío : 
¡ qué locura , qué pasion! 
el sentido deja en calma, 
que en el incendio del alma 
se me apaga el corazon. 


Rey. 
Pues tan benizua te ví, 
Manrique. x 
Yo muero. | 
A 
Dame vna mano: 
Manrique. | 
Ab de la guarda. 
Rey. 
¡Ah, villano? 
- Manrique. e 
¡Ay infelice de mí! Cae. 
Rey. | 
¡Mas qué es lo que ha sucedido 7, 
' ESCENA VII 
Dichos , y salen Soldados y el Condestablé 
A “Foaos. 
“Señor? 
Blanca. 
ES ¡Lance riguroso; 
20 Rey. 1 da 
Disitielar es forzoso y ap. 
que el Condestable ha jehido! 
Condestable. 


¿ Qué es od AS 
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Blancasios lo usd el 
 Nécia pasion ; 5. 
disimulad, y en el centro | 
queden las lágrimas dentro. 
á anegaf el corazon ; 
ese hombre que ves aquí, 
que logo dicen que ba estado, 
entró en el Jardin llevado 
de un furioso frenesí : 
yo que en su velocidad: 
vi señas de enfurecido , 
dí voces , á cuyo ruido . 
acudió su Magestad , 
que iba á.su cuarto: ventura 
fué que al verle, una caida, 
suspendiéndole la vida, 
le interrumpió la locura; 
y es merdad, que en quien sufrir 
celos debe, y padecer 
por, fuerza , no puede haber: 
mas locura que el vivir; 
esto es, en fin. 
ES: 

Ya es forzoso 
disimular. 
CORA Mai ER 

Ya yo entiendo 
que es esto, y que está mordiendo 
el desmayo algun curioso; 


«pero él Doctór que esto apura, 


tómele el pulso cual rayo, : 

por ver si al paso el desmayo :.::: 
ha legado 4 coyuntura. 0 loo 
Señor , siempre que imprudente 
ecupa algun frenesí)... 


al Sastre, le deja asf? 
cual veis, con un accidente; 
cualquier locura acomoda 
pará sí, si bien se apura, 
y en el alma no hay locura * 
que él no'se vista 4'su moda, 

; AO 
Prendedle', pues: 

Condestable. 

No bagais tal, 
señor , qué el delito es poco, 
bástale á un: loco el ser loco, 
no le acrecenteis el' mal. 


Rey. 
Pues retiradle: Bd! 
- Manrique o 
ld Esa ha sido. ' ap. 


la mejor resolucion: +0 149 
mas pesa que la razon 


de un discreto presumido, ' Llévanla, 
Blanca: 
Voyme á Aba rsu rigor, 00 ap, 


porque en tanto padecer, 
no bay dolor como+tener 


paciencia para un dolor. *' Fase. 
Rey. 0 | 
Mucho mi'sospecha: PO ' RP» 


accion ejecuta ufano'* 

tan despechada un alitito $ 

que 4 Mantique'se parece; o 
Pierde“cobarde el sentido: »: 

de un noble; ¡dolor cesa 

el Condestable por él yw 
yuelve ? Mucho he di río 


do j e 
CLiziado 17 3 Li 


/ 


2 


Condestable. 8 
Ya, señor, la, gente queda 
en el monte repartida, 
y dispuesta la batida 
por la fragnsa arboleda , 
con wmaltitud de soldados. 
tal, que uo se escaparán 
los corzos, pues morirán : 
en el número anegados. 
key. 
Por saber que Blanca está 
con la caza divertida, | 
he dispuesto esta batida» 
por si intentaren ya 
los Castellanos alguna 
salida, quiero llevar 
tropas, que no hay que fiar 
en la guerra y la foriuna 3 
asi mi cariño trata | 
que Blanca la venga Á ver. 
Condestable. 
¿Cómo Blanca puede ser 
á tantas honras ingrata ? 
' " Rey. 
Pues otra mayor intenlo 
haceros , entre los dos, 
ase quede, , que, solo á vos 
fiara mi pensamiento E 
muchos hay que no ban creido, 
que Don Manrique es el muerto ,.. 
y entre sies cierto, Ó no es cierta 
está el vulgo divididos... 
fio de vuestro valor , ads 
Velasco, que le retelSr. 100, 
y que en cartél le llarmaecís 


públicamente traidor; 
pues asi saber procuro 
si seoculta ,ó no, con arte , 
y delcampo, de mi parte 
le ofrecereis el seguro; 
porque si él vive, es forzoso, 
siendo noble, aunque esinfiel, 
que parezca, y al cartél 
Os responda valeroso; 
y si él que á Blanca sirvió, 
os hace dificultad, 
Velaseo, considerad 
que soy quien lo manda yo Pase. 
Condestable. ba 
Ord, esperad, señor : 
¡fiera pena, grave mal! 
el alma se halla neutral 
entre el amor y el honor: 
no temo (¡ab suerte tirana!) 
cuando el cartél se públique , 
el agravío de Manrique, 
sino el ceño de su hermana, 
En vano obligarla piensa 
mi desesperado amor; 
¿no bastaba su rigor, 
sin añadirla una ofensa ? 
Mas si es fuerza , y arrestado 
voy, nadie impedirlo intente, 
pues se añade á lo valiente 
tambien lo desesperado. ad 


E6 
ESCENA VIII 


Decoracion DE BosquK. 


Tocan cajas y clarines, y salen Soldados y Nuño, y 
Doña Elvira. 


Elvira. 
En esta verde espesura , 
en cuyo denso boscajes. 
músico el céfiro blando 
pulsa en susurros suaves» 
"verdes sonórosas hojas 
de los álamos y sauces, 
queden ocultas mis tropas», 
que pues Castilla me hace, 
por hermana de Manrique» 
en cuyas hazañas grandes, 
inflamado alienta el bronce y. 
elocuente vive el jaspe, 
cabeza de sus milicias , e 
contra la saña arrogante , 
de Fernando de Leon A 
y tanta máquina grave 
sobre mis hombros, no sé se 
si se sustenta, Ó óÓ si yace, da ; 
hasta tanto que al Cam pillo 
numeroso un comboi pase, 
que, he de cortar valerosap . 
aquí mi génte descanse ib qe 
sirviendo de dosel, ese 
obelisco vegetable, 
cuyo peso, el suelo oprime, 
cuyo vuelo estrecha el aire. 


ma 
A 
e 
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Nuño. 
Gallarda Pálas , hermana 
de nuestro difunto Marte, 
que de los mayores héroes 
eres bellísimo ultrage, 
perdoname, que no ha sido 
mucba cordura arriesgarte, 
para romper un comboi 
tu en persona , pues si sabes 
gue á San Esteban gobiernas 


"con esfuerzo Artes ' 
que está en su poder el Rey, 
á quien no conoce nadie, 4 


sino por un hijo mio, 
porque dejen de buscarle y 
Jos leoneses y ¿cómo intentas 
tan resuelta ayenturarte? 
para funciones como esta 
tienes aquí Capitanes > 
que aunque viejos, aun sabrán 
hacer” lo que se les mande. 
o Elcira. 
Nuño Almegir, mi valor 
no me consiente quedarme 
en San Estéban: es bien , 
decid que los homenages 
que escogí para defensa . 
¿me hayan de servir de cárcel 7 
Nuño. 
Ruido en el monte se escucha, 
Elvira 
Pues, soldados , 4 emboscarse , 
y los rudos troncos sirvan 
de bárbaros baluartes. . 


* 
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ESCENA IX. 
Manrique y Marin, 


Marín, 
¿Dónde vas ? 
Manrique. 
Voy á morir. 
Marin. 
Bellísimo disparate: 
¡qué haya hombre tan majadero y 
que sé muera por matarse]! 
' Manrique. | 
Ay, Marin, es tan terrible, 
es tan dlurioso, es tan grande 
el tormento que me allige, 
el dolor que me combate, 
que el ver que tengo paciencia 
me obliga á desesperarme; 
porque no hay mal mas terrible 
que el sufrimiento en los males ; 
pensarás que fué tibieza 
que los sentidos faltasen, 
que caducase la vida 
en un hombre de mi sangre 
y de mi valor, al ver 
mis celos; pues no te espantes y 
Marin / que yo diré á voces, 
que si alguno lo culpare, 
no ha sabido tener celos : 
¡ mas qué ignorancia tan grande! 
harto sabe (¡ay infelice! ) 
quien tener celos no sabe. 
"Casos hay en que es valor 
mo tener yalor , pues nadie 
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habrá que viendo sus celos, 

cuando á impedirlos no baste, 

no muera , no desfallezca , 

no caduque, no desmaye, 

mo zozobre, no fluctue, 

no desespere, no rabie ; 

y siá alguno le sueede , 

no ¿ mí, pues para esforzarme 

no tengo aliento ni brio, 

que un sufrimiento cobarde » 

es valor en la paciencia; 

pero estun valor infame: 

mal hubiese, mal hubiese 

el tosco, el mísero trage 

de un vil hermano, que pudo 

tan humilde disfrazarme, 

pues sí mudarme no supo 

en tan riguroso lance 

el sentimiento: ¿qué importa 

que el adorno me mndase? 

ahora conozco á cuanta 

desdicha nace el que nace 

á inferior fortana , cuando 

tiene espíritu arrogante 

y altivo, porque. no puede, 

en estremos desiguales, 

sufrirse á sí, sió otro sufre, 

vivir si no sufre á nadie. 
Marin 

Déjate de esas locuras, 

que el Rey, que á eaza esta tarde 

salió , ya las avenidas 

vá ocupando, y ya los ayres 

puebla el sonoroso estruendo, 

en la trahilla y el guante 


10 


de cascabeles que suenan, ,! 
y de sabuesos que laten. | 
Dentro, Eo G 
Herido vá el javalí, ebso ya 
Uno. a 
A. la fuente, 
Otro. > y 
Al cerro. . 
PodoS 00 bad ae 
Al valle. Ju 
3 


ESCENA X. 80, 0000 
Dichos y Blanca.' ,, o 


Blanca. Ñ 7 
Como que sigo á esta fiera , 
aquí pretendo ocultarme , 


donde el alma se retire 03, 

á interiores soledades, tisúa lo 

cuando Manrique ¿qué es esto $ 
Manrique. 


Esto es, ingrata, pasarme. 
á Castilla, huyendo: ( ¡ay, triste !;) 
mi desdicha , tus crucldades,, '+ 
tus traiciones, tus Iigores y 

mis tormentos, mis pesares, > 
y mis celos y (ya:lo dije)... 2o3 
pues la fortuna inconstante, .i7 
la fuerza de un poderoso y' 

y tu condicion. mudables, 211 
£jah ingrata.muger! ) podrán,, 
hacer que me desengañits 002 
mas no que:sufra , que uno;€s y» 
si llega á considerarse). ¿om 


e 


desaire de la fortuna, ls 


y otro es del valor desaire. 
Blanca. ' 

Mi bien , mi Señor, mi dueño. 
Manrique. 

No tiranamente afable 

Jíquidas estrellas lluevan 

de dos soles de azabache: 

traidora ofendes y lloras ; 

¿qué resistencia hay que baste 

con este líquido encanto ? 

¿qué intentan tus impiedades ? 

¿quiéres que te desenoje ; 

de lo que tú me agraviaste ? 

Si ofreciste a) Rey que habias 

(vanos rezelos , dejadme) 

de.considerar sus prendas 

para persuadirte á amarle. 

¿ Blanca. 

Ay mi bien, si bien supieses 

de mi proceder constante, 

que tienes que agradecerme, 

lo que llegas á culparme. 
Manrique. 

¿Esto' mas? cuánto vá que 

consigues en mi dictamen 

(segun eres) que yo mismo 

de agradezca que me mates ? 

Blanca. 

¿A un poderoso ofendido , 

porque tú no peligrases, 

fué delito procurar 

con un engaño templarle ? 

anrique. 
Calla, alevosa: ¿no era 
mejor, dí, que lo negases ? 
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¿el repetirme la culpa 
es modo de disculparte ? 
Blanca. 
Tú no te has de ir. 
Manrique. 
Suelta, 


ESCENA XI. 


Dichos y Casilda. 


Casilda, 
Suelte. 
Marin. 

Muger, el diablo te trae 
siempre á envedarnos , pues eres 
siguiéndole en cualquier parte 
muger á latere, y él 
marido á nativitate. 

Casilda. 
Agarrar á mi marido, 
es ¡udecencia wuy grande: 
¿y á mis ojos? á mis ojos? 

Blanca. 
¡Esto falta á mis pesares ! 
quita villana 

| CGesulda 
No quiero, 
ella es quien ba de apartarse, 
que mi marido futuro, 
aunque prelende inquietarle ,' 
es Muy mio, que á estas horas 
me Costó mas de cien reales, 
Marín 

No es muy barato el marido 
para haber sido de lance. . 


] Manrique. 
Dice bien, que es mi muger, 
y yo no puedo negarle, 
que la quiero y que la adoro. 
Casilda. 
Y vos, pues esto escuchasteis , 
no inquieteis hombres casados, 
que en el Campillo hay galanes. 
Blanca 
¡Cielos ! ¿por una. villana 
este desprecio me hace, 
ofendiendo mis carimos, 
y ajando mis vanidades? 
¡qué ira! 
Casilda. 
E Porque lo vea, 
vuelve , mi Juan, á abrazarme. 
Manrique 
Birbara, villana, quita, 
no me obligues á arrojarte y 
donde ese rio te ofrezca 
monumentos de cristales, 
Casilda. 
¿Qué te ofende: 
Manrique. 
Ser muger, 
que si todas son leguales, 
á todas las aborrezco 
por falsas, y por mudables, 
Casilda. 
¡Á mí este respingo, Cielos! 
BPiane tl, 
¡Cielos á mí este desaire! / 
Casiida. 
De él se ha de vengar mi furia. 


14 
Blanca. 
De él mi enojo á de vengarse. * 
Casilda. EN 
¡Ah ministros ! 
Blanca. 
! Ab soldados ? 
¿dy Marin | 
Por Dios , señores que callen, 
que al espartillo podrán 
coger entrambos gaznates. 


Blanca. 
¡Ab soldados de Leon ! 
Casilda. 
Guadamaciles, y Alcalde. 
Manrique. 
Casilda oye, Blanca advierte. 
Martin. 
¡Ah si ahora:se acatarrasen ! 
Blanca. 
Venid , que aquí está Manríque. 
| Casilda. 


Venid á prender el Sastre. 


ESCENA XII. 


Dichos , y sale por un lado el Alcalde con Pillanos , y 
por el otro Fertun y Soldados... 


Eortun. 
-¿ Dónde Manrique estará ?- 
Pejete. 
¿ Dónde el Sastre se ocultó ? 
Casilda. 
Válgamos Dios, : quice yo? 
Blanca. 
¿ Ay Dios, en qué riesgo está? 


Y 
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«Manrique. 
¡ Ab mugeres , ofendidas !;.,.- 


un e quien. ip ¿que suíriros pueda ? 


sio Marin: 
No diera en una ala 
dos blancas por nuestras vidas. 
crisi Blanca. 
Que es el Sastre les: diré. 
£. Casilda, ' 
Que es Manrique diré yá... 0005 
20 Fejote. 107 
¿ Adónde; esteSastreestáfiio. lo 
sobe Darius! ' 19129 
¿ Por. denia Manvigus, fued o 
¡pra ggi no a darb 


al 


Ese Sastre, EE 7 A 
sh anos ¿0 ' 
enbir a Y muy hontado. 
SoJHishb a ¡ito MLAOO. SpO 
Lo dirá, pues.lo vió yái, 0. Pase. 


Casilda, s; bas 
Don Manrique osolo dirá, 
que es ej que está disfrazado. Pase. 
Marin: inasis 
Entre cuero. y carnerestoy , 
como la'espina , metido. 


sa 


Kejetes 
Este, es el Sastre atrevido :. 
¿piensa que tan ionto soy É ?. 
Venid preso. ¿Bo porto! 
“ortun: 
AÑ v Vuecelencia 
venga preso. dr 
lao 
pi adds. 


16 


Manrique. 
Al capitan , ú alcalde 
es fuerza hacer resistendiasz ap, 
como humilde, la justicia 
me busca por homicida, 
y tanta gente lucida 
por Manrique me codicia ; 
el alcalde'es un villano ,' 
que poca gente acaudilla, 
mas de mi Rey de Castilla 
Vibra la vara en la mano: 
el capitan, trae con brio y" 
muchos soldados armados; 
pero de:un Rey son soldados, ' 
que es enemigo del mio: 
resistirle solicito; pn 
pues mas á buscar convida, 
un riesgo cóntra mi vida, 
que contra el Key nn delito: 


esto ba de ser en efecto : 


señor capitan. 


Fortun. 
e 7 Que manda 
Vuecelencia ? 
Manrique. 
| Oid aparte. 
Marin 


Mucho el temor me embaraza, 

que pienso que con el Sastre 

tenemos obra cortada, 
Manrique 

Manrique de Lara soy , 

y porque yá que se añada 

una desgracia , no venga 


“con desáire la desgracia , 


PE 
os suplica, que ausenteis 
esos villanos, que infaman 
mi nombre, pues yo estoy pron to 
á rendirme á vuestras armas. 
Fortun 
Si llevo á Manrique preso, 
¡ qué grandes premios me aguardan] 
anrique. 
Auséntese la justicia, ap. 
que el riesgo no me acobarda. 
Fortun. 
Idos , villanos de aquí 
que á nosotros reseryada 
está esta prision. 
Pejete, 
Par Dios, 
si su merced mos dejara 
le habia yo de ahorcar, 
sin escocharle palabra, 
que yá el escrebiano tiene 
Muy sustanciada la causa, 


ESCENA XIII 
Fortun Manrique y Marin, 


Fortun. 
Vuecelencia , señor, venga, 
que yo, y estos camaradas 
le iremos sirviendo humildes, 
mas de escolta , que de guarda, 
Manrique. 
¿Luego ustedes han creido , 
que soy Manrique de Lara? 
Fortun. 
¿Pues no? 


718. 


Manrique. 
Caballeros mios, 


no andemos en pataratas S 


yo soy sastre en el Campillo , 

sucedióme una desgracia , 

persigueme la justicia, 

valíme de esta maraña 

para escapar de sus manos; 

lo que resta , es que se vayan 

por ahí vuesas mercedes , 

yo por aquí, y Santas Pascuas. 
o. Fortun. 

Eso no , que yá el llevaros, 

seais quien fuereis, ¿4 las plantas 


del Rey , mi persona aquí, 


sin que otro recurso haya 
se empeñó. 
Manrique. 
Vuestra persona 
muy buena es para empeñada, 
que vale cualquier dinero ; sd 
pero yo no be de sacarla 
del empeño , y si lo intenta ? 
mo os ariendo la ganancias 
Fortun. 
En fin habeis de ir. 
Manrique. a 
No he deir, 
- Fortun. A pe Ada 
¿Cómo si mi gente es. tanta, 
y vos sois solo, podra, 
resistirlo £. | ia 
"Manrique. 
A cuchilladas,  Embiste. 


he 


Form 
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Marin. 
A ellos, Sastre que cortas 
con tigera , y con espada. 

Dentro tados. 

Acudid , acudid todos. 

Fortun. 
Un rayo es , que se desata. 


ESCENA XIV. 


Manrique y Marín, y salen el Rey, el Condestable, 
Blanca, Casilda y Soldados , y con venablo la Dama. 


Rey. 
¿Qué es esto ? 
Condestable. 
Tened soldados , 
suspended todos la saña. 4 
Manrique. 
En grande peligro estoy. 
Casilda. “' >: 
¡Ay Juan mio de mialma?! 
blanca. 
y ¡Cielos yá se ha convertido 
en compasion mi venganza! 
eN Rey. : 
¿Qué esesto, digo otra vez ? 
Marin. 
Yó lo diré, pues que callan 
tedos ; Señor, esto es, 
que á este loco, á este panarra 
de este Sastre ( qué gran gusto 
es decir muchas infamias, 
de cuando en cuando un criado s 
de su amo cara á cara) 
le dió un frenesí”, de aquellos 


80. 


| que siempre sugetos andan 


á crecientes de la luna; 
aunque si bien se repara, * 
tambien se queda á la luna 
cualquier locura menguada. 
El que algunas veces dice, 
que es Rey, algunas, que es Papa: 
como ba oido decir siempre, 
que á Don Manrique de Lara 
se parece, dió en que era él; 
viendo que lo declara, 
esos soldados que veis, 
y vendiendo mucbas fanfarrias, 
valientes áncoras vivas, 
fueron á echarle la garra; 
pero mi amo enlonces, viendo 
que hacen del peligro gala, 
á fuer de sastre pretende 
acuchillarles las calzas. 

Condestable. 
Loco en fin. 

Rey. 
Recelos , mucha 

mis sospechas se declaran ; 
hacedle colgar de un árbol. 

Manrique. 
¡ Ay suerte mas desdichada ! 
fuerza es fingir mi locura, . ap; 
vamos , pues el Rey lo manda, 
donde en la primera encina 
be de ser bellota humana :, 
mas yo resocitaré, 
é volveré de fantasma 
á asombrarle en cualquier parteg 


Casilda. 
Señor Rey, por las entrañas, 
de la Vírgen no me dejen 
doncella y desmaridada: 
Blanca : 
Señor, ved que inutilmente 
se ejercita vuestra saña, 
porque en un loco, el castigo, 
ni es castigo, ni es venganza. 
se Rey 
Dejadle, que ya uo habrá 
sentencia tan temeraria 
que le condene, si él tiene 
tal indulto, que le valga: 
si es Manrique, viva y viva 
Siempre á mi vista, pues clara 
cosa esy que si mucre ahora, 
y'como noble lo calla, 
de saber donde está Alfonso 
perderé las esperanzas. 
Manrique, 
¡Que aun la dicha de vivir 
ha de venir disfrazada 
á no conocer si es dicha 
en unos celos! ¡ó ingrata! 
¿por mí pides? ¡no es mejor 
una muerte, que una rabia! 
Rey. 
Ahora falta otra esperiencia ; 
supuesto que ella es la causa 
de la muerte y la pendencia, 
dad la mano áesa villana. 
Casilda, 
Eso, si señor. 


Ó 


02 


Magriqis 
121305 ¡Ay 1 tristel, f2 
me Bianca, A 
¡ Qué dolor! sb. 32 
Casilda. 
¡Qué gustol. 02 
peda 
al DÉ ánsia!, 
e Marin. pd de E 
¿Pues para qué dicen, que 
le perdonan si le casan? 0 
¡Elanca. 


¡Ay infeliz! de suslabios . . 

pendiente está, toda: el almas. 
Manrique. a: if 

¡Ay de mí! que al ver que coria 

los buelos á mi esperanza y... 

el corazon en el pecho: , «0 0po 

tiene abatidas lasalas : l, 

sin Blanca y, vivirino puedo... 

Marin. 
Hombre y dame aquesa' mano;;: 
¿qué te yelas ? ¿qué te; paa da 


ES Manrique. DAGA 
Yo, siy ¡ay Blancalliclós 2o9uo 1 
35 z Marin. 135414 < 1 


a ¿Quinto vás 
que otra vez se nos ona? 
. Key. ld siorná 
¡Cielos.s.:este es otra indicio... 
Blanta | 
Aun con, la duda.-me agravias 
Condestable. 
¿A qué aguardals ? 


4 


33 

Rey. ee 

¿Qué esperais f e 
Manrique. EA 


És 
.n” 


Espero. | 
Dentro. oi 
Guerra y guerra, arma. Clarines. 
dia do Rey. 
¿Qué es esto? ¿y 
ARRE pr 
miso falo que parece, 
entre las ásperas ramas, 
los, castellanos , nos ván 
cortando en una emboscada. 
ta Manrique. | 
Para estorvar la ¿nfa, vino 
á buen tiempo es desgracia. 
Dentro Livira. 
Mueran,, todos . y pegando 
fuego á los rre y jaras, 
á nuestros incendios , sea 
verde. Troya: esa, ¡Cam paña. 
: Rey. 
Esto es lo. prinfero ; todos di 
en' defensa de, estas damas : 
hagamos frente, y 
Condestadle. 
o Antes que 
nos corten la retirada R 
Ocupemos las surtidas. 
blanca. 
Nosotras, en confianza 
e su defensa, podremos 
escapar. ' 
Ellie CTO 
, ¡Ay desdichada! 


* 
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¿ Qué haremos ahora nosotros y 


Rey. 
A ellos, leoneses: —. 
Dentro Nuño, 
A ellos, castellanos. 
Todos. 


de y y 


Arma, armas. 


ESCENA XV 0.0? 
Mansióóa y Marin. 


Marin: a 


señor, cuando ya téabada 
la escaramuza», unos “y otros, 
por cascarnos, “nOs atacan? 
- Manrique. 
No es poca' dificultad, : 
pues de una pávte mi dama ' de 
y de oira mi Rey', no sé, * m 
que resuelva ; aquí me lama 
mi amor, y wi honor aquí y” 
y á vista de la batalla, 
mientras está ociosa, está 
mi persona deshirada. 
Dentro Blanca. dl 
¡Ay infelice aint! 
: Manrique» 
Pero estas voces aclaran 
mi duda. AN) PEO 7 
Dentro Elvira. A 
¿Asi, castellanos, 
mi valor se desampara? O) 
Manrique. 17% 
Ya es otro el empeño, ¡Cielos! 
que-esta voz es de mi hermana, 


A 


TE 


yl 


Dentro. 
¿No hay quien mé socorra ? 
Manrique. 
dead Sí, 
Dentro. 


¿No hay quien me socorra ?P 

sti Manrique. y 

frito Sh, 
ya mi valor te acompaña, 
que antes que. todo es mi amor. 

¿es Dentro. Eloira | 
Sold ados, ¿no hav quien me valga ? 

Manrique. 
¡Cielos! ¿qué baré en tantas dudas ? 
¡Ó quien acudiera á entrambas ! 
á mi dama por miamor, 
¿y 4 wi hermana porque en tantas 
desdichas, es el escudo 
de mi Rey y de mi Patria. 
( Morin 
Tú has hallado linda duda 
para no sacar la espada. 
Manrique. 

¿Eso sospechas , villano ? 
pero supuesto que estaba 
debajo de este dizfroz 
con adornos y con galas  desnúdase. 
para pasarme á Castilla p e 
disimnleme esta banda, 
que la ocasion me dirá 
lo que he de hacer. 
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85 
. | ESCENA XVI: 


Blanca eon el venablo , y ETS con la espada desnu= 
sy da, y dessues Manrique, 


Eloira By Lar 
Ya que pude, acompañada 
¿de mi gente, de un peligro 
salir , viéndote, bizarra * >! 
leonesa , de ese venablo 
blandir arrogante el asta, 


29. 


“o siguiéndote vengo. 00 Boa 
Blanca. 
Pues 
suspende veloz la planta, “>; 


castellana, sino quieres 
que su cuchilla acerada 
te detenga A 
3 Elcira. : ' 
Tu escarmiento 
castigará tu arrogancia, 
blanca. 
Tu soberbia... (mm) 
Manrique. 
Suspended 
bellas deidades la saña. 
Las dos 
¿Quién eres, hombre? 
Manrique ) 
Quien sole 
pretende, que no combatan 
dos soles, dos firmamentos, 


(1)  Alir dá embestirse, sale Manrique, con la ban- 
da en el rostro, y se pone en medio. 
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dos ap ds ] 
¿2 Blanca. 
, E, Quita, 
A Elvira, 
Aparta. 
Dentro obli 
Acudid todos , que está 
en grande peligro Blanca, . 
y es Doña Elvira la que 
«ya de su gente apartada | 
se mira; llevadla presa. , 
Manrique. 
No es fácil , mientras mi espada 
sabe estorvarlo. 


Elcira. 47 
| Y la mia. 
Blanca. 
Y yo, que es accion hidalga, 
amparar al enemigo. (1) 


¿ESCENA - XVIL. 
Dichos , y el Condestable con vanda en el rostro. 


4 - Condestable. 

Viendo-el viesgo en que se halla 

Elvira, á favorecerla ' 

mis lealtades se disfrazan. 

ó Eloira. 

¿Quién sois vosotros, á quien 

hoy debo finezas tantas? (2) 
Manrique. Do 

Yo no sé quien soy. po im 


a a A ci se a 
(1) Los tres á una parte, | 


d 
(2) Se pone á su lado. 


9 


pues antes es tan contraria 


Condestable. a 


Yo si, 
Elvira, que quien te ampara 
es quien este guante tiene. Dásele. 
Elcira Ñ 
Para conncéros, basta, 
ñ > Fortun. 
Daos á prision. 
Todos. 


De esta suerte 
yereis la empresa lograda. Embisten, 
Eloira. 


Yo os agradezco el socorro, 
¿y Me ausento, porque airada 


en mi defensa, mi gente 
viene , diciendo Pase. 
Dentro 
Arma, arma. 
Blanco y 
¿Quién serán estos soldados ? 
mas sopuesto que se abauzan 
a! monte, y á mí me dejan 
segura la retirada, 
ya me ausento. 


ESCENA XVIIL 


Manrique , el Condestable, y luego"el Rey, 


Manrique y 

y ¿ Pensareis 
que queda muy obligada 
mi persona del socorro ? 


la accion, que he de saber quien 
tan á costa de mis ánsias 
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pudo hasta ahora guardar prenda 
que volviese á aquella dama. 

Condestable. 
Solo el acero responde > riñen. 
á pregunta tan osada. 
Sale el Rey 
¿Qué es esto? ; quién son los que 
para reñir se disfrazan ? 
Manrique. ' 
Un enigma es. 
Condestadle. 
Un portento. 
Manriques 
De desdichas. 
Condestable. 
De desgracias. 
Los dos 
De rábias, iras y males, 
que al veros á vos la cara. 
Manrique. 
Aunque se ausenta , no huye. 
Gondestabie. 
Se ausenta , y no se acobarda. 
Rey 
Puesto que los castellanos É 
van dejando la campaña, 
á ellos, Leoneses mios, 
pues importa poco ó nada 
que sean portentes Ó enigmas 
de iras, de males; de rabias, 
cuando dice el ronco estruendo 
de las trompas y las cajas. 
El y todos 
Arma,, arma, guerra, 
guerra, guerra, arma , arma, 


¿ACTO TERCERO. 


ESCENA PRIMERA. 


DECORACION DE CAUPO FRENTE A 10S MÚROS DE SAN 
EsTEBAN. 


Salen Monrique y Marin disfrazados como denoche. 


Manrique. 

Cuando piso del prado las alfombras, 
se me anegan los ojos en las sombras. 

> Marin. 
La noche es tal, señor, que á lo que creo ; 
tiento la obscuridad, mas no la veo. 
) Manrique. 
En la tiniebla fria, 
la noche luce, y se obscurece el dia, 

Marin. 

Tanto, que al ir andando, 
aun con el pensamiento voy tentando. 

| Hanrique, s 
Ya al valor tuyo y mio, 
de puente , y no de vaya, sirvió el rio. 

Marín. | 

Y como ya nadando me aviaste., 
el vado, aun las palabras te mojaste, 
qus eres el primer sastre que procura 
remojar la palabra en agua pura. 
| Manrique. 
Este de San Estéban es el muro, 
y á su centro llegué ya tan seguro, 
á emprender la mas notable hazaña 
que á la posteridad vincula España, 


y 


a 
A 


"con amo obscuro en noche tan obscura. 


Marin. 
3 Siñor' p mo mé dirás á que INQSUaD: 
Del Campillo 'salimoos, 0% 


y este rio esguaz AMOS y 
y en San Estéban de Gormáz estamos. 


Declárate, que ya venir me apura 


¡A 


| male 

Ya sabes tú | que osados y 
algunos castellanos emboscados, 
sibida! su verde noche la montaña, 
que en sombras vegetales nos bin, apra 
agp do pudieron 

Marin. p 
Ya sé que á los leoneses embistieron, | 
y que al comun arresto, 
la noche fué paréntesis funesto. 

Manrique. 
Pues sabe que despues (aquí es preciso 
que te suspendas, Blanca me dió aviso, 


*de que sopo Fernando por muy cierto 


donde mi ey Alfonso está encubierto 
y que un traidor de un Castellano ufano , 
que es mucho ser traidor y castellano) 

al Rey de Leon escribe que el se atreve 
(cuando el Sol en pirámides de nieve 

se sepulte ó se embarque en orua fria 
para lleyar al Occidente el dia, 

á entregarle esta plaza) ; «traicion fiera ! 
como á la empresa un capitan viniera 
con seiscientos soldados y, 

mas que de acero de valor armados, 
que la seña seria estar cantando, 

como para impedir el sueño blando , 
pues en el muro cstá de centinela, 


-0L 


Yo 


que siempre en no dormirse se desvela: 
todo esto supo Blyuca ) porque tiene, 
viendo cuanto á wi vida le conviene y. 
quien le investigue atento | 
del Rey cualquier motivo ó pensamiento ; 
yo (annqur tan presto) espero ver cumplido, 
osado y atrevido, | 
el plazo señalado, * 
en que públicamente me ha retado 
el Condestable ( ¡av penas mas crueles! ) 
fijando en todo el Reino los carteles ; 
avisado del nombre y de la seña 
con mi valor altivo, que mue empeña 
en la defensa de mi Rey valiente, 
Megó á su muro anticipadamente 
á hurtar la seña y nombre, 
y á defender la plaza; no te asombre, , 
que en cosas temerarias, el pensarlas, 
mas es el emprenderlas que el lograrlas. 
Vengan, pues los Leoneses, que á su brio, 
sepulcro bnudoso le construye el vio, 
llevando en yez de espumas,» 
rotos arneses y mojadas plumas. 

Marín. 
Y á eso salo venimos dos barbados ? 
solos, denoche, á escuras y mojados 
de haber pasado el rio, hados esquivos » 
sirviéndonos de tino | 
el tener tan sabido este camino » 
que entre la escuridad, sin vanagloria, 
nos pudo servir de ojos la memoria ? 
Manrique. , 
Hácia aquí siento ruido, 
tentar podemos yá con el oido, 


Y 


93. 
Marin. A, AR 
¿Tentar con el oido ? guarda Pablo, 
que por ahí mil veces tienta el diablo; 
jamás he resistido ES 
la tentacion dulcísima de oido. | 
: Canta¡un soldado... 
Con la:sangre de Manrique, 
cuanlo del susto. se,quedan . ., 
descoloridas,las, rosas, ¿e 
se encienden las azucenas., :: 
¿ay:queé:dolor , qué rigor , qué pena! 
traiciones vivas , y lealtades muertas. 


Manrique: eto, ' 
Esta es la seña. q ; 
Marin... CRA 
obaum: la Tu tragedia canta. . $ A a 
Mofricos Je 


Es de unadulce voz la ds tanta, 
de su dulzura tanto es-el, bechizo , 
que suspender la cólera me, hizo; : 
porque una habilidad tanto entretiene y, 
que aunque en fin se aborrezca¡á quien la tiens, 
el rato lisongero que se atiende , 
sino borra el enojo, le suspende ; 
y aunque abora cantar mi muerte intente; 
¿qué importa, si la canta dulcemente? 
Harin, 6 19 a ' 

Disculpa tiene , el que á querer se emplea 
á dama que, cantare, aunque sea fea, 
y aunque diga ,.al mirarla con enojos , 
¡óÓ si para la voz hubiese ojos ! cid 
ó sivá la voz le diese cara el viento ! 
¡Ó si la voz. se viese por el tiento ! 

Canta un Soldado. 
Dióle la muerte un traidor . 


. 


cuando en un caballo cuela > 
pues a una miuérte alevosa 

quien mas huye mass? acerca : 
¡Ay que dolor ? ect. 


Carin so mdoteb pais: 
Siempre al muerto le alabán mentecatos ; 
¡ quíen pudieras mór ivse ¿lgunos ratos it 207 
¡Ó siglo! esto no*puede yá sufrirselo olmos 


¿para ser bueno es menester monitse?>: 
gi o 307 Arbraianso 9) 


Y A Callas 
> AAN Ce e LUNAS BILIOS 
Que he de a. Ñ si hay majaderos 
críticos y Stveros , qe 21d 


que con juicio. rofundo), +=“: 

á otro no alaban nEgor que está en el mundo, 

y planos, dán eternos y” «odA 

al quetestará quizás en lr infiernos. 
Carte ún Soldados! 000" 


De Leon el" Condestable y + tobigo) sup 
st públicamente" Teretis > ¡ded BUY DOT 
“para matablé Ta fama A O by 

ya que la vida Está muertas 0020 a k 

¡ Y que dolor": PEA SE RTS prod on 


"Maririque.”. Y asata 
ed 'anda mi tragédia tan válidas 
ya se canta « en Castilláv 0 

bala ode Marin. Ta MT E 

ela oo o , Núhneto olvida 

la poésia celebrar las glorias palo 

de los que solicitan: las' victorias: + * 

no hay hazaña 6 A TaGodin que Hoalá Lo 

los que no estiman á'quien esto sabe. 

no es posible que intenten 0090 

hacer e hazaña que les cuenten + 


Y 


Manrique, 

Este el traidor, en fin, yesta la seña 

es, ya el valor me empeña ; ' 

y viendo el corazon, á que se atreve, 
ara encenderse mas sus alas mueve 
lamar:4¿ quien creérá TAE 

que este. con, las voces, ;mesmas € 

que canta mi muerte, tar 
celebrando sus exequias? 
Marín. 
pa Quien le conozca. 
“1 anrique. 
Ah del muro: 2h del muro. 


ESCENA 
Dichos y un Soldados 5. i, 


¡ ¿Aer iba Soldado, 
¿ Quien. se acerca? 0 
Maris, ó 
«Leon, Léon; 
Soldado. 
Ya os ¿onozco, a 
y bajo á abriros la puertas“ * 
Manrique. 
Engañóse con el nombre: 
¡es imposible que sea, 
ni noble, ni castellano, 


OÍ 


a: 
A 
AN 


“quien tal vil traicion emprenda ! (1) 


. Soldado.” 
¿Vos, segun el nombre dijo, 
que os escuehó mi advertencia pel 
de esta faccion sois el cabo ? 


(1) Abren un postigo , y sale á el el Soldado, 


95, 
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Manrique. 


di iy soy. 


Soldado. 
Pues baced que venga 


vuestra gente, en sorda marcha , 


acercándose á la puertas 

que yo 4 en ella estoy de posta. E 
Marin. zu 

Y aun á posta ba estado” en ella. 
Menrique. 


"Pues qué“ban de hacer? 


Soldado. , la de 
iS 
torreones y fortalezas y 
y despierten los vecinos 
á la muernte, si despiertan, 


* 


Manrique. 
Primero os quiero premiar. 
Soldado. 
¿Cómo? y 
s Manrique. 
De aquesta manera . Dale. 
te pago: muere traidor, | 
Soldado. 
Muerto soy. qa 
| “Marin. y 
" Requiem eternam : 3 
huena paga. Gi 


Manrique. 
¡ Qué ot > 


de esta suerte. no se E / 


ESCENA IL 
Dichos . el Condestable y Soldados. 


Condestable. - 
Supuesto que el Rey me envia 
á egecutar la interpresa, 
y ya escuchamos la voz 
que ha de servirnos de seña, 
lleguemos á la muraJla,. 
Soldado 
Las puertas están abiertas, 
y en ellas hay das soldados. 
E Marin 
Por Dios , Señor y que se acercan 
muchos, ¡imagino que 
anda la noche funesta 
con el dia á coscorrones. 
Manrique. 
No sé yo de qué lo infieras. 
Loi Marin. - 1 
¿ De qué ? de que ahora led: nacen 
míl bultosá las tinieblas 


Condestable. 
Veamos si es el conbdentes 
Leon. J 29 t eh 
E Manricas , 


ARES Ya su voz me alteras 
¿sois capitan leonés ? 

Condestable. 

| Yo soy. 

Manrique» 

LAN, que la puerta | 

abierta está, entrad tomando 
sus baluartes y almenas, 


- E 
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antes que los ciudadanos 
despierten, y se defiendan. 

y Condestadle. 
Animo , soldados mios: 
¡Ay Elvira, qué de penas 
me ocasionan , que me obliguen 
á hacerte tantas ofensas? 


entrad. 
ESCENA IV. 
Manrique y Marin, 
Marin. EN, 
¿Qué intentas? 
Manrique. 1 re A 


| alot 
toca esa caja de:guerra , Le 
que está en el cuerpo de guardia. 


arine 
Yo tocaré de manera, 21 20% 
que la baré bramar á palos. (1) 
Manrique. pp sa 


Asi haremos que'lo sientan! ' 
los vecinos y porque quede 
castigada la soberbia * 
de Jos Leoneses. Dona 
Dentró' todos. 
du 42 «Traicion. 
Unos, 

A la muralla... 

| | Otros. 


pa 


E 


A la puerta, 


(1) Tote-d rebato, di Ya! isa 


Manrique. 
Ahora vamos al Campillo, 
á asegurar las sospechas 
de Blanca, y el Rey, y á dar 
el orden en la defensa 
_de mj honor, pues que mañana 
cumplido el término queda 
del reto, en que he de salir 
á defender la inocencia 
de mis lealtades; ¡fortuna, 
pues tantas ánsias me dejas, 
en duelos de honor y celos, 
no te me muestres adversa ! Fase. 
Marin. 
Vamos, ¡pues dentro dejamos, 
travada en esta contienda, 
batalla mogigangal, 
que hay vecino que pelea, 
resistiendo á los leoneses, 
en camisa y en calcetas. 
Unos. 
Arma, arma. 
Otros. 
Traicion y traicion. 
Todos. 
A la muralla, á la puerta, 


ESCENA .V 


Alfonso, 
No me detengais. 
Elvira, 
pe ; Señor y: 
advertir cuanto se arriesga. 
ES 


q, 
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Doña Elvira , Don Nuñe, y el Rey Don Alfonso, 


100) 
en vucstro peligro. 
Nuño. 

Aquí 
teneis soldados , que pierdan 
por vos la vida, no hagais 
la victoria contingencia. 

Alfonso. 

¿Cómo he de sufrir, que cuando 
valido de mi edad tierna , b> 
disíraza su tiranía, 
con pretesto de clemencia y 
el Rey Fernando mi tio, 
obligándome á que sea, 
huyendo de sus piedades , 
¡prótugo, y vago en mi tierra, 
'aun nd AMÉ deje seguro 
en este retiro? vengan 
mis armas, que yo el primero; 
opuesto 'á tanta fiereza, 
he de salir al rebato; 
á mis propios Ítlos mueran 3 
leoneses, que sa arrogancia 
fabrican de mi paciencia. 

| Nuño. 
No le dejeis vos, señora, 
salir, mientras vá mi diestra* 


á rechazar su intencion. Pase. 
Todos 
Arma, arma, guerra, guerra, 
411fonso. x 
Yo he de castigar. 
Elvira)" 
Señor ; 


humilde mt afecto Os ruega, 
que os retireis; no en tan Corto - 


401 
débil trofeo se emplea. . | 
la magestad de un Monarca, 

Dentro 
Mueran todos, todos mueran, 
E TUCIMA Elvira 
Esto , señor, os suplico. 
-Alfanso 
Si haré, porque á lo que ordenas 
tú, Elvira, aunque lo repugne, 
no acierto á hacer resistencia , 
mas con una condicion 
Eloira. 

quid ¿Cuál es? 
AA Alfonso. 
Que pues tan opresa... 
del leonés, toda Castilla 
en mi favor bsce Jevas 
de tropas, que á largas marchas 
mañana á estos campos llegan, 
me dejeis acaudiilarias, 
volviendo á cobrar con ellas 
mi osurpado reino; pues 
el corazon que me esfuerza ,. 
cada latido yue pulsa 
es una hazaña, que alienta, Vase. 

Elvira ' 
¡O Magestad ! como luces ; 
aun en las sombras envuelta 
de la infancia: qué bien dijo 
aquella antigua sentencia, 
que la ciencia del reiuar 
nace. al nacer los que reinan, 
pues como de sí la aprenden, 
solo ellos 4 sí se enseñan ; 
mas yá. que se cetiró , 


102 | po 
¿4 qué aguarda mi soberbia, 
que del leonés no castiga 
la osadia ? y 8 

Dentro. ás ' 
Muera, muera. 


ESCENA VI. 


Salen los Soldados acuchillando al Condestable, que 
cae a los pies de Elvira. 


Elvira. 

¿Qué es esto? 
Condestable. 

Dar á tus plantas , 
rendido un hombre, á la inmensa 
muchedambre que le acosa: 
¿mas, qué veo” Elvira es esta; 
muera matando, pues yá 

¿no hay otro medio en contienda, 
que á los ojos de su dama 
desairado un noble llega. — Embistelos. 


Soldados. 
Muera. 
Elvira. 
Deteneos , sóldados, 
Condestable po 
Morid. : a 
Eloira ON 


Vuestra ira suspenda 
mi persona 
Condestable. 
Antes, señora" e 
' me irrita vuestra presencia, 
' Elara 
El Condestable es, ya este 
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empeño es de otra materia : 
dejadle. 

| Soldados. 

«¿Tú le defiendes ? 
¿siendo de aquellos, que intentan 
sorprendernos , y quien viendo 
frustada su estratagema, 
ha hecho en los castellanos , 
con valiente resistencia 
tal destrozo ? 
a Elvira 


q% 


Sí, que yá 
por mi prisionero queda r 
y de algo le ha de servir 
dar á mis plantas. 
Soldados | 
Pues vuelva 
nuestra ira á castigar, 
furiosa, osada y sangrienta 
á los demas, repitiendo. 
LPodos. 

Arma, arma, guerra, guerra, — Panse. 

Condestalle 
Si supiera yo, que habia 
de ser boy, Elvira hevmosa , 
de puro infeliz, dichosa 
la feliz desgracia mia: 
yo propio la buscaria,., 
Sin hacerla resistencia ;, 
porque fuera en mi doleneja , 
el llegar á tí rendido. 
eleccion, á no «baber sido, 
en el destino, violencia, 

Elvira. 

Mas, propicio á mi alvedrio 


109 y ' 
hoy el acaso se muestra y 
pues á ser fineza vuestra, 
no fuera trofeo mio. 
Condestabie. 
¿ Conoceisme *. 
Elvira. gg 
Vuestro brig 
me advirtió en una ocasion 
esta prenda. 
Condestable. 
Con razon; 
vuestra es. 
Elvira. 
Mia no ha hido: 
Condestolb!e. 
Para estar desvanecido / 
me basta la presumpcion. 
; Elvira. 
Vuestra generosidad 
no estimo. 
Condestable. 
¿Por qué ocasion ? 
Elotra. 
Porque hay hoy mayor razon 
para daros libertad, 
no por aquella piedad, 
con que mi vida, propicio 
defendisteis , doy indicio, 
de que en mí halleis recompensa , 
que he de hacer por nua ofensa, 
mas que porun beneficio. 
Condestable. 
¿Cómo? midió, cdi de 
Elvira. | : 
Vos habeis 'retado 


£ mi bermano de traidor, 
por,vos hoy se halla su honor. 
públicamente infamado :, 
yo en sus ruanos be ¡nrado 
defender (¡ah dura suerte!) . 
so opinion; con que al que fuerte 
hoy á lidiar me convida, 
he de guardarie la vida, 
para darle luego muerte 
Quien" 4,mi hermano retó 
solo reta, solo infama 
á quien defender su lama 
en se cadáver juró; 
á mí, puesto que él murió, 
toca lidiar , pues no impida 
el durlo vuestra venida, 
que daros libertad osa 
mi atencion, de valerosa 
mejor que de 2gradecida. 
Idos., pues, que en la estacada 
mañana pareceré 
donde la muerte os daré. 
Tal es mi fortuna airada, 
que contra mí declarada , 
sin qus mi afecto lo impida , 
me hace tener ofendida, 
á quien deseo obrigada, 
Elotira. 
¿Y el ofender es querer? 
Condestable. 
No ; pero es en tal pesar 
remedio el idolatrar 
á la que llegué á ofender. 
Elvira. 
¿Eso como puede ser?... 


sa 


40. 


de 


405 


Condestable. 
¿Cómo si ¿una dama bella 
quiso mi cruel estrella 
que ofenda mi siurazon', 
parece satisfacion 
morirme luego por ella. 
Elvira. 
Muy dura cosa es querer 
el odio á etecto pasar, 
demas que eso es buscar 
nuevo modo de ofender. 
Condestable. 
Mas fineza viene á ser ,- 
pues si un imposible sigo , 
al ver que ba de usar conmigo 
su desdén y su razon, 
ya me pongo en la ocasion 
de que ella me dé el castigo ; 
pero esto aparte, mirad, 
que si en el duelo os meteis, 
á un desaire me esponeis 
en una publicidad : 
de espacio lo reparad, 
pues rendido y cortesano, 
que no he de reñir es llano; 
y si me muestro rendido, 
mi crédito está, perdido. 
Eloira. 
Primero es el de mi bermano, 
yo por él he de lidiar. 
Condestable 
Ved que el rendirme me infama ' 
pues no saben que sois dama, 
Elotra. | 


¿Pues hay mas que pelear?” 


du? 
Condestable. 
Coni y si es fuerza quedar 
muerto de cualquiera suerte, 
si me matais, ya se advierte, 
si os mato, pierdo mi vida , 
y muero si á vuestra herida 
no logro una dulce muerte. 
Elvira. 
Podeis hacer ; ¡¿ mas qué es esto? 
¿conmigo os aconsejais ? 
¿no os he dicho ya que'os vais? 
libre:os mirais , idos presto. - 
Condestable. 
A obedeceros dispuesto 
estoy. 
Elcira. 
Oid. Quiere irse. 
Condestable. 
¿ Qué mandais ? 
Elvira. 
Que £'esos jardines salgais , 
por*donde eslá bajo'el muro, 
y saltando dél, seguro” 
fuera de la Plaza estais $ 
y tomad , que yo... Dale el guante. 
Condestable. 
ó Mi amor, 
que estima tanto, advertid, 
el favor. 
Elvira. 
Tened, oid; 
¿quién os dijo que es favor? 
el presumirlo es error, 
que al defeuderme atrevido , 
fuiste por él conocido, 


08 
, y quiero con vana gloria, 
quedarme aun sin la memoria 
de que algo os haya debido. 
Condestable. 
Mi fina cortesania, 
que estima , señora, muestra: 
Mevarse memoria vuestra, 
Aunque os quite alguna mia. 
Loca, vana fantasia, 
dale á mi industria favor, 
pára que pueda el valor 
que mi beróico pecho inflama, 
sín pelear con mi dama : 
dejar bien puesto mi honor. “+ 


ESCENA VII, 


Dichos y Nuño. 


Nuño 

Ya cuantos Lroneses fieros 

dentro de la Plaza entcaron, 

á nuestro valor quedaron, — 

ó muertos, ó prisioneros. . Clarines: 
Elotr a. 

¿Qué es esto ? 
Nuño. 

Que lisongeros 
clarines con dulce acento, 
rompen el nombre. 

Eloira. 
Ya intento: 
Ber si son 1 de contrarios 
esos taletanes varios 


de que ahora se viste el viento. 


>? y 
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dd, Nuño. * 
Yo, señora, las banderas 
que ya claras divisamos, 
las tropas son que esperamos 


de Castilla ¿ sus hileras Mr 
van poblando estes riberas.) 

Elvira. 
Pues prevéenid:, que mañana, e 


cuando risueña y ufana 

la Aurora empieza á rayar, 

al Campillo han de marchar, 

(¡ay nécia memoria vana!) ap: 
no me acuerdes que ha de ser 

hoy: cuando salga á lidiar, 

pues causas un recelar , 

que parece que es temer: 

que importa que tu poder 

se ostente contra el que aquí 

se mostró rendido así; 

pero enel choque crúel , 

DO espero vencerle á él y | 
si antes no me.venzo' á mí, 


ESCENA VII 


DECORACION DE UNA QUINTA CON JARDIN: 


ME 


Sale Blanca. ' 


Loco e mio , 

ya que una vez mi tirana 

fortuna quiere que á solas 

hable: contigo, á: batalla 

¡te.llamo:; y bien digo, pues 

siendo tú quien siempre habla 

conmigo poco cortés, PR 
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aun no me adulas' mis ansias, 
pues no. permites que yo-' 
crea las imaginadas 0,2: 000 
dichas qne fabrico en tisoo:: o 
¿quién te mete, nécio én tantas 
advertencias y Pues severo: o 
mis delirios y fantasmas, 
al creer yo. que son dicbasy > 
me acuerdas tá que son vanas? 
y cuando.contigo.mi afecto descansa 
con el alma hablando no me hablas al alma. 
Dejo aparte que ya el Rey. 
con vivas sospechas anda +: . 
de que Manrique es Manrique: 
dejo aparte que su hermana, 
convocando de Castillu £: 
propias y auxiliares armas», 
en poner en libertad 
á su Rey está empeñada ; 
dejo que Fernando altivo 
en el Campillo se acam pa 014 
todo este tiempo, no tanto : 
(como él dice) por mi rara 
hermosurá y; de quien teme 
hacer ausencia ; que vanas 

* quedamos todas, oyendo * 
las finezas cortesanas - 
de los hombres, que á ninguna 
pesa jamás de escucharlasy 050 * 
sin que haya alguna que: piense; 
que en sus afectos la engañany; 
pues todas les treen-sus penas y ansias; 
porque todas juzgan qué. publica causarlasa 
No:tanto»por:esto digo -' us 
permanece en esta estancia y: nas 


111. 
cuanto porque desde aquí, . 

tienen sus tropas bloqueada, 
desde sus alojamientos, 

Ja fuerte » importante Plaza 

de San Esteban ,en donde 

el Rey Alfonso. se guarda, 

hasta que á poner Real sitío 

dé mas lugar la templada r 
primavera, que florida, | 

dando al campo nuevas galas, , 
cuando los arroyos del yelo desata 
al nevado, monte liquidé las canas, 
Todo esto en. electo | dejo, 

y voy á las dos mas agrias > 
penas, que boy van á mis penas 
añadiendo Circunstancias ; ; 

Ja primera, es que avisé 

á Manrique que intentaba | 
sosprender á San Esteban 
Fernando, bien que ignoraba 
¿yO , que mi nod seria 

de fateida"tan arriesgada > 

cabo. y. director que entonces 

de ningun modo avisara ; 

pues menos importa y que 

logre tan indigna hazaña di 

que no.que su vista corra amenaza da 5 
en golfos de acero ,sangrienta borrasca, 
Demás de eso , mas me allige, 

vér que. el dia que señala 

el cartel al reto, es hoy. 

con que es fuerza declarada y, 

de Manrique la persona y 

que en la sangrienta, batalla , 
hermano.ó esposo pierda > 
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1 


TE 


sin saber de dos infaustas 
tragedias , cual es menor ; 
¡Ó quien algun modo hallára 
de ¡impedirlo! que aunque sé 
que Elvira vive engañada * 
con la muerte de Manrique, * 

y segun es so arrogancia » 
por el homenage que hizo y 

no dudo que al duelo salga, 

no hallo yo pretesto alguno) — 


con que quedando salvada 


la objeccion de mi decoros 

entr yo'en ésta batalla, | 

no tanto para vencerla, 

cuanto pára embarazarla:' 

mas ay que si penas á'nil pecho asaltan , 
mal descansa quien, en un mal descansa. 
Hoy , Pues»... ds did 


ESCENA IX. 
Blanca 1 y sale Manrique. 


160 * Feliz yo, si acaso 

la suspension , que embargadas 
al parecer, tiene todas 
tus acciones , y palabras ' 
me concede Blanca hermosas 
ocupar entre tus vagas 
especies una memoria, 
que es señal de que me amas, 
si te escuchás, puesto que aún asi se engaña 
oye lo que quiere quien comsigó habla. 

 Blenca. A 
No pota parte, Manrique ' 
tiene siempre en las fantasmas p 


: í13 
que mi idea asombran; pues 
siempre mi'idea oca pada 
tiene ta memoria, aunque hoy. 
dos imanes, con dos! causas, 
la están violentando + Vesta 

: Manrique. 
ici ss rabaen - Dos. 
Blanca, 


Manrique 
Declárate , Blaánta, 
"pues auna un TO elisa coufianza 
¿áquien vie dos, no le sube esalta £ 
Blanca :% 
El uno sóu tus fortunas y 
y el otro dos temeracias 
empresas, en que hoy mi"hermano 
tiene la vida arciesgáda : 
vuestro duelo (¡ay de mí triste! ) 


si acaso don' bien escapa” 90 Hg 
de San Esteban.” 
Manri ique. ' 

4 a ti q dd Luego a e 
era quien 'adaudillaba 0009 Loa 
la interpresa ? 5 Di peda, 

AUDI A E A eo 
ElFera. > 


í rn 
Epia] a 
SA INEA “¡AN Cielos! 


¡quíen sabiendolo, ésto vára 


su muérte, Ó su prisión Y 19 in 
He Blanca 
¿ Cómo " 20 AgOm ' 
MAA TIUBS 305 0 


como á mi indus dix s Hústeada 
Sl a 
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su cautela , y avisados... 
los vecinos » dieron arma. 
en los leoneses, á quien. 
dentro yá de las murallas 
no quedó defensa alguna. 
Blanca. 
¡ O, una y mil veces mal haya 
mi nolicia¡ 
Manrique. 
; Oh, una y mil veces 
mal hubiese miignorancia - ! 
pues si él queda preso, óÓ muerto , 
me quedo yo con la infamia 
de retado, él sin castigo , 
y mi enojo sin venganza... 
blanca. 
¿ Y eso solo sientes ? 
Manrique. ¡ 
Si; 


Ha 


eto cuando un noble. "guarda. 


á su cido la vida miis 
es solo para quitarla. : q 
y esta ¿Atencion noble y cortesana, 
asa criel €S , PETO, Muy, hidalgas 
Blanca. a 


¡Ab , traidor Manrique Y 
Al paño el Rey. 


7: 


¡ : Cie los 1 ) 


cuando. á difectin bajaba / 


á estos jardines. comunes . 
Hi E E E Ma "4 


á mi cuarto y al de Blanca y. Mad y 
1 is penas ; miro 0 solo 


que con el villano habla y, 


y 


sino que á solas, Los.; dos. 
ella Manrique le, Hama: 5 


á 
od RE 


a] 
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el secreto be de:apurar- 

retirado en estas ramas. 
kB Blanca. 

Traidor Manrique, de suerte 

que contra mi sangre airada 
; ¿4u saña se muestra. 


Manrique. 
Si, 
cuando, tu sangre me agravia, 
Rey. 


_¿Qué mas desengaño espero ? 
¡¡£l, pecho en celos se abrasa! 


ESCENA X, 
Dichos , y sale el Aloatde y Y o ic 


Vejete 
¿ Aquí decís que, entró ? ? 
y ¿Gua 
Sis. 
mas mira, Alcalde y no Eee ¿Ne 
una mala fechoria eN 
en Palacio. | ee 
ico de 
! Pues en casa 
del Rey », decidme ¿no tiene 
jurisdiccion. esta vara? 
¿No es suya? Vive Dios, que. hoy 
he de hacer una Alcaldada. * A 
Manrique. 
Tau hermano. 
Todos 
Daos 4 prision. 
Manrique. 
Como traidora canalla, 


k 


* 


M6 
ESCENA XI. 


Dich os , y sale Casilda, y despues Manrique y el Rey: 


6 Casilda. , 
Aqui diz que entró mi Juan: 0" 
¿mas qué es esto f ay que le agarran : 
ay que no puedo casarme. 

Sale Marin. 
¿ De qué dá gritos muesama? ' 
Lo qué es eslo? Es 
seba 

¡ Ay traidores! 


y 


( 


Blanca 
¿ Cómo vuestra fúria osada 
profana asi me' decora ¿ao 
Vejete. 


¿Pues qué coro le profanan | 
si le prendo en un jardin? 


blanca. y 
¿ Quién lo manda ? . | 
o” Sale el Rey. a y 
El Rey lo aaa RN A A 
Pejete. ie; 
Manda el Rey y maudo yo. 
Martin, 
Como quien nó dice nadá.. 
' Casilda. > 


- 


“Ay, Juan mio ! si te '“aliorcan', r, 
¿ com quien casaré “coitada ? 
“Blanca 
¿Vos , Señor, lo pe” 
Rey. 
Si, 
que con poner su garganta 
'ú un cuchillo... 
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Blanen.... 
¡Ay de mí triste ! 
Manrique. 
La suerte está declarada. 
2 Rey. 
Quiero yo satisfaceros 
á las quejas que le dabais. 
q Mart. 
O que bien entrára 2qui 
: el hacer la patarata 
del desmayo y da locura; : 
pero ya bay á quién le enfada, 
Key 
¿Qué aguardais,, lNevadle presto. 


. GA 
Dichos , y sale el Condestable. 
> _ Condestas bles ES 
_Dadme, señor, vuesiras plantas, 
Rey. 


¿Pues qué es esto? 
Blanca. ¡ 
Como pudo... 
Manrique. ) 
¿Si dentro del muro estaba A 
ya librarse ? 
, Condestable. 

y Esto es , Señor $ 
que la: empresa malograda, : 
porque el traidor confidente. A 
no cumplió bien su palabra , 
tus soldados ... 

Biey. 


v 


Bien está, 
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ya se conoce en qué paran 

cautelas que no se logran, 

y no quiero que se añada 

á la pena de perderla 

el enfado de escucharla : | 

hoy todo es penas; mas ya mn 

que llegais , haced que vaya 

á una torre Don Manrique. 
Condestable. EA 

¿Don Manrique? ¡ pena estraña ! 

¿Cielos, no es este el villano 

á quien delirios le daban? 

Casilda. 

¿Que dén en esa locura? 

vé aquí como se dilata 

mi casamiento. 
Manrique. 


pad 


Primero 

advertid que está retada 

mi persona, y que para hoy 

señalasteis la estacada, 

concedisteis el seguro, 

siendo árbitro en esta causa ; 

y que hoy be de lidiar , pues 

para asegurar mi fama, 

y estar hoy en este sitio 

tengo vuestra salvaguardia. 
Vejete. 

Yo no he ahorcado ninguno 

desde que tengo la vara, 

y he de saber á que sabe. 
Marin. 

No haga tal, que en tal baraja ; 

no tiene un preso buen juego , 

cuando una muerte le fallan. 


"Condestúble. 


Pues, señor , en vuestro nombre 


lé tengo ya asegurada. 
la campaña, y si rompemos 
Ja fé pública , se falta 
al derecho de las gentes : 
demas, de que aventurada 
queda mi opinion , á que 
motege alguna ignorancia, 
Ó alguna malicia diga: 
que cuando él sacó la cara, 
no escusé yo su prision, 
por escusar su batalla. 
Rey. 
Aunque pudiera á todo eso 
responder, que antes estaba 
él aquí oculto, y no vino 
con fé de la salvaguardia , 
he de conceder el campo, 
porque mas justificada 
mi ira proceda , despues, 
veamos como se descarga 
de la acusación impuesta, 
Marin. 


Vé, pues, á ocupar la valla. . 


Manrique. 
Voy , adonde si una vez 
me presento en la cam paña 
á pie; porque de los brutos 
la ligereza no valga, 
vestido el cuerpo de acero, 


con la pica y con la espada, 


que son armas que señalo , 
sabrán , Castilla y España, 


sabrá el mundo , y verá el Cielo , 
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£20 
? que Don Manrique de Lara 
es buen caballero, y que 
cuando al Rey Alfonso guarda > 
ha sabido ser leal, 


á Dios, al Rev y á la Patria. Pase. 


Rey. ; 
Yo á ser el árbitro VOY. 
Llanca. 
Señor. 
Rey. 


No me digais nada, 
que cuanto por él pidiereis, 
fomentarejs mas mi saña. Vase. 

Condestalle. 
Aunqne esta, Blanca, es gran pena, 
en albricias puedo darla, 
; pues mme escusa otra mayor. 
Blanca. 
¿Mayor? 
Condestable, 
Si, pues me obligaba , 

51 no saliese Manrique 
á lidiar con una dama,., 
y dama que; pero abora 
esto que te digo basta, 
que á esperar voy en el sitio 
con las armas que señala. Vase. 

k Blanca. . 
¿Lidiar con dama? esto es hecho; 
Elvira sale restada 
al duelo, y pues otra vez 
habemos sido contrarias , 
yo tambien saldré, no piense. ., 
Elvira que es mas bizarra; 
paces con esto, aunque otra vez. 


lo diga, veré si halla ., 
modo mi discurso allí, e 
de embarazar que combatan:.. 
á espacio pesares, á espacio desgracias y 
que aun no me dais tiempo 
para sentir tantas. Vase. 
Vejeie. ; 
Vamos de aquí, que he quedado 
muy fresco con mis bravatas :- 
bravo Alcalde soy, no en vano nos llaman, 
alcaldes de aldea , justícia or: dinaria, 
ESCENA XUL. 
Casilda y Marín. 
Casiida 
3 Di Marin, esto es de veras? 
Marin. 
Pues dime, Casilda , boba, o 
á no has entendido la trova ? 
¿es posible que creyeras 
que era sastre 
Casilda. 
¡ Áy que tormento! 
y Marin. 
¿Que tienes, necia, importuna ? 
Cosilda. q 
y. que me alegro con una 
retencion de casamiento, E 
¿que yo mo ascienda á casada, 
cuando ha tanto que servia. 
de doncella que podia Mod 
ser doncella reformada, | 
por doncella me persigan ? 
Marin, 
Ya el alabarte es esceso 


Y A 


Se 
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de doncella : amiga eso 

mejor es que otros lo digan ; 

y pues vés que te he querido, 

y ha tres meses , que diciendo 

ando , que me estás queriendo» 
Casilda. 

Pues dí, picaro: atrevido , 

¿tú me confiesas amor? 
Marin. 

¿Seré yo el primer criado , 

boba, que baya galanteado 

la dama de su señor ? 

¿y mas, cuando ya no espera 

en el mio tu hermosura 

ver lograda una locura ? 
Casilda. , 

Ni yo seré la primera, 

que los traiga entretenidos , 

y que á veces alternados, 

quiera amo, á ratos ganados, 

criado, á ratos perdidos. 
Marin. 

¿Luego me quieres, muger ? 

dilo, para que te abrace. 

yá Casilda. 

Mira , mucha fuerza me hace 

no baber otro á'quien querer ; 

que la dama mas severa, 

y de desdén mas tirano, 

á un zurdo querrá, siá mano 

no tiene otro que la quiera. 

Marin. 

Quiereme, Casilda mia, 

que yo solamente aquí 

te suplico, que per mí 


ye 
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te mueras;¿en. cortesia. 5 no cc: 
Casilda 
Mira, el que tiene caudal, 
de querido ,' ba de preciarse ; 
que el pobre ha de contentarse , 
con que no le quieran mal. 
6 Marin. 
Tú, que estás becha á tener 
á Manrique. por cuidado, 
¿bas deadmilir á un criado ? 
uita, que no puede ser? 
yo lo dudo, y y9 lo niego. 
Casilda 
Muchas bay muy entonadas , 
á Príncipes enseñadas , 
que ván á picaros luego. Clarines. 
Marin» 
Detente, que los clarines 
fin á la platica han puesto, 
pues nos avisan , que ya 
á la valla ván viniendo 
los del duelo. 
Cosilda. 
A verlos vamos, 
+ puesto que son los torneos , 
desafios, que no impor ta, 
que antes lleguen á saberlos. 


ESCENA - XIV. 


El Rey sentado en un trono , y abajo Fortun, y Sol- 
lados , como guardas , y valla puesta en el tablado ; y 
salen Casilda y Marin, 


Fortun. 


Ya los del duelo, señor , 
la licencia están pidiendo 
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para entrar en la estacadariio >: 
á combatir, 


Rey. 
En pee luego. 

Fortun 

Mesta señal la. marcha, 

y vayan enteando dentro. (1) 


ESCENA XV. 


Yan entrando por un palenque los padrinos , el Con- 

destable armado de todes armas, despues Eloira del 

mismo modo , y despues Minas cón varas tornean= 

do , toman puestos » Y luego entra Blanca con su 
padrino 


" . Rey. | 
Cuatro vienen, ¿quién serán ? 
Condestable. 
Tres vienen, cuando uno espero: 
¿ Qué fuera (¡ay de mí!) que Elvira, 
fuese acaso el/uno dellos? 
que nada de su arrogancia 
dudo. 
. Fortun. 


¿Cuál es, caballeros , 
Manrique de Lara? 


Lós Padrinos. 
Este es. 
Marin 
Duplicados , como pliego. 
MA Fortun 
¿Paes hay dos Mantua? 


(1) Tocan cajas y clarines. 
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6, ¿Todos 
alcen para conocerlos. 08 AUN 
las Viseras. 1 % 
co y Blvirañó ae Mes 
Yá la mia 
lo está, y si á decir me atrevo 
que soy Mane i¡que, es verdad , 
pues yo juré defenderlo 
en sus ya difuntas manós y. 
y yo solámen te puedo 
por él lidiar ; contra quien. 
le reta despues de muerto. 
44 cuyo efecto , Hada 
de este leal escudbro y e Ñ 
de San Esteban salí ' 
y Nena 29 el rostro cubierto, 
porque al vér mi aliento heróico, : 
al choque cruel resuelto, "CUE 
que no h dia c con las damas 
no dé dlgúno por pretesto. ha 
eN Condestable de 
¡ Qué gallarda bizarrja ! DU . 
Marin. ab 
Aun nó Collócen sus fieros. 
Manrique. 
Tu resolucion heroica, 


y 


bella Elvia, te agradezco ; 
pero aquí eN Manrique tienes y A 


que sabrá escuchar tu empeño. 
5v p asis 2. 
- Elvira. 


¿Qué miro? ¿tu eres Manrique dois 


¿como puede ser ,'sí muerte (1) 
de toqué yo mesma ? ys 4? 


126: 
Manrique. 

: Cómo 

era un cadaver supuesto; 
y porque esto noesde:; aquí», lo 
que no me estorvesy te ruego, 
volver, por, mi», 

e a 
sr dll NoLa 
que AISEN ¿Jejar mal puesto 
tu valor, viviendo lus: 
empreúder otro tu duelo, ide ; 
y mas cuando. en tu favor, di | 
yá competidora tengo. 

lanca. ia 
Y yo, sabiendo que Elvira 
se introduce 'en el torneo, , 
asi, para que no piense, ve 
que me escede en lo resuelto 


PY 
3 d4. 04: 


y bizarro. , como Porque usodods 
dejamos É pend iente un duglo Y 
en otra Ocasion , á ballarme,. 
de mi hermano Ñ lado veñgo. 
, Condestable, a bd: 
Aunque A “fineza eso, * 
de tus arrojos me ofendo¡,.. 
¿ pues cómo ? 


4 A 
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o 


Blanca. ufaras AP 
Po ¡Aqui, ni aaa o, 
3 7 ES 
sufrir. los, enojos quiero. AAA (1 
Condestable. Po 


EY 


Las lanzas. quebradas yá 


2 


lleguémos á,los aceros, A 


. 
WELÍTA 53 


(1) Empiezamá: en p A en quebronido las lam= 
Fas representan. | pr IOpOras 


Dentro. 
¿ . Árma, arma. 
Da 
'Suspended , parad : ¿qué es esto ? 
Fortun. - 
¿ Qué ha de ser ? sino que llega 
ejercito tan inmenso . 
de Castilla, que ocupando 
todo el vecino terreno, 
el aire viene estrechando , 
los montes viene cubriendo. 
| Eloira.. 
Sin duda , que con las tropas, 
yá juntas, marchó resuelto 
el Rey, no habiéndome hallado. 
Rey, 
¿Qué haré ? pues aunque tenemos 
de un ejercito , parte 
fué 4 rendir diversos pueblos , 
parte está en las guarniciones , 
y parte en alojamientos, 
Manrique. 
Lo que me toca , es, reñir 
hasta quedar satisfecho 
de quien me llamó traidor. | 
Elvira, 
Y á mi á tu lado. 
Blanca. 
Teneos ) , 


y 


que yo estoy al de mi Amanes 


Ka 
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ESCENA XVL 
Dichos, y salen el Rey. Don Alfonso, Dan Nuño y 


Soldados. 

- Rey 6 
Yo al oposito saliendo y 
á todos. 

Alfonso 


No bay para qué, 
que aunque hoy tomando á este 
grueso ejercito muestra , supe 
que Elvira faltaba, habiendo 
quien la viese en el camino», 

y adivinando su intento, 
en su busca vengo, y cuanto 
ella defiende, defiendo. 
A vos , por tio y amigo, 
solo suplicaros quiero 
que os volvais luego á Leon , 
dejando libres mis Reinos. 

Rey. FE 
No sólo eso haré por vos, 7 
sobrino , mas prosiguiendo 
la causa que arbitro juzgo, 
declaro buen caballero | 
á Don Manrique de Lara, — ” 
y sobre mí tomo el duelo. 

Nuño. 

¿ Qué escucho ? ¿vivo es Manriqued 

Alfonso. 

Don Manrique vive ¡ Cielos ! 

Manrique. 

Vivo está, y á vuestras pla ntasy 
donde os pido, pues absuelto 
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estoy del duelo , que honreis 
con Blanca mi casamiento. 
Condestable, 
Y yo que, en saisfaccion 
de los cartéles y el reto, 
me deis á Elvira. 
Las dos. 
Yo soy felite. 
Alfonso. 
Yo lo concedo , 
y aun mas he de honraros, pues 
á vuestra tutela vuelyo. 
Rey. 
Vetdadnos , desengaños. 
] Casilda. 
Pues yo , entre tantos enredos, 
no he de quedar sin casarue, 
Marin. 
Puesto que tema lo has hecho, 
dáca acá esa mano. 
Casilda. 
Tomas 
Todos. 
Porque tenga fin con esto, 
en el Sastre del Campillo, 
duclos de honor y de celos y; 
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El Cs deb Camillas % ; y 


El Rey Don Fernando de Leon retenia injustas 
mente en su poder al Rey niño Alfouso, no obstan- 
te haber declarado su padre por testamento que fue 
se tutor del Infante Don Manrique de Lara , alegan- 
do su cualidad de tio. Manrique acompañado de Nau- 
ño Almegir, consigue robaral niño, y perseguido 
por el Rey, el Candil y su gente, buye al Campi-.. 
do0., y encuentra en su marcha á Blanca ,, hermana 
del Condestable , y prometida esposa suya, 4 la que 
refiere la situacion apurada en que se encuentra , y 
despidiéndose de clla,. prosigue internándose por la 
espesura Verificase en su fragosidad la muerte de un 
villano ,/á cuya defensa habia acudido. Manrique con 
su criado , retirando á.5us enemigos , y: por lo que 
puede esplicarse el moribundo, reconoce en él á un 
hermano bastardo suyo), que apasionado. de una vi- 
llana se habia casado con ella, y ejercía en el Cam- 
pillo el oficio de sastre. Apretado por las circunstan- 
cias se pone los vestidos del difnuto, y viste al cadá- 
ver con sus arneses y espada, El Rey y el Condesta- 
ble, que segnian elalcance á Don Manrique, le juz- 
gan muerto, y dispomen,se le hagan hgnrosas exe- 
quias, cuando sobreviene, Doña Elvira, ¡hermana de 
Don Manrique, defendiendo la accion del robo del 
Infante, y retando á los Leoneses que la habian gra-=- 
duado de traicion El Condestable, prendado en aquel 
mismo momento de su gentileza, recoge el guante, 
pero conocida por Elvira su intencion , no quiere 
volverle á tomar de su mano. Entretanto Manri- 
«que pasa en el Campillo por su difunto herma- 
no, casado con la villana Casilda, lo que produce 
escenas descelos de Blanca , que ignora los anteceden= 
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tes de Manrique réspecto á esta, por notar: que el: 


Rey la miraícom- aficion ; y pasos muy cómicos entre 
Manrique, que tiene que fingirse sastre, y ademas 


loco , y su supuesta muger»-y el. Monarca. Trata: 


Manrique de:huiv á Castilla : es desca bierto ; pero el 


Rey no. quiere que por depronto se le castigue, en: 


atencion á.Blanca, y á la esperanza de sabep de él el 


paradero de Alfonso Rey niño , mandando al Condes. 
table que rete públicamente de traidor á Manrique, ' 


seguro de que si existia no dejaria afrentado su nom-— 
bre; con. ,lo que el Condestable se vé en el compro 


miso de ofender. al hermano de la que ama. Dispone : 


el Rey una batida, sabiendo que es cosa de que gusta - 
Blanca. Elvira se embosca con Núño y los Castellanos: . 


en el mismo sitio: Manrique es preso.por la justicia: 


ordinaria , como asesino del Villano encontrado en el 
bosque , y por Fortun y la tropa, á la que primero 
se entrega, y despues acuchilla. Trábase la lid entre 


Castellanos ¡y Leoneses:, y Manrique despues de haber. 


impedido la lucha entre Elvira y Blauca, se ausenta, 
Avisado Manrique por Blanca de que el Rey sabe por 
ua Castellano quese oculta al Infante Don Alfonso 
en San Esteban de Gormaz, y que se ha ofrecido en— 


tregarle la Plaza. en la noche siguiente , voba la seña. 


mata al traidor y descompone el proyecto del Rey de 
Leon, volviendo inmediatamente al Campillo á satis- 
facer el reto del Condestable. Entran en el palenque 


cuatro combatientes en lugar de dos que se aguarda-. 


ban; manda el Rey que se levanten las viseras para 


ser conocidos , y se descubren ser Elvira ,' Manrique, - 


Blanca y el Condestable. En esto sorprende el ejército 
Castellano con el Infante Alfonso á su frente, á los 
Leoneses , declarando á su tio que habiendo notado la 
ausencia de Elvira, venia en su ayuda, y á:defender 
cuanto ella defendiese , y que:le suplicaba se volviese 


| * 


j 


+ 


+ 
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4 Leon y dejase libres sus reinos. El Rey Don Fer= 
nando accede, y como árbitro del duelo declara buen 
caballero á Don Manrique de Lara, casándose este com 
Blanca , y el Condestable con Elvira. 

Esta comedia pertenece al género histórico , y nó 
es de Jas que mas quebrantan , entre las antiguas, los 
preceptos dramáticos: hay bastante dibujo en los ca= 
racteres , y los personages episódicos salen del fondo 
de la accion. Parecerá quizá á algunos que es fácil 
la invencion de la fábula con el ardid de un trueque 
de vestidos , ó el fingimiento de demencia ; pero estos 
resortes en manos maestras saben alucinar y hacer 
olvidarse de ellos al mas sutil observador, que en el 
acto de la representacion ya no repara en mesa ni en 
castañas y sino en el camino del desenlace á que le: 
conducen. Véase sino que afectos no producen las es- 
cenas en que Manrique se mira mas y mas espuesto 
por su mismo disfráz. Los celos de la amable Blanca 
en oposicion de las sandeces de la villana Casilda, y 
otros incidentes que dimanan sin notable violencia de 
la semejanza en semblante de Manrique y su herma-= 
no El autor supo realzar mucho el interés que inspi- 
ra el protagonista con la escena de la toma de la se= 
ña en el muro de San Esteban. Lo arriesgado de la 
empresa , el silencio de la noche, interpolado con la 
música triste que lamenta la muerte del héroe, redo= 
bla la espectativa del resultado de la accion, y estos 
cuadros bien trazados son siempre patéticos y (per= 
dóneseme el término) conmevedores. 

La mayor parte de la versificacion de esta Pieza, 
es un romance octosilabo y el que constituye la con= 
trascña el siguiente ; : 


Con la sangre de Manrique , 
cuando del susto se quedan 
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descoloridas las rosas, 

se encienden las azucenas. 

¡Ay qué dolor , qué rigor , qué pena! 
traiciones vivas, y lealtades muertas. 
Dióle la muerte un traidor , 

cuando en un caballo vuela ; 

pues á una muerte alevosa, 

quien mas huye mas se acerca, 

¡ay qué dolor! qué rigor, qué pena, 
traiciones vivas, y lealtades muertas, 
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POR SUREY 


Y POR SU DAMA, 


PERSONAS. 


Pernan Tello Portocarrero: 
El Conde de San Pol. 

Cárlos Dumelino , Francés; 
Francisco del Arco , Español. 
Renolt , Francés. 

Madama de San Pol. 
Madama Serafina , Francesa. 
Flora , Criada. 

Nise , Criada, 

Ernesto Pleysí , Barbas 
Carrasco , Gracioso. 

Ricarte , Criado. 

Ortiz , Vejete. 

Soldados. 


Acompañamiento. 


La Escena es en Dorlan y Amiens, 
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AA 
“ACTO PRIMERO. 


ESCENA PRIMERA, 


DecorAcioN DE SALA: 


Sale Portocarrero á la española , con baston , Fran= 
eisco del Arco, con gineta , todos con banda roja, y, 
Carrasco y Soldado. 


Portocarrero. 
Necia es tu curiosidad , 
y me cansa tu poríia, 
Carrasco, 
Es á la honradez mia, 
á mi fé y á mi lealtad 
traicion, que no be de sufrir. 
ña Portocarrero. 
Pues no sufras, ¿que has de-hacer ? 
Carrasco. 
O be de empezar á saber, 
ó he de acabar de servir. 
Francisco. 
Hágame Vueseñoría 
juez árbitro entre los dos , 
que es novedad, vive Dios, > 
despedirse con porfia 
Carrasco, habiendo servido 
tantos años en su casa, 
Portocurrero. 
Su locura á tanto pasa, 
que se ba dado por sentido 
de adyertir, que de él recato , 


4 


rr 


“una al baja de mi gusto. 


eon algun recelo justo, 


Carrasco 
Diga usted E que es un retrato, 
Francisco 
¿Pues eso os cansa disgustos ? 
Corrasco. 
Y qué he de aborcarme creo. 
Diez años ba que poseo 
la intervencion de Jos gustos 
de Hernan Tello y Mi señor, 
gobernador de Dorlan, 
á quien en Flandes le dan 
tanta fama de valor, 
como de ¿rante rendido y 
pues entre una y otra dama, 
tiene al mismo paso fama 
de hombre el mas derretido, 
y Mas ciego de pasion, 
que hay en el mundo entero, 
que tiene el buen caballero 
de azúcar el corazon 
Porque entre otros caballeros, 
una dama en un festin 5 
le dijo con retintín ; 
cierto , que me cansa el veros y' 
de Bruselas se ausentó, 
y no ha vuélto mas allá, 
diciendo : ¿qué se dirá 
de que un hombre como yO, 
la vez que á servir me ajusto 


á alguna dama galante, 


no le quite de delante - ; 
Cosa que le dé disgusto ? 
Un dia, con harto frio, 


E 


en Ambéres abordó *' 

á un cnche, que pasar vió 
por la: márgen de aquel rio: 
se pintó tan abrasado 

de sus rayos y sus llommas, 
que dijo uva de las damas: 
si estais tan abochoruado , 


templad con esa agua el fuego s 


y es su locura tan Ñera y, 
que sin decir ropa luera, 
se zampó en la esquelda: laego 5 
y mojándose bien , basta 
que se iba ya sumerglendo,, 
salió muy fresco , dicirudo: 
bice el remedio y no basta y.. 
y supuesto, que el ardor 
empezastels á curar, 
obligada estais á dar 

otro remedio mejor. 

Siendo estos sus desvarios, 
que á pagar de mi dinero» 
puede ser el caballero 

de los tristes amoríos * 

sin mí no supo tenerlos ,. 
sufriendo yo al endilgarlos 
la fatiga de pasearlos , 

por el gusto de saberlos ; 


hasta que ha dado unas dias. y. 


con terneza y con recato y, 
en-mitar cierto retrato 
con graves melancolías, 

sin permitírmele ver, 

y eso no he de consentir, 
¿pues de qué sirve el seryir, 
si no sirve de saber ? 
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Portocarrero. 
Ven acá, no es sin razon», 


¿qué un tan valiente soldado , 


y en el ejército honrado, 
haya dado en ser bafon? 
Con lástima considero 

de ta genio lo estragado , 


cuando á Flándes no ba pasado 


mejor caballo ligero, 
Carrasco. 

No puedes asegurar, 

que soy , aunque sea así, 

bufon ; pues fuera de tí 

nadie me lo ha de llamar. 

Bufon es aquel, á quien 

Otros bufon le llamaron; 


si á espaldas lo murmuraron, 


yo lo murmuro tambien. 
Digo á todos cuanto siento 0 
del general al soldado ; 

si por esto no he medrado , 
por eso vivo contento 

Y la bacienda mas crecida, 
solo porque mas te asombre , 
le puede servir á un hombre 
de pasar alegre vida. 

Yo la paso, con decir 
cuanto siento, y sin hablar; 
mas de lo que he de medrar 
es lo que me be de podrir. 
Que aquel que afectado vés, 
es , haciéndose á si mal A 
verdugo del natura] a 

y mártir del interés. 

¿De lo que digo, tal cual , 


/ 


todos de risa se quiebran, 

y yo, de ver que celebran 

el que de ellos digo mal. 
rancisco. 

Carrasco se queja bien, 

y 4 mi tambien perdonad z 

vuestro amor y mi lealtad 

la confianza me den, 

de que sepa mi atencion , 


¿quién es la beldad, que pura 


ealificar su hermosura 

pudo con vuestra eleccion ? 

y de camino sepamos, 

puesto que á saber venimos, 

en la Quinta que asistimos , 

¿qué huéspedes aguardamos? 
Portocarrero. 

El principe de Condé, 

que de valiente y honrado 

está en Flándes retirado 

de su Rey Enrique, que 

arde en loco frenesí, 

que con su belleza incita 

la princesa Margarita 

de Condé y Montmorensí ; 

como tan mi afectoes, 


hoy me á escrito, que aquí hospede , 


cuanto la tregua concede, 

á un caballero francés, 

que con su familia y casa, 
habiendo el puesto acabado , 
á los cantones de enviado, 
á ser gran potestad pasa 


E 


de Amiens, y aunque es coudicion 


que ninguno ha de intentar 
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en pais. del otro pad 
durante esta suspensivos. 

de armas , y de bostilidad 
que kay por dos meses , á fin 
de couferir en Berlin 

ciertos acuerdos de paz, 

por no romper el concierto y. 
del prípcipe se valió > 

que pasaporte sacó 

del gran archidaque Alberto 
para entrar en sus paises , 

en tránsitos y Inausiones, 
hasta donde los Leones 
tremolan Der las Lises. 

Y siendo Amiens, en la fria 
márgen del Soma, elevada 
cabeza en la dilatada 
provincia de Picardía ; 
y en fin de Dorlan frontera, 
cuando él pasa destinado | 
á mandar su Magistrado, 
quizá dañarnos pudiera : 

que con caulela 0 con traza 2 
si es que dentro le hospedase y 
por menor exauinase 

las defensas de la plaza. 

Y asi, su estancia ha de sera 
porque € el cansancio repare. ' 
lo que el tránsito durare sica 
esta casa. de, placer. 

Y pues tu curiosidad EN 
saber quiere mis estremos, s 
Oy, que asi engañaremos 

del tiempo la ociosidad. 
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Carrasco. 
Esos efectos rendidos, 
que el retrato te debió, . 
cuebrta al capitan ,: que yo 
meteré gorra de oidos: 
Portocarrero 

Cuando España conoció: . 
en sas fuerzas (no te espante 
que desde aqui el-curso empieze, 
porque divierta y enlace... 
el suceso ; pues queriendo 
divertir, ociosidades, 

no es superfluo lo superfluo, 
que esplica mas lo importante, 
y no embaraza otra cosa... 
y siá saberlo aspirares, 
para,saber-lo que ignoras , 
has de sufrir lo que sabes ) 
Cuando España conoció y: 
en-sus fuerzas desiguales ,. 
la laxitud con que mueven 
sus miembros los cuerpos grandes: 
y Cuando advirtió que.el suyo ,:) 
por monstruosó.y fotmiilable , 
inundaba en sus conlines::.. 
del Orbe las cuatro partes, 
tan dilatados sus nervios, 
sus estrenos tan distantes: 
que está precisada: ái bacer 
pasadizo los: dos: mares, 

de naciones. tan diversas ña 

de fueras ten, disonamtes: 4 
que en la variedad de bumores , . 
tiene escondidos mil males :. 

y dando ¿esta monarquía. ; 


- 
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la providencia inefable, 

no provincias que se aonen, 
sí imperios que se derramen', 
¡cayó en cuán tarde, y qué mal 
espíritus se reparlen 

desde un corazon pequeño 

£ inmensas estremidades ! 

Y viendo tambien que fueron ” 
en tantas guerras fatales, 
monumentos de españoles 

estos paises de Flándes, 

se ordenó, que el archiduque 
Alberto de Austria casase 

con Isabel Clara Eugenia 

de España gloriosa infante, 

y hermana del Gran Felipe 
Tercero , que el Cielo guarde ,: 
llevándose estos estados 
en dote, con que formase 
de casa de Austria tercera 
otra línea memorable, 
esperando que con esto 

al dominio incorporase 
otra vez los holandeses , 
cuyo pretesto mas grave, 
para querer exicarrse- 

del antiguo vasallage, 
fué , que príncipe de real 
familia les gobernase , 

y formar otra potencia , 
que ante. muro inespugnable ++ 
entre Francia y el imperio ' 
sus ímpetus rechazasep 
quedándose unos paises 

tan fértiles, y tan grandes , 
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que por, si resistir pueden ni 
de lodos sus confinantes 
las mas armadas potencias, 

Ó terrestres, ó navales 

Y en fia , que España, eximida 

del consumo intolerable 

de gentes y de tesoros, 

sería imposible enmwendarse 

su despoblacion , de quien 

sus mayores ruinas nacen; 

siendo en el reino la gente 

lo que en el cuerpo la sangre, 

que con ella toda vive 

y todo sin ella yace. 

Esta de España fué entonces 

la maximá, bien que tarde, 

quizá por quitar , que algunos 

néciamente murmurasen, 

que en Saboya , y en Lorena 

pudo casar sus infantes 

con herederas de aquellos 

estados, donde lograsen'* 

las austriacas familias 

tan gloriosos apanages. ' 

No esta digresion te admire, 

que quizás será importante, 

no obscureciéndole al mundo 

la luz de los ejemplares; 

que es la política una 

astrología tan fácil, “+: 

que por loque fué adivina 

lo que:será ; y las edades 

futuras en las pasadas 

ciertas reflexiones hacen, - 

con que dejan traslucirse 
AU x 
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ya que no sea penetrarse 3 
y si sábiamente docta 

los sucesos mas notables , 
si como despues los mira, 
los, previene como antes. 
No hay perspectiva en el mundo y 
que en sus léjos no se engañe, 

que en la propia conveniencia, :.: 
cuyos ideados realces 

la imaginacion los finge, 

pero el tacto los deshace 
Como el Sal, que en la pintura 
promete á fuerza del arte, i 
en la plana superficie 

lejanas profundidades, 

por cuya distancia todas 

las especies visuales a 
dilatadas , se reducen j 
y dentro,espaciosas caben» .. 

y al alma á.creer su engaño . 

Jos ojos la ¡persuaden. 

Si la mano le consulta y 

conoce que al. lino fragil dd 
distancias le dió una sombra y 

y un borron concavidades : 
y asi, el deseo del hombre;.... ..,.. 
Je pinta felicidades, 
lenándole de grandezas 

los orizontes del aire, 

y en los léjos de las dichas... | 
esconde mentiras tales) 0.0) 0; 
que imaginadas son bultos y 
y halladas obscuridades. 
Digolo , porque el suceso, ;0, 
no correspondió al dictamenz ... 
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y Enrique Cuarto ,que á Francia 
de Príncipe de Bearne 
heredó ( y á quien la liga 
de activas parcialidades 
obligó á que el reyno propio 
como ageno conquistase ) 
conoció de sus franceses 
en la bulliciosa sangre 
los espíritus violentos 
de aquel humor dominante 
con que la inquietud pretende 
acreditar de corage : 
y quiso, echando á la guerra 
fuera del. reino , quitarles 
la ocasion de que en el ócio 
internamente mirasen 
su pólvora revoltosa, 
que á leves: centellas arde, 
y que empleándose el fuego 
en paises confinantes, 
sobre estrangeras regiones 
el aborto reventase, 
Porque un Monarca francés 
toda la viveza instable 
de los suyos necesita 
divertir.con novedades ; 
y su abundancia de gente 
es tal, que en algunos lances, 
como plenitud nociba, - ' 
solo busca que le maten 
algun número en que pueda. 
de humores desahogarse, 
Para lograr esta idea 
tropas concedió auxiliares 
á holandeses que resistan 
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b+ sos propios naturales. 
Señores : ¡oh, en algun tiempo 
no llegue á esperimentarse, 
que la libertad que ahora 
defiende, quiera quitarles! 
Rompió con España , en fin, 
y fué fuerza que pasasen 

las Católicas Banderas 

desde Lombardía á Flandes 
con el gran Conde de Fuentes , 
á quien tanto el bronce aplaude 
de la fama , que á sus voces 
ecos serán los anales , 

y queriendo por ses hilos 
berirles, con arrojarles 

á sus paises la guerra, 

asi porque retirasen 

su ejército de los nuestros y 
como porque el suyo pase 

á ser de marcial escena 

el teatro lamentable, 
manteniendo de sus frutos 

al vencido y al triunfante. 
Pusimos sitio á Dorlan , 

plaza casi inexpugnable, 

por sus muros, que de nubes 
pudieran bien coronarse , 
cuando de rocas unidas 

son portentosos gigantes, 
uniendo nérvios de plomo , 
miembros de piedra tenaces, 
Apenas tiró la cuerda 

las líneas de los ataques, 
cuando el Luque de Bullon, 
con muchos Duques y Pares, 
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llegó al socorro, mandando 
su caballería arrogante 
el Conde de San Pol, joven 
de prendas tan relevantes, 
que honra con ser enemigo ; 
pues comunmente se sabe 
que el grande enemigo siempre 
hizo la victoria grande 
Todas las cosas del mundo 
es menester que se gua:den 
para tenerlas, y solo 
esta prevencion no vale 
en el honor ; porque siendo 
la prenda mas estimable, 
el que quisiere tenerle, 
es fuerza que haya de darle, 
Yo que Maestre de Cam po 
pude con mi tercio hallarme 
en el Sitio, en tanto que 
salieron los generales 
á estorbarles el socorro, 
logré la accion de quedarme 
en guarda de los cuarteles, 
porque durante el combate, 
mi gente las avenidas 
de la Plaza refrenasen. 
Apenas pues esta marcha 
comenzaba á egecutarse, 
cuando el pavoroso estruendo 
llegué á percibir, que bace 
en los bridones franceses 
aquel rumor disonante 
de las corazas que crujen 
y de las bridas que tasquen , 
y ví la caballería 
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del enemigo avanzarse. 
Desmentida esta sospecha , 

de una contramarchba , antes 
á la Plaza á toda brida , 
eréyendo que por la parte 
que yo aguardaba su choque 
nuestra línea penetrase 

de nuestros retenes, luego 
empiezan á destacarse 

tropas de caballería 

£ embarazar su pasage. 

En cuanto allí se entretienen 
los dos Tercios principales ' 
entre su frente y mi línea. ' 
se interponen: pero en valde, 
porque el Conde de San Pol, 
que coronaba constante 

la frente á sus batallones, 
con tan: bizarro corage 

la rompió en el primer choque, 


que en retirada cobarde , 


cargadas apenas pueden 
de nosotros abrigarse. 
Espada en mano venía 
siguiendo el Conde el alcance, 
para romper con furor 
nuestros cuarteles, y entrarse 
en Dorlan , cuando saliendo: >> 
yová su vpósito con tales.“ 
mangas de mosquetería 

rocié , que fueron bastantes y: 
granizando en plomo lluvias: 
y en humo densos volcanes, 
á que sus cóleras quiten q 
y sus ímpetus rechacen; * ? 


y á este abrigo pues pudieran 
prontas volver á formarse 
nuestras tropas, que feroces 
renovaron el combate. 

Dejo. aparte que fué nuestra 
la victoria : dejo aparre 
que se tomó por asalto 

la Plaza, que incontrastable 
pareció; y callo que fuí, 
pues todo el orbe lo sabe, 
el primer español que hizo 
ver sobre sus homenages , 
con las armas de Borgoña , 
cruzados sus tafetanes. 


Que por premio de esta accion : 


el Conde quisiese honrarme 
con el gobierno, pues esto 
de vuestras curiosidades 

no hace al caso, solo al caso 
de nuestros discursos hace 
saber, que preso y berido 
en aquel pasado lance 
quedó un bizarro francés , 
cuyo denuedo galante 

le obligó á que en las filas 
primeras se adelantase, 


cuando: hizo que á sus bridones 


rebatiesen mis infantes. 
Entre otras alhajas, señas 
de no vulgar personage, 
que de un soldado á su pecho 
quitó la codicia infame, 

de una madama francesa 
fué un retrato, que elegante 
el pincel en lo sensible, 
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lo esquivo pudo copiarle :' 
fuese en fin por la preciosa 
guarpición, qne de diamantes 
la cercaba, dando al sol 
luceros por piedra engaste ; 

ó porque el soldado quiso ¿A 
con su beldad lisonjearme, + 
Mevó el retrato á mis manos, 
donde pasó de admirarme 

á divertirme, y de allf 

á suspenderme: ¡ qué fácil 

es de Jos ojos al pecho 

tanto un afecto trocarse, 

que lo que allí fué descuido, 
aquí á ser cuidado pase, 

y lo que empezó en un ócio, 
en una fatiga acabe! 

No lo digo porque pude 

del retrato enamorarme, 

que eso, aun en las farsas , liene 
una dureza intratable : 

que me arrebató, os diré 

con verdad , por una parte 
lo valiente del pincel, 

pues dijera yo, si hallase 

el original hermoso ; y 
que hacer otra semejante 

no pudo naturaleza , 

y ví que ha, sabido el arte: > 
por otra, lo peregrino 

del rostro con tal donsire, 
tal travesura en la vista, 

y tal halago en lo grave, 

que en la risa que rebosa, 
está vertiendo lo afable; 


tan trasparente la tezy: > 
que en el cándido sernblante 
está el tacto de los ojos 
distingniendo lo. suave. 

Y enfin, amigos, si miro 
que es viva, pues lo persuade 
lo moderno del suceso , 
oculto impulso me late 

de buscarla por la Francia 5 
porque es tan estravayante 
mi humor, y tan inclinado 
á emprender cosas notables, 
que solo juzga por dignos 
asuntos , temeridades, 

que ¡lustren el casamiento, 
si el valor no coronasen 
Tuvo, en fin, á breves dias 
el prisionero rescate, 

sin que de esto cosa alguna 
me atreviese á preguntarle pa 


por no obligarme á volverle y 


de cortesano ó galante, 

su retrato, aunque le dí 
por muestra del bospedage , 
con color de despedida, 
una joya , que fué el cange 
de los diamantes, con que 
en-dos estremos iguales, 
pagándole lo precioso 

le usurpe lo inapreciable, 
Mirar, de admirado, suelo 
el retrato, no de amante; 
bien que considero en él, 
que si el portento encontrase 
del original, serian 
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influjos tan eficaces 
los de sus ojos, que no 
solamente me inclinasen ; 
sino arrastrasen, quitando 
con imperiosas crueldades , 
sin dejar en lo preciso 
accion , que deliberasen 
la gloria de la eleccion 
al mérito, y al dictamen. 
Francisco. 
Estraña la historia ha sido, 
y solo debe admirarme .., 
Dentro voces, 
Para, para. 
Sale un Soldado. 

Ya han Megado 
los huéspedes , y aquí traen 
el pasaporte , que entregan 
á la guarda. 

Carrasco. 

Que llegasen 
sentí , cuando iba á decirte 
mi humor algunas verdades, 
que por verdades, y mias, 
pudiera ser que amargasen. 


ESCENA Il. 


Dichos , y salen Soldados y Ernesto y viejo venerable 
| francés , Serafina y Nise francesas. 


Portocarrero. 
Seais bien venido , señor, 
hoy á esta plaza (¡qué veo !) 
donde quede á mi deseo 
vuestro alecto tan deudor, 


como ¿ lo poco acreedor, 
que os podrá servir mi fé. 
Ella es ¡Cielos! 
Ernesto. 
Que me dé 
la mano Vueseñoría, 
es la mayor dicha mia, ñ 
para decir, que logré 
con tacto de tal soldado, 
en Francia tan aplaudido, 
de enemigos tan temido, 
de amigos tan envidiado. 
Portocarrero. 
Mi mayor dicha be logrado 
de vos, y de esta moadama 
siendo esclavo. Activa lama ap. 
lo que ilumina, perdona. | 
Serafina. 
Nise, en nada á su persona 
ha desmentido su fama. 
Ernesto. 
Es Serafina mi hija; 
porque como elia á ser viene 
el solo aliy1o que tiene , 
milarga vejez prolija, 
aunque de verla me allija 
en caminos fatigada, 
llevarla siempre me agrada , 
que al estremo de quererla y 
en fin, es alivio el verla 
aun viéndola incomodada. 
Serafina. 
Guardeos Dios, que mi atencion 
estima vuestra fineza. 
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Portocarrero. 
¡ Ay , Soberana belleza, | Gp. 
cuánto ilustras mi eleccion ! 
Ernesto. 
Vereis la satisfaccion 
con que á vuestra plaza llego, 
en entrar pidiéndoos luego : 
licencia me babes de dar 
de escribir, por despachar 
á Amiens esta tarde un pliego , 
avisando mi lexada. 
Portocarrero. 
A esa pieza os relirad, 
donde escribais, y mandad, 
señor ,enesta posada, 
aunque esfera limitada. 
es á vuestra bizarría, 
porque pierda esta alquería , 
de mis afectos en muestra, 
mandándola como vuestra, 
la indignidad de ser mia. 
1d vosotros, y asistid 
al señor Gran Potestad. 


ESCENA HT. 
Portocarrero , Carrasco , Nise y Serafina. ' 


Carrasco. 
Damisela, perdonad, 
y una pregunta admitid 
por curiosidad | 

Nise. 
Decid, 

Carrasco.  , : 

¿Usase en Francia el dejar 
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á las madamas logar 
de que osados y rendidos 
podamos en sus oidos 
nuestra fineza engastar? 

j Nise. 
No es esta la austeridad 
de la española nacion, 
que'todo es recoleccion 
allá, y todo libertad 
aquí. 
: Carrasco. 

Me alegro en verdad 
de que advirtais , que eso pasa 
en todo el Norte sin tasa, 
por que si nunca faltó 
¡quien muerda, mas valgo yo, 

, Que en efecto soy de casa. 
Portacarrero. 
Si yo, madama, pudiera 
suplicar que descansarais 
de algo en el bumilde albergue ,' 
que de estera soberana 
presume y, desde que pudo 
coronarle vuestra planta, 
no fuera de las fatigas 
de los tránsitos y marchas, 
Serafina. : 
¿Pues de qué? 
. Portocarrero. ' 
. De quitar yidas, 
sin resistirlo las almas. 
Serafina. 
Como no me canso de eso, 
mo ne hace el descanso falta, 
A ' 


458 


Portocarrero. . 
¿Tan poco cuidado os cuesta ? 
Serafina. 
¿No veis que el descuido basta ?. 
Portocarrero. 
Sí veo, sizen mi lo advierto. 
Serafina. ma 
No me tengais por tan vana, 
que crea encarecimientos , 
que mi perfeccion ensalzan ; 
y mucho menos con vOS» 
con quien mi cuidado trata 
el no cometer la hermosa 
necedad de confiada. | 
" Portecarrero. 
¿ Por, qué 

Serafina. ; 

Señor Hernan Tello 
Portocarrero , á quien llama 
Flándes el Galan por ser : 
gran cortejador de damas: 
el ingenio y el capricho», 
de no vulgar os alaban 
todas, y de ánimo altivo) 
capaz de emprender tan árduas 
cosas, que á acabar heróicas 
empiezan en temerarias. 

No os admire, no, que venga. 
tan por menor informada 

de vos, sabiendo que en Flándes 
son árbítros las madamas 

del honor de los soldados, 
siendo en iguales balanzas y 
bien visto en las asambleas, 

el que lo fué en las cam pañas, 


Que si en todas las naciones 

las mugeres estimáran, 

como aquí, solo al. soldado ; 
solamente profesára. j 

la nobleza la milicia, 

por la ambicion de agradarlas , 
siendo un premio, que no cuesta 
á la República nada. 

Mas valientes aquí han. hecho 
las licencias cortesanas 

del público galanteo , 

paseos , bailetes , danzas 

«y asambleas , que las, muchas 
verdes circulares ¡ramas , 

que Civicas y Murales . 

ciñeron frerites romanas. . 

No digo esto por mostrarme 
bachilleramente sábia,. 

si por mostrar que os CONOZCO y 
viendo que en París se habla. » 
de quien en Bruselas. sirve: 

con mas aire, yá contraria 
razon , tambien á Bruselas 
llegan.las noticias vagas. 

del que en nuestras asambleas 

el mayor aplauso alcanza, 

sin ser lisongero : viendo. qe 

el vuestro, ya viene errada 

la direccion bácia mí, 
porque: yo, me.ausento 4 F rancia ; 
y tengo tanta conciencia, 

que cuando os pinta la fama 
rendido de todas, yo, 

cierto escrupulizara 

el poder de solo un tiro, 
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hurtarles un trianfo á tantas. 
Portocarrero 

Vos habeis discreta mente 

motejado de voitaria 

mi inclinacion; y no sé 

si os diga cusuta ventaja 

en esto unos Heva aquella 

ligereza celebrada 

de vuestra Nacion , pues yO... 
Serafina 

No digais mas: Por la Fraucia 

á Flándes en ocasion 

pasó“el señor Don Juan de Austriia 

que una noche en un saraoy* 

danzando con el bizarra 

la duquesa de Estampesy 

entre las dos wanos blancas 

dos eslabones de nieve ¡ 

un nudo de fuego enlazan. 

Vlendo la hermosa francesa ' 

la gentileza gallarda paí 

del Real Jóven Español,  * “+ 

de mil triunfos coronada , 

Marciales del grande eclipse 

de las Lunas Utománas', 

quedó con tanto decoro . 

de su garbo aficionada, 

aunque en su vida le vió ' 

ni fió á noticia humana, 

'su afecto, en cuantos vestidos, 

trages . disfraces ó galas ' 

sacó el resto de su vida , 

no dejó la roja banda 

de Borgoña, que á su Alteza 

por timbre español cruzaba. 


Dadme un afecto tan noble, 
una pasion tan-hidaiga, 
y un silencio tan heróico 
en las memorias de España. 
Portocarrero. 
Aunque muchas os pudiera 
decir, con la mia basta, 
que siendo por vos , escede 
con mayor ventaja á cuantas 
pudierais decirme, todo 
cuanto vá de causa á causa, 
Serafina 
Yo he vuelto por mi Nacion, 
y no por mi, pues es clara 
cosa que con vos no quiero 
perder el blason de ingrata; 
pero tampoco creeros , 
porque si nunca la cara 
me habeis visto , y si conozco 
que caminando á mi Patria, 
á nunca mas ver, habemos 
de dividirnos mañana; 
¿porque no be de conocer 
que el fingir vos esas ansias, 


mas es costumbre que os mueve, 
que inclinacion que os arrastra ? 


Portocarrero. 
Cuanto á no volver á vernos 
estad bien asegurada, N 
que no es estorbo á mi brio 


la guerra ni la distancia ; 


cuanto á ser costumbre, y no 


inclinacion mi espresada 
ansia, bien presto pudiera 
hacer que lo asegurarais 
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vos contra vos. 
Serafina. 
¿ Cómo P 
Portocarrero. 
Como 
el pecho un testigo guarda 
de mi,verdad, que atrevido 
os desmiente y no os agravia. 
| Serafina. 
¿ Y cuál es? 
Portocarrero. 
Este. Muestra el retrato, 
Serafina. | 
¡Qué veo! 
Carrasco. | 
La de la historia pasada 
es esta sin duda. 
Serafina. 
¿Cómo 
mi retrato? 
P TS ero! 
¿Qué os espanta? 
Ved cual tiene mas noticia 
del otro. 
Carrasco. 
En tanto que acaban 
su plática los dos ¿qué 
diremos nosotros ? 
Nise. 
Nada, 
que á quien oye lo que importa; , 
todo lo superfluo cansa. 


Aoi 
Soltad pues. 
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Portocarrero. . 
¿ Qué hacéis? 
Serafina. 


Cobrarme  Quitasele, 


ya Portocarrero. 

Conmigo no estabais 
perdida. ) 
Serafina. 

Contra mi gusto 
ninguno tiene esta alhaja. 


Portocarrero. 
Ved que el alma me llevais 
en él. ia 
Serafina. 


Por la misma causa 
le quito yo; bueno fuera 
que un español se alabara 
de que mi retrato pudo 
yer y quedarse con alma. 
Portocarrero. 4 a 
Pues confiesas que la llevas, 
hermosisima tirana, 
yo en demanda suya ¡iré 
siguiéndote hasta cobrarla, 
aunque sea en Francia, 
SereBnor 
Veremos: 
si cumplía esa arrogancia 
de español. 
Nise.., y 
¿Qué has hecho ? 
Serafina. 
¡ Ay, Nise ! 
nunca en este hombre intentara 
A 
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de verdades ó mentiras 
averiguarle la fama. 


ESCENA IV. 


Portocarrero, Carrasco y despues Francisco: 


Carrasco. 
Bueno quedas. 
hd Portocarrero. 
Nada digas, 
que vive Dios , si me cansas, 
te dé muerte. 
Carrasco. 
: Eso conmigo 
fuera dádiva escusada. 
Sale Francisco. 
¿Señor ? 
Portocarrero, 
Francisco del Árcoy 
á un Comisario me llama 
para darle orden de que ao : 
haga que al romper del Alba 
las mejores tropas monten, 
con que yo en “pérsona vaya 
comboyando á estos señores. 
Francisco: 
Una de las circuustancias 
con que por estos dos meses| :a 
está la tregua otorgada, 
es que ninguna persona . 
ó con armas ó sin armas, 
en los paises del otro 
sin pasaporte entre ó salga 5 
y asi reparo en que'lleves 
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tropas, Señor. 
20 Portocarrero. = ys 
| ¿Qué reparas ? 
Z ¿en mis límites no puedo 
con ellas ir á la raya? 
Y si'he de salir con ellas, 
¿coñmmigo no han de ir avmadás, 
asi por decoro: cómo ' 
per tasos que la campaña: : 
puede ofrecer ¡Ay amor to»: 
la causa ballé demás ansias: 03 
¡Ó, TO permitas que'sea 
para perderla el tiallarla:)> 
ESCENA V. 
A br > 


A EAS 


DaEcoRAcION "DE UNA'OUVINTA. 
Tocan cajas y clarínes sy salen por ún lado el Conde 
de San Pol , frances”, von bótas y espuelas, plumas y 
baston , Madama y Flóra”; yotrasveriadaás, todas de 
camino , y por otro Carfos Dumélins y Soldados. 


¿Carlos 
Generoso ilustres onde * 
de San Pol, rama que'escelsa: 
de la Real Casa de Francia 
los esplendores conserva > 
hoy la linea de Vandoma; 
y vos, ilustre Condesa, 
¿Real generosa reliquia 
de Francisco de: Ángulema, tp 
dad á Carlos Dumelino 
vuestras plantas,. donde llega 
de parte del Magístrado 
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equ4 

de Amiens á dar la dencia 
¡(como quíen Gobernador 

viene á ser) 4 vuestra Alteza» ; 
á quien suplica por mi 
que en esta Quinta detenga... 
¿por boy su jornada, en tanto : 
que perficionadas quedan .. ¿5 
de vuestro triunfo el adorno 9: 
de vuestra.entrada las fiestas, 
puesto que á Ernesto Pleysi, 
hoy tambien Amiens espera ;,; 
á ejercer, la dignidad 11139 2189 
de Gran Potestad en ella, 

Y Conde... 

Llegad ,Carlos, á mis brazos, 
y decidme ¿quién creyera. y; 
cuando os dejé prisionero 


Y y 


eb la pasada' refriega. usiao o, 


del socorro de Dorlan ,....% 
que aquí.otra, vez nos volviera 
á juntar nuestra fortuna ?... . 


Cárlos 
Quien conoce que ella sea 
gran artifice de estrañas:o10;.) 
O A aca st 
ción Madomé: in 0to 
Decidme :,¿Ernesto: Pleysi.. ...! 
llega tambien-hoy? 00 019.0 
Carlos: 0% sos y 
pisa Hoy lega, 
que ayer tupimos AVISO: h 
ionde. 0001 o ida 


Su amigo fuí, cuando él era: ; 
pretendiente cortésano. 5 


Cárlos. 
Siendo Amiens su patria mesma, 
dicha es volver á mandarla. 
Madama. 
Estremo de la belleza 
me aseguran que es su hija. 
! Conde. 
Diganlo mis mudas penas. ap. 
Cérlos. 

¡Ay de quien perdió en su copia ap. 
el alivio de su ausencia ! 
e Conde. 

Cárlos, aunque yo en Perona, 
como gobernador. de esta 
provincia de Picardía, 

tengo mi actual residencia, 

siendo ella la Plaza de Armas 

capital de esta frontera; 

con órdenes del Rey vengo 

á Amiens, donde se prevengan 

para esta primer campaña, 
que entrar en Flándes intenta 

su Magestad en persona, 

las provisiones de guerra 
y boca, y todas las armas, . 
pues goza la conveniencia 
del Soma , que dá motivo, 

á que aquí mejor ' parezca 
hacer nuestra Plaza de Armas; 
y siendo carnestolendas, 
que aquí se celebran tanto, 
quise que á verlas viniera 
conmigo Madama ; pero 
hablando aquí sin reserva, 
mO vengo gustoso. | 
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Cárlos. 

¿Cómo? 
Conde lei 

Como siempre fimiens ostenta 

ciertos privilegios , que | 

los ciudadanos conservan, 

y el capitan general 

no es tan absoluto en ella, 

como en la provincia. 


Cárlos. 

Eso, 
señor , es conforme sea clarin, 
el Gobernador. | 

Conde. O 
¿Mas qué 
clarin es este que suena ? 
Cárlos. 
Tropas católicas son, 
segun en visos campean 
las rojas bandas. 
Conde. 
Y haciendo 


alto en la breve eminencia , 
que los términos divide, 
se doblan : que se prevenga 
el batallon de mis E 
es bien. 
' Madama. 
Desde aquí se deja 
ver, que de su raya solo 
á nuestro pais penetran 
coches y acemilas , con que 
escolta sin duda es esta, 
que Ey 'nesto CAE 
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- Conde. A 
Bien decis, 
Dentro Serafina, 
¡Ay infeliz ) 
Dentro Ernesto. 
: Tente, espera, 
cochero. 
Todos. 
Acndid , que el Scme 
del Potestad se despeña. 


Conde 
Damas hay en él, ¿qué saguardo, 
que:no voy á socorrerlasí Vase. 
Carlos 
Y yo, que llevo la vida 
pendiente de aquella queja. Fase. 
Flora. 
¡Qué lástima! 
Madama 
¡Qué desdicha? 
Flora. 


Con una dama aquí llegan. 
el Conde y Cárlos 
Dentro Portocarrero. 
Aunque el 
coto de la:raya esceda , 
me arriesgaré en su socorro, 


ESCENA VI, 


Dichos ; y salen el Conde y Cárlos con Serafina, 
Conde 
Hermoso prodigio, alienta, 
Cárlos | 
Deidad hermosa , respira, 
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Serafina, 
¡ Ay de mí! 
Los dos. | 
¿Cielos , no es ella ? 


ESCENA VII, 


Dichos , y sale Portocarrero con botas, espuelas , co= 
raza y borgoñota.,. y cogiendo ú los dos de espaldas, 
los aparta con alguna. violencia. 


Portocarrero. 
Tarde he"llegado ; apartad, 
franceses. Empuñan. 
Los dos. 
Quién con groseras 
"VOCES... ] 
Portocarrero. 
¡Qué miro?! 
Conde. 
¡ Qué veo! 
Cárlos. 
Hernan Tello es; ¡quién pudiera 


pagar lo que en mi prision 
debí !: y 


ESCENA VIII. 
Dichos , Ernesto y Criados. 


“Ernesto. 
Serafina bella, 
¿cómo te hallas? que mi edad 
no dió lugar á que fuera 
yo el primero en tu socorro. 
Serafina 
No fué nada: la yiolencia 


del vuelco quedó en la altura 

de aquel 'ribazo suspensa. 
«Ernesto : 

El amor me arrebató 

de la obligacion priméra 

de nee á vuestras plantas, 

vi £ * Portocarrero. 

Viven los Cielos , que entran 

en su término mis tropas» 

Mevadas de la apariencia 

de: haber visto empuñar armas. 


Soldados , volved las riendas 


sin que paseis de la raya:;: 
vuestro furor se detenga, 
«y todos álzad:las armas y 
pues estáis en la presencia 
desan príncipe de la sangre, 
general de esta frontera ; 

y es esa la ceremonia 

con que al general, veta 


la milicia: ' 
q20 ¡E 


Mal conviene 


hará la atencion “vuestra 
con aquel poco reparo. 

Portocarrero. 
De ese delito me absuelva; 
que á enemigos Como vos, 
que nunca la espada dejan 
ver al contrario, mal puede 
conocérseles por ellas. 

' Madama 
Airósa fué la disculpa. 

nl Conde. 

Cortesana es la respuesta ; 
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pero pésame, señor, . ( 
que asi.hayais roto la tregua y, 
entrandoos en mi pais 
armado. . A Y: 
¿Portocarrero , 
No fué, romperla 
entrar solo. un. hombre á dar 
la vida:á quien tambien era... Y 
de vuestra macion. 0, ps 
1. Conde. yl 
RAE ¿¿«Si,.fué,: 
empiece. aquí mi cautela y./.. 11% ap» 
pues para romperla traigo | 
del Rey instruccion secretas... 
Sí faé ,, pues-fué entrar.:armado, 
no solo vos, sin licencia , | 
pero tambien vuestras tropas,:, 
Portocarrero. 
Lo que toca:á mi,nobleza | 
es asegurar ger, no)», ; : 
porque mi nacion no sea, 
quien rompa: la suspension y 
mas silo juzga la vuestra, 
soy escrupuloso ; y porque... 
satisfaccion: no parezca y; .. 
en mi vidadesmentí 
á quien pensó que le ofenda. 
Conde. 
Pues si prenda como vos... 
no fuera: justo perderla ,, 
vos os quedareis. ' O 
Portocarrero. 
8] No. haré. :4 
Y por esta accion me pesa , 
que hayais. venido con damas, 
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pues bizarría grosera 

fuera á deswanes del. plomo 

esponer tanta belleza. 

No han de disparar Jos mios 

( y no temor os parezca ) 

la pistola; y pues la espada 

tiene menos contingencia, (1) 

débanme estas hermosuras,, 

lo que por Francia no biciera 

toda , que es el retirarme, 

haciendo esta reverencia 

á las madamas, y á vos, 

á fuer de general, esta: 

pues con las armas se hace 

á genertles la vénia, 

que sin la espada en la mano. 
os yelirarse no supiera qu 

Hernan Tello: y yo no. rompo 

paz que mi nacion observa ; 

pero:el que á mí se acercare, 

solo á su muerte se acerca. 

+Frente os haré con mis tropas, 

si algo tiene vuestra Alteza 

que órdenarme con las suyas, 

allí sabrá mi obediencia. Fase. 

] Conde. 

Mas envidia , vive el Cielo, 

su retirada me deja , 

que sus trinnfos. 

Madama. 
¡Cortés brio ! 


(1) Hace una cortesía á las Damas , saca la es= 
pada , y besando la guarnicion hace otra al Gonde ) Y, 
sin volver la espalda , se vá retirando. 
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¡Serafina. == 
¡ Generosa gentileza! 
Ernesto. 
Bien' se ha dispuesto , señoro 
que injustamente rompiera 
la tregua vuestro ardimiento. 
Conde. 
Por esto mi valor cesa 
en cargarle ahora: vamos 
donde Serafina tenga 


reparo. 
Madama. 
Eso es lo mejor. 
Ernesto. 
Honra es de vuestra grandeza, 
Serafina. 
Amor , en el Conde y Cárlos » . ap. 


si de sus ansias se acuerda 

mi olvido, lo que me ofende 

me has dejado : cosa es cierta y 

que aquello que cansa sobra y 

y huye lo que se desea. ese: 
Conde. 

Ven , Cárlos , que mi amistad 

despues toda el alma intenta 

de Serafina fiarte. V ase. 

' Carlos. 

Esto faltaba á mis penas: 

¿ qué te debo armor tirano y- 

si tu variedad adversa 

hace que empiecen los celos 

adonde acabó la ausencia ? 


As hs 
An? A 
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ACTO SEGUNDO.' 


ESCENA PRIMERA. 


DEcoRAciON DE CAUPO. 


Portocarrero y Carrasco, vestidos á la francesa y con 
mascarillas. 


Carrasco. 
Si habemos de bablar verdades, 
á toda mi valentía 
asusta el riesgo en que estamos, 
Portocarrero. 

No es posible , que eso digas 
de veras, cuando tus prendas 
á fiar de tí me obligan 
el secreto. 

Carrasco. 

_ No es merced 

esa para agradecida , 
que hoy solo son los secretos 
los que sin prendas se fian, 
No lo digo yo porque 
á nuéstro valor admira 
el entrar dentro de Amiens, 
teniendo tan ála vista 
de tres nobles españoles 
el caso, pues con activa 
E entrando en París, 
dieron en medio del dia . 
de palos á un gran soldado , 
que de esta nacion las iras 
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aun pueden mezclar en todas 
la admiracion con la envidia. 
Serian de: dos romanos 
mejores los coronistas , 

pero los soldados no; 


“pues HUBO en tu com pañia 


mosquetero, que á una bomba 

llegó á encender una pipa. 

Y noesel peligro tanto, 

cuando en pública alegría 

de máscaras y disfraces , 

se pueblan estas orillas 

del Soma ; porque no solo, 

su carnabal solemnizan , 

sino la entrada del Conde, 

y en góndolas y barquillas 

salen las damas, poblando 

con músicas tan festivas, 

las aguas de perfecciones , 

y los vientos de armonías; 

temo , que si nos CONOCen , 

muramos á sangre fria; 

que á matar muriendo, fuera 

mucho menos mi mobina , 

pues recibe un hombre , y dá 

y queda entre las cenizas 

su fama humeando , si acaso 

á un pobre le despavilan. 
“Portocarrero. 

Carrasco , yo estoy perdido y 

que esta dama peregrina 

imaginada aun no fué 

tan hermosa como vista. 

Yo la ví á la copia impresa 

en el alma parecida , 
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tanto, que imaginé al verla 

copiada aquí, y allí viva, 

que hermoso bulto de nueve 

se vistió mi fantasía. 

Ella we dejó picado 

con aquella falsa cisa, 

con que me dijo ,al decirle 

que por el retrato iria, 

veamos como lo cumplis; 

y asíes obligacion mia 

el venir por él, sunque 

toda Francia me-lo impida. 

Reirse y dudar, que yo 

por el retrato vendria, - 

fué ponerme en el empeño ; 

pues no haya de mi quien diga, 

que en este antojo de gusto 

dejó el valor de servirla. 

Con los caballos espera 

mi gente eu esta vecina E 

espesura y pues les dije, 

que á reconocer venia 

la plaza en cierta interpresa, ; 

Si es temeraria conquista, 

¿qué estrañeza es , que cometa 

un hombre ,á quien amor priva 

dela razon , un arrojo? 
Carrasco. 

Esa disculpa fué linda; 

tú echaste por el atajo; 

dí que te tire una china 

quien enamorado no , 

haya hecho otra boberia. 

Dícese , que Enrique LV, 


prohibe con pena escesiva 
13 
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disfraces y carnavales, 
dejando las mascarillas 
para los bailetes solo : 
si despues hay quien escriba y. 
que en A4miens los dos entramos 
cubierto el rostro, ¿quién quita 
que alguno diga que en Francia 
por las calles no se estilan 
disfraces ? - 

Portocarrero. 

Eso qué importas 

si será cosa sabida 
que se usaron 

Carrasco 

Bueno es 

prevenir esas noticias, 
que hay necios, que para oir 
traen los oidos con pinzas, 
y ahorcados de las orejas 
tienen el cuerpo en puntillas, 

Portocarrero. 
Aquí una cuadrilla viene 
de máscaras 


2% 


Carrasco. 
Infinitas 
hay vamos reconociendo 
en cual mejor nos. reciba. Retiranse. 


ESCENA Il. 
Salen Serafina , Madama, Nise y Flora Y los hom= 
bres que pudieren con mascarillas y disfraces: d un 
lado se quedan el Conde y £enolt: á otro Cárlos y Li- 
carte de máscuras tambien, 
Música, | 
Hoy adornan del Soma 


las endas cristalinas , 8 
en góndolas doradas y 
nadantes galerias. 
Madama. 
¿No vengo bien disfrazada ? 
' Serafina. 
Vuestra ÁAlieza me permita, 
que diga que no 
Madama. 
¿ Por qué? 
Serafina. 
Porque si su gallardía 
no puede ser mas ni menos 
en ningun trage que vista, 
ni hay con quien equivocarle, 
por mas que á venir aspira 
su belleza disfrazada, 
no vendrá desconocida, 


Cond?. 
¿Es la de lo verde ? 
Renolt. 
Sí, 
que yo la ví á la salida. 
Conde. 
¿Con quién viene ? 
Renolt. 
No sé, 
Conde. 
; Amor , Ap» 
dá á mi atrevimiento dicha. S 
E Carlos. 
¿La de lo verde me dices 
que es ? 
| Ricarte.. 
¿Sia 
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Cárlos. 
Amor , mis pasos guias 
Conde y Cárlos, 
¿Máscara , queréis danzar ? 
Serafina, 
¿Con cuál ? 
ri Conde. 
No hay quien me compita 
á wí: conmigo, señora, 
danzad. 
Carlos. 
¿Muy bueno seria , 
que habiendo llegado yo y 
dejándome á mí os elija ? 
Madama. 
Aquella voz es del Conde, 
¡ó cómo el alma imagina 
lo que no desea !. 


Conee. 
Conmigo 
no suponeis. 
Carlos. 
Quien lo diga... 
Madama. : 
Tened. Empuñan las espadas. 


ESCENA II, 


Dichos, y sale Ernesto con baston , y Ministros , 


Ernesto. 
¿Quéres esto ? ¿pues cómo 
profana vuestra osadía 
de máscaras el seguro ? 
Medama 
Ahora miindustria finja ap. 
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un acaso por si es él, 
Es nesto 
Teneos pues á la justicia. 
; Madama. 
¡Ay! Cáesele la mascarilla. 
Y Flora, 
¿Qué es eso? 
Madama. 
Que del rostro 
se cayó la mascarilla. 
Ernesto 
Wadama está descubierta; 
¡y así nadie esté a su vista 
oculto el rostro, pues es 
grosería, 
Conde. dl 
Ya es precisa 
mi retirada : sies Cárlos, 
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escarmentará á mis iras, (1) 
Ernesto. 

Máscaras fuera. ' 
Serafina. 

| Ya todas 

en fé de esa cortesía, 

las quitamos. y100 (2) 
Cárlos. a 

Yo tambien 


porque su rostro ilamina ; 

y sin advertencia vuestra, 

tambien fuera atencion mia. 

Madama. 

-—— Sospechas,sin duda el Conde. ap. 
A MAA 
(1) Pase y Renolt. 
(2) Quitanse las mascarillas 


Ade. 
men 
EG 
> 


es aquel que se retira. 
Serafina 
¡Ob que cansados estremos ] ap; 
son los de estas dos porfas, 
cuando está del español 5) 
la memoria en mí tan viva! 
Carlos 
Sin duda fué aquel el Conde; ap. 
y pues se ausentó , no insista 
en que quede por mí el puesto, 
pues es atencion debida, 
que aunque compita su amor, 
su grandeza no compita, Pase. 


ESCENA IV. 


Serajina , Madama , Er esta) y salen Portocarrero y 
Carrasco. 


Portocarrero, 
Por aquí. . ¡pero qué veo! 
Carrasco, ¿no es Serahna 
la que estoy viendo f 
Carrasco. 
La ei 
Portocarrero, oy - 
¿Y no es Madama ? 
mid Carrasco 
| La mismá. 
Portocarrero > : 
¿Qué será estar destapada ? 
Kirnesto. - 
Mirad si quereis que os sirva, 
— señora , que dando vuelta 
voy á toda la marina, 
para estorbar inquietudes, 


y 


Madama. 

«¿Guárdeos Dios, que antes queria, 
que os retiraseis , porque 
podemos ser conocidas 
por vos: volved á taparos. (1) 

Portacarrero 
Amor, mi esperanza anima: 
Máscara , ¿quereis danzar ? 

Madama 

Danza con él, no resistas, 
que este nos vió destapadas. 


br Serafina 
Si haré ; la letra prosiga. Danzan. 
Música 


Hoy adornan del. Soma , $c. 
Portocarrero. ' 
¿No me conoceis”: 
Serajina 
Yo no. 
i Portocarrero. 
¿Qué tan presto se os olvida 
el hurto que me habeis hecho? 
Serafina: 
¡Española bizarria ! 
Música 
De esquifes y jueeques , 
los remos y las quillas y 
el céfiro las borda 
de espumas , que las riza. 
Portocarrero. 
Mi prenda habeis de volverme, 
pues dudasteis que vendria 
por ella. | 


Ú 
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(1) VYase Ernesto y los suyos. 
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Serafina. 
A mis dudas debén 
hoy vuestras galanterías 
eso, pues fué el oividarlas cy 
mas ocasivun de Jucirlas, 
Música. 
Á tanto Tumbo incierto y 
que las esbumas gira», 
escollos son de nieve y 
beldades de la orilla. cod 
e Serafina. 
En mi casa: bay esta noche (1) 
bailete , en él determina MS 
Smj afecto hablar mas de espacio. 
Portocarrero. ' No 
Yo obedecer mas aprisa. . 
Música. 
Confunden agua y aire, 
en dulce melodia, 


clarines, que Sorgean 


en los remos que giman. 2 
Serofina 
Para obedecevos basta. 
Portocar rero 4 
¡Qué breves que son e dignas 
) Madama. 
¿Te bablaba el máscara ? 
Serafina. 
Sh 4 


lisonjas, que acaso dicta 
la: ociosidad. 
MMadama. _ de 
¿Le conoces? 
DAA o rr rs pc. poes, 
(1) Dadas las manos. 


ca E 


Serafina, 
No , señora. 
: Madama.. 
¡Qué fatiga 
de una sospecha! Yo. quiero, 
pues de tantos fuimos vistas 
aquí, ¿ne cuando al bailete 
> á que me convidas, 
las dos troquemos disfraces, 
para burlar la malicia 
de los que nos vieron, Veamos . ap. 
si de esta suerte averigua 
mi amor sus recelos. A 
| Serafina. 

«¡Cielos 
siesta novedad no avisa MN ap» 
mi cuidado al español, 

y se engaña, soy; perdida! 
Car rasco. 

Señor , sin saber la casa, 

¿qué habemos de hacer ?. 

Portocarrero, . 

Seguirlas 

hasta, ella. Ne 
Carrasco. 
AO El mismo diablo 
nos metió en caballerías. 
Musica. 
Hoy adornan «del Soma y «C. 


ESCENA V. 
Salen Cárlos y Ricarte. 


Carlos. 
Per dida vengo. 
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Ricarte. 
Señor , 
¿ qué tienes ? 
Carlos. ; 
¿Qué he de tener, 
si de un príncipe el poder 
se muestra competidor ¿as 
mio, y de príncipe tal, 
por quien perdiera mil vidas? 
Ricarte 
Si no tienes prevenidas 
las mil, señor, barás mal 
en empezar por la una. 
Cd: los. 
¡ Ay, Ricarte! que yo vi 


 conjurados contra mí, 


se 


amor, poder” y fortuna. 
De mí el Conde se fió, 

yo mi pasion le espresé, 
servirle en esto pensé,  ” 
y de esto se disgustó 
La alta poderosa mano, 
que esta máquina dispuso 
en los príncipes, nos puso 
un carácter soberano , 


, Con rasgos de su deidad, 


que quiere que respelemos, 
y en ellos consideremos 

su mas alta Magestad. | 
Al Conde , que tan ulano 
ostenta sangre real, 

cierto esplendor celestial | 
le brilla en lo Soberano. 


El alíma tambien lo es 


de cualquier mortal; y asi 
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aunque le ceda por mí, 
en tocando al interés 
del alma, que es el honor, 
no hay respeto que mirar, 
que yo le debo guardar 
contra el poder y rigor, 
por mas dificiles modos; 
porque del honor, por ley, 
solamente es dueño el Rey, 
por quien lo tenemos todos, 
Cuatro años ha que pedí 
á Ernesto la mano bella 
de Serafina, y aunque á ella 
rigores sólo debí; 
di, ¿3 qué amante corazon 
no supo mas atraer 
désién propio de muzger, A 
que nes suena á perí ecion?  , 
Ervestó me ¿> ofreció 
cuando del cargo volviese y 
á que entonces iba; ó fuese , 
porque tan niña la vió, 
que de eleccion: Su edad: 
no estaba, Ó por presumir 
eu el caudal ñadif 
quilátes á su beldad , 
á esperarme resolví , 
y 5u ausencia consolé 
“con aquel retrato, que. 
en la batalla perdi 
Viene ahora; y cuauodo creo y 
que en el plazo concedido , 
el tiempo voló, vestido 
de plumas de mi deseo, 
el Conde, en Paris pudo 


verla, se empeña en amarla ,.. 
y á mí me manda esplicarla. 
su tierno afecto: no dudo 
que ociosa galanteria 

es, por ser toda belleza 
ambicion de la grandeza; 
injusta. cosa sería, 

que por su gusto, querayer.- 
empezó, y acabará 

mañana, yo ceda ya noo 
la que elegí por muger. 
Esto inquieta wi-valor, 
pues tenernos y segun siento, 
el Conde mucho ardimíento,, 
y yo tambien mucho honor. 


Ricorte Y 
¿Y en ín y qué quieres hacer ?, 
Cárlos. 54 


Hoy el Conde fué ofendido, > 
y para que en el vestido .: 
no me llegue á conocer, l' 
que fuí quien le disgustó y. 


si al bailéte he e asistir bo del 
otro mesbas de prevenir, , 

Ricarte. ol , 
¿ Mudaráste en casa? 

. Carlos. 

: No, 


que sigo el confuso estruendo. 

En el pórtico que pasa: 

á otra calle , de su casa 

enfrente, en anocheciendo , 

podrás con él esperar 
Ricarte 

Hora fiera es para mí, ap. 
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que tengo un convite: aquí 
me importa disimular; 
pues cuando llegue á deshora , > 
y alce su cólera el bramo , 
¿qué criado no hace á un amo 
una falta cada hora ? 
Cárlos. 
¡Qué cobarde está conmigo 
el despecho del honor! 
porque temo á mi valor 
aun mas que el de mi enemigo. 


ESCENA VL 


El Conde y Renolt. 


Renolt. 
Sabes tú, señor, de cierto, 
que sea Carlos ? 

Conde. 

Si lo sé; 

porque quien tan atreyido 
se me arroja á responder 
que la adora , cuando yo 
toda el alma le fié, 
¿qué no bará? ¡Ab, Cielos, que mal 
hice entonces de no hacer. 
demostracion de mis ¡iras! 
sien su atrevimiento tué 
consecuencia para este 
la tolerancia de aquel. 

Renolt. 
Los Príncipes tan escelsos 
como Vuestra Alteza es, 
mas nacieron para honrar, 
Señor. que para ofender. 


1 


0 


A esto los grandes Señores 
nacen; ¿pues porqué quereis 
contradecir al vivir 

la obligacion de nacer ? 
Competír con el menor 

es igualársele ¿ pues 

preciso es en vos bajar, 

ó hacer al otro crecer. 
Carlos solo es Caballero, 

y vos Príncipe; ¿pues quién 
se persuadirá que vos 

(aun siendo por justa ley 

su Capitan Geueral, 

con quien no puede tener 
duelo ni accion su valor) 

os dejais, Señor vencer, 

de él, sino de su razon, 
cuando en los Principes sé, 
que en competencia inferior 
el mundo pasa cortés 

por ayre del perdonar, 

la precision del ceder ? 

El la quiere bonrar , y vos 
quereis injuriarle ; ved 

cual. de aquestas dos empresas 
digna de un Principe es, 
que el que la hiciere será 

el Príncipe, al parecer y . 

y no vos, Si egecutando 
acciones que no debeis, 

no nos mostrais lo que sois , 
sí lo que dejais de ser. 
Mi celo doy por disculpa' 
del recuerdo, que esto fué 
no advertir lo que ignorais, 
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si acordar lo que sabeis, 
Conde 

De tus lealtades , Renolt, 

advertencias escuché, 

de quien solo el pudo 

disuadir la pesadéz. 

Delitos contra Jo grande 

no los perdona el poder, 

porque la Soberanía 

con ambiciosa altivéz, 

donde llega su pasion 

su imperio sabe estender. 

Sabemos acá nosotros 

ciertas circunstancias , que 

los hombres partículares 

no llegan á comprender,  / 

ni pueden aconsejar, 

por mas que algunas les den 

políticas el aplauso , 

facultades el laurel. 

Ciertas materias de estado 

que nacen con el dosel, 

no las conoce el estudio, 

que en distribucion mas fiel 

naturaleza las puso 

donde las ba menester, 

La casa de Erneseo es esta, 

y bien que me disfracé , 

e público vengo 

¿al testin, por suspender 

las sospechas de Madama , 

ya que hoy tan ciego ignoré 

que iba ella con Serafina. 

| Kenolt. 
Pues desde aqui, señor, veis 
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la asamblea de galanes 
y damas. 
Conde. 
f Entremos, pues, 
en cuanto el festin se empieza 
á conversacion tambien. 


“ESCENA VII. 


Salon de Estrado, y en el las Demas con mascart= 

des , y los Galanes junto dá ellas; Hernan Teilo junto 

4 lMadama con el vestido de Serafina , y Carlos junto 

áú Serafina con el de Madama , y Ernesto en silla : do- 

sel con silla para el Conde , y al entrar este se levan= 
tan todos. 


Carlos. 
Ya está aquí el Conde: ¡qué mal 
hice en venirme á poner ap. 


delante con el disfráz! 
¿mas qué he de hacer, sino hallé 
á Ricarte con el otro ? 
Conde. 
Señores, no 05 inquietels, 
proseguid. | (1) 
Serofina. diia 
El Español ap. 
se ba engañado con aquel 
disfráz mio: ¡Cielos ! ¿cómo, 
avisarselo podré ? lo 
que por mas que he hablado de esto y 
no ha sabido conocer 
la voz él, y Carlos sí. 
——_ __—_—_—— _ _—_—_ __ _—_ 
(1) Siéntanse edon y je el Conde con Ernes= 


to aparte. 
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ls Carlos: ' 
A Serafina escuché, ap, 
y fué dicha no engañarme 
el disfráz. 
Portocarrero. 
¿Qué no quereis 
pagar ni restituir ? 
Madama. 
Si ignoro lo que robé, 
¿quien el burto no conoce, 
cómo le podrá volver ? 
Ni el Conde es este, ni Carlos ; 
pero aquí forzoso es | ap. 
hablar con alguno, porque 
reparo pueden hacer 
en verme sola. 
Portocarrero. 
¿Qué un alma 
que robais no conoceis ? 
Madama 
Sin saber lo que me hice, 
si eso es cierto, os la quité, 
y aun no me debió el estrago 
el: que reparase en él. 
Conde. 
Carlos está allí, segun 
en el disfráz observé ; 
y pues ka de estar Madama 
disfrazada aquí, no es bien 
hacer hácia Serafina 
demostracion : mas pondré 
á Carlos en un desaire, 
si hay motivo para él, 
Portocarrero. 
¿Dudareis de la osadía ... 
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de un español otra vez? 
Madama. 
¿Español dijo * á esto mas ap: 
me conviene ya atender : 
¿qué es lo que no be de dudar ? 
Portocarrero. 
Que á Hernan Tello nada el ser 
le estorva español su bri0, 
y vuestro garbo francés. 
Madama. 2 
¿Hernan Tello , qué es lo que oigo? ap. 
bien le supo agradecer 
Serafina el hospedage. 
Carlos 
¿Que aun no respondes , cruel? 
Serafina. | 
¡ De susto no estoy en mi! op. 
Portocarrero. LE 
¿Cómo ahora enmudeceis P - 
Madama. 
Fácil fnera hacer en vos 
el mismo efecto 
Portocarrero. 
¿Con qué? 
Madama. 
Con esto solo (0) 
Portocarrero. 
¡Qué veo! ap. 
estatua muda quedé. - | 
Madama. - 
¿Enmoudecisteis ya? 
Portocarrero, 
) Si, 


e 5 5 “PP rra PRATS 


(1) -Descúbrese con recato de los otros. 


1 
á 
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que la dicba que en mí veis, 
por ser en vuestra grandeza 
incapáz de suceder, 
no os la acerté á desear; 

y error de la suerte fué 

darme la dicha de ballar 

sin culpa de pretender; 

pero una vez sucedida, 

tarde me arrepentiré, 

pues no me atreví á esperar, 

pero me atrevo á tener, 

y no me he de desdecir 

por mucho que os enojeis, 
Madama 

Galante sois , español , 

y esponer no mereceis 

vuestra persona á estos Casos. 

Portocarrero. 

Decid pues quien sois, 

Madama. 


> 


No haré, 
que no habeis de tener vos 

mas garbo que mi altivéz, 

Esta fué una travesura 

de airoso chiste, por ver : 
turbado de vuestro brio 

el desenfado cortés : 

enfrente de mí, mirad , 

está la que pretendeis ; 

1d con Dios, porque á las damas 
siempre nos parece bien > 

que en sus arrojos los hombres 
ensalcen nuestro poder; 

y no quiero que por mí 

de ser fino escarmenteis. 

AF 
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Portocarrero. 
Gallarda accion , vive Dios. 
Carrasco. 
¿Quéreis, Madama , creer, 
que me ha parecido en vos 
pegadiza la esquivéz ? 
Nise. 
Y quereis creer, Monsieur, 
que á hombre ordinario me olteis ; 
y están en vos tan mal puestas 
gala y voces, que traeis 
la discrecion de alquilar 
y la gala de alquiler. 
Carrasco. 
Pues no es porque estoy delante, 
pero soy buen mozo á fé, 
Conde. 
Hora es me parece ya 
de que emprecen. 
Ernesto. 
Tomen pues 
sus puestos, Y de instrumentos 
empiece el dulce tropel. (1) 
Serafina. 
Salid del festin. Monsieur, 
yá una reja esperaréis , 
donde á daros un aviso 
que importa mucho saldré. 
Portocarrero. 
Desde ahora á obedeceros 
me ausento: Carrasco , Ven. 
Carrasco, 
¿ Donde ? 
AAA AAA AAA PP ————— PX O 
(1) Levcántanse todos. 
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«Portocarrero. 
A dejar el lucir, 
por acercarme al arder. (0) 
Música. 
Amor lisongero , 
veneno inmortal , 
tu rigor Severo y 
¿que yaes dulce y ya fiero, 
sienpre fatal y 
solo contra mi 
hace el penar 
dulce mortr : 
dejame quejar 
de tu infeliz rigor y 
pues haces durar 
de todo mi dolor 
el fiero ardor , 
y Gun infeítz 
solo d penaer 
dejas vivir +: 
tu pirdad cruel 
disfraza el matar 
con dulzura infiel y 
porque sabe juntar 
en su pesar , 
binndo y sutil , 
un halagar, 
que solo es herir. 


(a) Fanse los dos, y se empieza el baile frances 
ntre Damas y Galanes. 
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Serofina. 
¡Ay de mf! (1) 
Cartos : 
«*Vened. 
Conde. 
¿ Qué haceis P 
Carlos 


No os ví. señor, perdonad, 
que me cegó la piedad. 
Conde. 
Mi cólera no iriteis, 
villano. 
Carlos. 
Bien temí yo. 
Conde. 
Atrevido. 
Carlos. 
¡Que con el 
no pueda reñir! ' 


Conde. 
Infiel. 
Ernesto 
¿ Señor, en qne os ofendió? 
Carlos 


Mas pues allí está un criado 
soyo, si Mega á apretar, 
en él le pienso dejar 
advertido y castigado, 

] Conde 
¿Os dais por desentendido ? 


(1) Al pasar Serafina por junto al Conde, se vá 
á caer, llegan d un tiempo él Conde y Cárlos á de- 
tenerla , y encontrándose con violencia , caesele al Con- 
de el sombrero. ns : Mós 


! 19) 
yive Dios, que mi pasion 
castigue aqueste baston 
en un villano atrévido. (1) 
Carlos 
Renolt, ¿ qué es lo que decis ? 
¿vuestra razon no responde 
á.esto queos ha dicho el Conde ? 
ci Kenolt. 
A vos dice. 
Carlos .* 
Vos mentis, 
y asi deja castigados 
vuestros errores mi filo, 
que el Conde solo ese estilo 


E 


tuviera con sus criados. — Dale y cate. 
Renoit. 
¡Ay infeliz ! 
A - Conde. 
¡Ah traidor! 
Carlos 


Deteneos, que wi fé 

castigó ámon criado. , que 

puso mal á su señor. 

Y pues con vos, por ser fiel 6 

no riño, bice lo qne visteis, 

no porque vos lo dijisteis , 

sino por decirlo el 

Con vos no se me permite , 

de él mi bonor se satisface 

porque la injuria me hace 

aquel que me la repite. 

Y porque yo soy testigo , 

que á honrarme mi fé os obliga 
a O 


PI AA A TT 
(1) Alza el baston, y le detiene Ernesto, 
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pida 


miente cualquiera que diga y” 
que en esto hablasteis conmigo 
de vos abajo', time estais ¿00 
en lugar del Key, y asi 


me retivaré de aaurgp Mei 
para que no lo digais. 0 4* > 
ES Conde pa 
Prendedle, matadie, muera, 
ERES A PR OY 


Este atrevinriento' es ya 
contra todos. 


“Conde. ds 
A 00 El tendrá 
el castigó; 9" Entran siguiendoles 
sims Serófinn. sea 


Suérte fiera y | 
dentro ,-señores, os entrad , 
no ese cadaver asómbre. 

: Madame. 

¡Absorta he avedido! á ese hombre , 
si vive, á curar Hevád, las 
que del Cone la arroga ancia 
con cualquiera militar : 
receto que ba de costar 
algan mal suceso á Froncia. 


An. 


JS 


ESCENA: bt 


Ys 


Davide da DE Ohm ds 
Portocarrero A ¿ Carrasco. 


Portocarrero, 
Nadie á la reja salió. di 


Carrasco.- q 


"Dentro suena bravo estruendo, > E 


S k 
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y un hombre sale corriendo: 
a Sale Carlos 
La fortuna el resto echó : 
Caballero, vuestra espada 0 
á quien me siguiera impida, 
ES me importa konor y vida, Vase. 
nSalé Ernesto y Soldados. 
¿projah Cardascosm , is 
Eso es para una tapada. 
ñ a Ernesto. sorioeutr 
Este es, prendedie 
Portocarrero. 
Yo estoy 
RATA obligado. quoi 
“Carrasco. 
Y yo, Señórz á tu lado» ¿HA Riñen. 
como ren NOTO? 
A Ernesto. > * SA 
' Pia an! Cae. 


det ; sr? 


ESCENA 1X>5 abios ls 


Dichos y sale el Conde con luces. 


22150 Conde. A 
Sin luz Ernesto: salió, : ab 
sigámosle::' 
«Portocarrero. 00200 
sjoroo! 5 Pues Hz: visyia 
Carrasco, ven por aquí; “Manse los dos. 
h Soldado. 200% 20008 
El que:se retira hirió. y 
á Ernesto. 
st sdoConde: 3 


Ñ 


¿Qué es lo que he oido ? 
mas tambien “leseguiré, 


pues á la luz observé 
las señales del vestido Vase. 
Ernesto. 
Dejadme al traidor seguir, 
que esto no es nada. 
Soldado 
VA Cu raros 
venid, que:no he de dejaros 
de ese modo proseguir; 
nosotros le seguiremos. Llévanle. 


ESCENA, Xx. 


Portocarrero y Cerrasco. 


Carrasco 

¡Ah , Señor, este portal: 
obscuro está , mal por mal, 
pues las calles no sabemos, 
oculiémonos en él, 
que por otra parte ya 
el rvido dice que vá: 7 
siguiéndonos el tropel. 

Portocarrero. 
Enfrente está de.la casa 
de Serafina, y asi, 
bien pudemos desde aquí , 
no solo oir lo que pasa , 
sino mirar siá la reja 
salen , 6 ruido escuchamos:; 
pues aunque el riesgo en que estamos 
este espacio no aconseja; 
¿adónde babemos de Ir, 
si hasta que la noche fria 


rompa el nombre con el dia, 


no hemos de poder salir... 
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de la Plaza? 5 qué furor 
Jes moveria contra mí, 
que me obligaron allí. 
á usar de todo el valor ? 
Carrasco. 
No lo sé , ni qué accidente 
la fiesta turbado habrá. 
Fortocarrero 
Na te muevas, que hácia acá 
parece que viene gente, 


ESCENA XI. 
Dichos, Riearte y despues Carlos. 


Ricarte 
Mas vale nunca que tarde, 
aquel refrán nos responde: 
este es el portal adonde 
miomo me mandó que aguarde, 
Larga ba sido la funcion, 
culpa los brindis tuvieron, 
donde me desvanecieron 
á razones la razon 
¡Qué obscuro está! aquí tropieza 
la planta, este un poyo es, 
y supuesto que los pies 
no pueden con la cabeza , 


siéntome. 
Carrasco 
¡Qué mal andar 
tiene! | 
Portocarrero : 
Calla , que otro allí 
viene. 


Sale Carlos 
Pues á todos ví 
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la calle desamparar 20000000 
buscándome, y nunca pueden 
en juicio probar que yo 
fui quien á Renolt mató y atan a 
aunque sospechosos queden , 
este trage be mudar: 
si Ricarte espera aquí 
con el que mandé; y así 
entre ellos me he de mezclar, ”. 
desvaneciendo atrevido 154] 
cualquier indicio que he dado, 
porque en fin lo bien negado 
no fué jamás bien creido. 


¿Ricarte? / 
Ricarte. 
¿ Quién llama? - 
Cárlos. A 
Yo 
¿dónde estás ? dd gan 
Ricarte: 


“Aquí rabiando, 
como aquel que tiritando ; 
toda la noche esperó 

Cárlos: 

Toma presto este vestido, 
y dame “el que te he mandado, 

Portocarrero. 
Para volver disfiárádo 
“búéna ocasion se ba ofrecido ; 
toma ese, y yo le daré 000004 
el mio. AN) 


.. 


pa . o! 3 
y 1 ie 


o 


(1) tos , y dale Portocarrero'su casaca d 
Cárlos , y dí la suya Carrasco ú Ricarte » y el le dá 
la que trait* prevenida, 
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Carrasco. y 
Y el mio yo, 
que por malo que sea , no 
pienso que empeoraré. 


Cárlos. 
Toma. y 
Ricarte. 
Venga , que ahí va 
el otro. 


Cárlos. 
Vete al momento, 
no te vean aquí. 
Ricarte. 
Eso intento, 
que me llama el sueño. ya. Vase: 
(Carrasco. 
Muy buena maula se ha hallado 
en mi vestido. 
Carlos. : 
Fortuna , ap. 
débate esta vez alguna 
piedad, quien vuelve fiado 
en la esterior esperiencia 
de este trage que previno, 
no hallando contra el destino 
otra humana resistencia. Fase. 
Portocarrero. 
¡Raro caso! 
Carrasco. 
Y dicha rara; 
y aunque á mí me ha sucedido 
otro caso parecido, 
muchas veces no faltára , 
Sieb comedia se escribiese, 
alguno que lo dudase , 


por natural que se ballase 
y fácil que se supiese 
Portocarrero. 

En la casa entraudo gente 
va otra vez; y pues estoy 
ya en otro trage, yO voy 
á averiguar , qué accidente 
fué el que pudo alborotar 
la fiesta, y si ha de salir 
Serafina. 

Carrasco. 

¿ Y quieres ie 
donde vuelvan á chocar 
contigo? 

Portocarrero. 
Ven, que ya así 
va el temor desvanecido, 
pues solamente el vestido 
resultaba contra mí. 


ESCENA XII. 


Decoracion DE SALON 


El Conde , Ernesto y Soldados con luces , Y todas las 
Damas. 


Conde 

¿Que no os querais recoger ? 
Madama. 

Esto habeis de hacer por mí. 
Serafina. 

Señor , no salgais así: 
Ernesto. 

Yo me he empeñado en prender 

e á quien cometió el delito. 
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en mi casa de una muerte, 

que á su Álteza de esta suerte 

empeño mayor evito. 

Intercutánea es la herida 

del piquete, y la violencia 

del golpe y mi resistencia 

ocasionó la caida. 

Y esto se ha de castigar, 

que si el primero permito, 

la cólera hace un delito, 

y mucbos un ejemplar. 
Conde. 

Toda la plaza he rondado , 

sin hallar el delincuente, 

y el susto del accidente . 

vuestro , aquí me lua retirado , 

hasta poder con el dia 

hacer la averiguacion : 

esto es quitar la ocasion 

de que á la cólera mia 

la justicia anticipada 

llegue, y lleve á Cárlos preso , 

que en los filos del proceso 

se embotan los de la espada. 


ESCENA XIII, 


Dichos , y salen por diferentes puertas Cártos , Porto= 
carrero y Carrasco. 


Portocarrero 
Con mi industria disfrazado, 
á ver el tumulto vuelvo, 
Cárlos. 
Á entrar aquí me resuelyo, 
del nueyo trage fiado. 
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¿Conde.', +: o 
Alí diviso al que hirió 
á Ernesto, aquel el vestido 
eso 08 Mirando á iárlos. 
Ernesto 
Vive Dios, que atrevido 
aquí el máscara volvió 
que birió:á Kenoll: ya es esceso (1) 
contra mi y el general; 
y pues él buscó su mal, 
ds ha de ir al castillo preso.- 
Conde. o 
Prendiéndole, de él sabré 
si Cárlos fué el atrevido. 
Carrasco. 
A.la luz:miro el vestido; | 
por Dios, que no. me engañé. 
Madama. 
Otra vez se vuelve aquí 
el español. 
Sdafras 
Ya ha venida 
Hernan Tello; por el ruido 
á la reja no salí. 


Conde. 
Ola. 
Ernesto, 
Ola. Le 
; Unos. 
Señor: : ' 
Otros. 00 
Señor... (2) 


(1) Mirando d Portocarrero. 
(a) Señala tada uno el suyo , y se arr var unos Y 
otros ú cogerlos por detras. 


Los dos. 
Prendedme aquese atrevido, 
Todos. 
Daos á prision. 
Los dos. 
¡ Ab traidores! 
.Madama y Serafina. 
Cielos , ¿qué es esto que miro ? 
Carrasco 
Llegó nuestro fin, ya tengo 
calentura en el gallillo. 
| Serafina. 
¿Cómo podré yo estorbarlo ? 
| -—Madama. 
¿Cómo pudiera impedirlo ? 
Serafina. 
¿En qué, señor, te ha injuriado ? 
Madama 
¿En qué, esposo, te ha ofendido? 
A Ernesto 
En su trage se conoce, é 
que es el que osado y altivo 
perdió el respeto á su Alteza. 
Conde 
En su trage he conocido , 
que es este el que á Ernesto hirió. 
Portocarrero 
¡Por cuánto , Cielos divinos, ap: 
dondé juzgué hallar remedio > | 
no hallára nuevo peligro! 
) Carlos. 
¡Pór cuánto no ballára un riesgo ap. 
donde buscaba un alivio! 
Carrasco. 
¡Y por cuánto, segun anda 
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10 


confuso este laberinto, 
quizá estará condenado 
á ahorcar este vestido! 
| Ernesto. 
Destapadle el rostro. 
Conde. 
Veamos. 
quien es. Descubren ú les dos. 
Carrasco. 
Esto va pircido: 
Ernesto. 
¡ Válgame el Cielo! ¿ qué veo? 
Londe LOA 
¡ Valedme, Cielos! ¿ qué miro? 
Ernesto 
¡ Hernan Tello pudo ser y 
com quien, un ¿lance ha tenido. t. 
tan pesado el Conde! e 
Cond?. 


3 


¿ Quien 


me ofendió , no es Dasiahes 
Air ri | 
¿Qué equivocación, de trages.. 
ha sido esta? des 
Setra | 
¿ Qué. habrá “sido, 
esta mudanza en los dos rd 
“Conde, da FA; 
Cuando acercarnos podimos buál 
yo escuché la, ¿voz de Cár los... 
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, p Conde. 
¿Ernesto ? ¡ pero qué es esto ! (1) 
boi Ernesto: 
Señor, ¡pero qué he mirado! ; (2) 
Conde. 


¿Hernan Tello aquí escondido 
con el trage que tenia. 
mi olensor ? 
Ernesto. ' 
¿El que me ha herido 
fué Cárlos ? i 4 


Serofina. 
' La admiracion' 
me vistió de mármol frio. 
; Conde : 


_En buen empeño se halla 
la autoridad con-el brio 
Ernesto 
En fuerte lance me veo: ' 
con 'mi yerno 'y con mi amigo. 
>> Portacarréro 
¡Cielos variando el acaso, 
firme se quedó el peligro! > 
Cásrdos. 
¡ Cielos, mi fortuna ba dado 
de un abismo en otro abismo! 
Portocarrero. op 
¿Para cuándo son las ánsias? 0 
Cárlos: «*: 
¿Para cuándo los gemidos ? 
Carrasco, 
¿Para cuándo, para cuándo 


(a) PFuelee y vé á Portocarrero, 
(2) Vuelve y “ve á Cárlos 2112907 pbpuns 
NN % 
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aguardan falsos testigos ? 
Conde. 
Villanos , soltad, ¿qué haceis?, 
habiendo ya conocido 
la persona del señor 
Hernan Tello, ¿asi atrevidos 
Je oprimis, viniendo á honrar 
sus servidores antiguos ? 
Carrasco. 
Luego dirá mi amo, que 
no somos bien recibidos. 
Conde. 
Habiéndoos visto , señor y 
cunque me pesa infinito 
no hayais de vuestra jornada 
anticipado el aviso, 
y que para el hospedage 
no nos halleis prevenidos y 
bien veis, que escusar no puedo; 
que aquí os delengais , pediros 
es inerza, hasta dar cuenta 
á mi Rey de vuestro arrivo» 
y asiá ser mi huésped solo 
habeis de venir conmigo, 
Ernesto. 
A vuestra Alleza , señor, 
que considere suplico : 
que es eso desaforar 
al pais de sus prescritos 
privilegios. y 
Conde. 
¿Cómo? 
Ernesto. 
VGA .Comó 
aunque vuestra Alteza vino 


213 
£ gobernar la provincia, 
cuando Ámiens no ha recibido, 
por sus fueros, de soldados 
guarniciones ni presidios, 
toda la jurisdicción 
le toca en ella á mi oficio , 

y en el ejército á vos: 
luega siestáen mi dominio, 
claro se vé, que á mí solo 
toca hospedarlo , y'servirlo. 
| Conde. 
No digais eso, que yo 
en lugar del Rey asisto 
aquí. 
Ernesto. 
Y yo, señor con su 
jurisdiccion me antorizo. 
Conde. 
Lugar-Teniente del Rey 
al general es estilo 
llamar. 


% 


Ernesto. 
No aquí, donde tienen 
privilegios los vecinos 
de no admitir soldadescas, 
pues profesan ellos mismos 
la milicia, y ellos tienén 
sus gefes, 
Conde. 
No persuadirnos 
querais eso, que vos solo 
juez ordinario habeis de 
y este es fuero militar, 
cuyo imperio privativo 
reside en mí. 
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Ernestos cunda + 


Ta drbiss yO» 


por las milicias que alisto , 
capitan de guerra SOY. 0 lpanos 
Conde. ls 
¿ Pues ¿los órdenes mios ¿301 4! 
no estais por, esa Fagzon dl. ss 
Ennesta 124 de eva! 
En caso de guerra Ó sitio, A 
si,en lo que toca al manejo, . A 
de las armas ¿mas no al juicio y 
en que aquí.el Potestad tiene; ¿1% 
absoluto señorío: a 
y asi debeis entregarle. 
«Conde. 


SAS 
e 


, Soldado. soy., no ministro, 


y prisioneros de guerra oslbo ió 

á justicias no permito 

rendir, pues nunca ser pnede. 

delincuente el enemigo 

y no se porfie en estos 4 

pues se vé que es desatiño, 

que quien, manda armas de España, 

á menos se baya rendida y. tios 

que á quien manda armas,de, Erancia. 
/ Ernesto ba 

Segunda vez os repito y IAN 

que yo mando estas milicias. 2 

tambien. ¡ 


y 


pa! 


0 orde. 


ss Mé me hagais, desinps) 
que un cand! Jia militar. 
no ha dé rendirse. á un ella? 
de los mecánicos. gremios; 


GINO 


que es bajeza el discurrirlos biz 


AS 
Ma TN 
; 7 


Us 


Mii RAN: 


Ey aun el sufrirlo yo, , 
sin dar 4 ese error castigo, 
Ernesto. 
Yo cederé, protestando ; 
mas ño sé si consenticlo 
quersan los bargeses, 
: UnIS> - 
oli3 de No A 
que nuestros fueros antiguos 
defenderemos. 
Olros. ' 
| A Nosotros 
sobramos á reducirlos. A 
Portoc arrer o. 
Bien vino la competencia 
para no darme á partido. 
E Carrasco. 
Valido de este alboroto, 
escaparme determino. 
Portocarrero. 
En-túumultos populares 
á mi valor permitido 
será sacando la espada A 
estorbar que hagan conmigo 
indecorosa violencia. Saca la espada. 
Carrasco : 
Eso si , Cuerpo de Cristo, ] 
que ba rato que está en el pecho 
lá sangre dando pellizcos. 
Unos. 
Del Conde es. 
TES Otros. 
Del Potestad es. 
Carrasco. 
Yo aqueste medio elijo, A Es 
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para huir de sus.rigores. (1) 
Unos. 
A ellos, | 
Otros : ai ] 
A ellos , amigos. 
Conde. 


Ninguno aquí riña , pues 
que corran riesgo es preciso 
las damas 
0 Erñesto. h 
Nadie use armas 
basta que hayan traido 
luces. ola, luces presto. ea! 
/ Serafina | 
¡Muerta estoy! 
Madama | 
¡ Sin alma animo! 
Fiora.. 
¡ Qué miedo! ! 
Unos 
Salgamos fuera. 
Portocarrero. 
¿ Carrasco? 
Carrasco. id 
¿ Qué bay, señor mio 8 
P ortocarrero. 
Sígueme, 
Carrasco. * i 
_Ya voy, mas voy 
tentando con los hocicos. 
Portocarrero cto ló 
Cielos, la puerta no encuentro, 
Serofina. 


AA 


41) Apaga las luces, , naco l 


hi 917 
Portocarrero. 
¿ Quién es ? 
Serafina. 
Venios conmigo | 
Portocarrero 
- Esa dulce voz 

imperio tiene atractivo. 


ESCENA XIV. 


Dichos y menos Serafina , Portocarrero , Carrasco y y 
sale Nise con luces. 
Nise. 
Ya están las luces aquí. 
Conde 
3 Qué.es esto? ¿dónde se ha ido 
Hernan Tello ? 
Ernesto. 
Esa es mi duda. 
Conde 
Pues buscarle deteríiuvino 
por la casa. 
ai Ernesto. 
Y yo tambien. —» Vase. 
Conde. 
Vaya Cárlos al Castillo, 
que ha de pagar su osadía , 


por vida del Rey Enrico. Fast. 
í Carlos 
Cielos ,.ved que en tantas ansias 
me da niuerte el ver que vivo. (1) 
Padama. 
Aunque puede ser quele haya 
de todos lira. ap. 


(1) LIC Dos soldados. 


» 
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Serafina , he de callar; ] 
poes con ocultarle, evito 
al Conde y al Magistrado 
empeño tan conocido. 
Sale Ernesto. 
Toda la casa he mirado, 
y solo falta este sitio ) 
del cuarto de Serafina. + 
Sale Serafina. 
Yo cerrado le he tenido 
con la llave. , 
Un:s. 


2, 


Viva el Conde, 

Otros. 

Viva el Magistrado. 
Sale el Conde. 

$09 A gritos 
se abanderiza la plebe; 
entre ellos habrá salido 
á la calle py lo primero + 
es Ernesto, dividirlos, 
y dar órden en las puertas, 
que no abran, hasta otro aviso; 
yo le cercaré la casa, 
por si ocultarle ha querido. 

: Ei nesto.:: 
Estorbemos el tumulto sidivy 12 
que él no saldrá del recinto 
de los muros sy podremos. 20 
buscarle mas advertidos, + 20 Pase. 
Madama. | 

De tanto acaso asustada 
á palacio me retiro. 
Serafina, ; pm 


Señora. 
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' Medima 
ati Ouédad con Dios, 
queen Wireeta habeis cumplido 
como quien $015». 
chi Serafiña 


No os entiendo. 


$ 


Madama. 

Yo os; diré porque lo.digo. Vase. 
Serafina 

Este enigma me faltaba ; 

pero entre tanto que: el Malido 

se sosivga y esto es pr ¡mero : 


salid. 
ESCENA" XV. 
Serafina , y salen Poltocurrero y Carrasco» 
Portocarrero: 
osa A tus; pies rendido, 


Madama. 
5 Serafiná. , 
Escusad razones y 
porque noes tiempo de airos. 
Vos, bidalgo en ese.,paso» 
á este corredor vecinos. 
mirad sivuelven 0 
Coca Garraseo..: A e 
¿ Ja ¿Si haré, 
y ninguno, si ya miro. 
irá tan descaminado, 
quese escape de registro. ;.. Vase, 
Serafiads 1io «; ) 
No mas sustos, españgl, . 
que gl pecho, me babeis.tenido 
estremeciendo a presagios,» 
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y palpitando á latidos. 
¿Estos son vuestros arrojos ? 
¡ mal hubiese mi delirio 
en deciros lo que nunca 
juzgué que hubiese traido 
tal séquito de accidentes, 
tal concurso de peligros! , 
Lo que no es amor, no sea 
cuidado , que es desvarío 
tener la pension del riésgo, 
sin propension del cariño. 
De la casa de mi padre 
caen los jardines floridos 
al muro, y en él, yo y una 
criada, de quien me fio, 
una cuerda os ataremos, 
en estando recogidos 
todos, bajareis por ella, 
que yo á quitarla me obligo, 
por no dejar contra mí, 
cuando amanezca ese indicio, 
Y pues la plaza no pueden 
abrir, hasta que en los visos 
encienda el alba los montes 
de aquel albor matutino, 
tiempo teneis de escaparos, 
antes que puedan seguiros. 
Tomad , tomad el retrato, 
pues por él habeis venido, 
porque no volvais por él, 
que un miedo os he concebido, 
ta), que sin serlo yo os tiemblo 
mas que vuestros enemigos, | 
y en lo que tuvo de vuestro, 
le desconuzco por mio. 
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-Xd con Dios, que ya me cuestan 
vuestros arrojos martirios, 
y me anda acá lo pradoso 
desmesurando lo esquivo . 
No volvais á verme mas, 
ni quiero que un desvario 
me asuste, sin ser amor, 
y ballando hecha el alvedrio 
la costa á lo cuidadoso, 
se domestique en lo fino. 
Portocarrero. 
Yo tomo el retrato; pero 
no viniendo en el partido 
de no veros. 
Serafina. 
¿Pues de mí, 
qué es lo que intentais ? 
Portocarrero 
Serviros 
tan á todo trance, que 
no solo aqueste conflicto , 
no me haga escarmentar; pero 
juro á los Cielos Divinos, 
que ningun francés consiga 
lograros mientras yo vivo. 
Serafina. 
¿Pues podeis vos aspirar, 
siendo de opuestos dominios , 
á ser mio? 
Portocarrero. 
¿Porque no? 
Serafina. 
Si vuestro espíritu altivo 
no encuentra dificultades, 
mal dejará persuadirnos 
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la razon á error tan grande; 
no querais bacer impio 
que me haile bien con creerlo, 
si el tiempo ba de disuadirlo. 
Portocarrero 
¿Pues qné cifienltad tiene 
ser vasallos de un Rey mismo 
los dos ? | 
Sera ¿nel 
Bien está, pues yO, 
si eso salvais vos, me obliga 
á ser vuestra 
Portocarrero. 
Cuándo? 
co Serafina. 
Cuando, 
puesto que los dos vivimos 
hoy á dos Reyes sujetos, 
hagais vos en mi servicios 
ó que Amiens sea del vuestro, 
ó gus Dorlan sea del mio. 
Portocarrero. 
En bodas como las nuestras 
es mas. cortesano estilo 
que no salga de su casa 
la Dama; y asi yo elijo 
que sea Amiens del Rey de España 4 5 
_pues:icasi imposible miro eS | 
que sea Dorlan de Francia”, +” 
en tanto que yo la rijo. 
o Serafina. 
¡O que arrOpa nia precia 
a propia de aquel nativo" 
soberbio espíritu que 
os hace á' todos malquistos ! Ps 1 


Bien juzgué que mereciese 
mas el darme yo á partido, 
que un engaño, porque engaño 
es ofrecer presumido 
temeridades adonde 

no puede llegar el brio. 

Voy á allanaros el paso, 
porque luego podais iros 
donde aun de mis quejas no 
percibais un desperdicio; 

y un imposible tan grande, 
id , español, advertido 

que fué bajeza ofrecerlo, 


no pudiendo vos cumplirlo. Vase, 


Portocarrero. 
¿Qué es lo que pasa por mí? 
yo , Cielos, desvanecido 
dije una proposicion 
á una dama, cuyo juicio 
molejando de arrogancia , 
mi amoroso desvarío, 
aun le graduó por desprecio 
mas allá de desatino 
No cumplirle la palabra 
fuera en mí valor indigno; 
cumplirla , entregando á Francia 
á Dorlan, fuera delito 
contra mi Rey y mi honor: 
y en los estremos distintos 
de amor y honor, Rey y Dama y 
es en leales Caudillos 
antes el Rey que el amor, 
Ye el honor que no el cariño, 
Éa, discurso, al empeño, N 
que si ahora de aquí salimos, 
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Amiens ha de ser de España , 
para cuyo gran molivo, 
valga la industria por armas, 
por ejército el capricho, 

la astúcia por batería, 

y por poder el arbitrio: 

pues doy á España esta Plaza, 
venzo aquel rigor esquivo, 
me corono de laureles, 

bago halagos los desvios; | 
puesto que camplo (escusando 
en fin disenesos prolijos) 

á wi Dama una palabra, 

y hago á mi Rey un servicio; 
porque sepan las edades | 
venideras lo que hizo 

por su Rey y por su Dama 
un español de este siglo. 


ACTO TERCERO, 


ESCENA PRIMERA. 


Decoracion DE Bosquí. 
Portocarrero y Soldados. 


Portocarrero 
Áltos verdes y antiguos ciudadanos, 
de estas riberas vividores olmos, 
que tejiendo cortinas enredadas , 
sois de este valle pabellon frondoso. 
¡O vosotros, que fuisteis á mis ansias 
florecientes testigos! ¡Ó vosotros, 
cómplices de suspíros tan callados, 
que aun yo mismo los siento y no los oigo! 
Troncos en quien el céfivo suave, 
pulsando vuestras hojas SONOPOSO , 
al ardiente compás de mis suspiros, 
de acompañar. mis penas Suena ronco: 
pues me dais'el consuelo de atenderme, 
y el secrato ofreceis á mis sollozos , 
siendo para escucharlos siempre atentos, 
estando para oirlos siempre sordos. 
Grabad el nombre en vos de Serafina, 
y haced que vuelvan á escuchar mis ojos 
el dulcísimo nombre de quien fueron 
láminas vegetables vuestros tróricos. 
A Amiens he de rendir (¡terrible empresa !) 
pues me asusto en lo mismo que dispongo, 
y de tener tan alto pensamiento 
aun se halla el pensamiento temeroso, 
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No lidio, no, con bárbaros caribes , 


“=decaquellos queen el clima mas remoto 


habitan breve mundo en isla. breve , 

verde luñar de cristalino rostro. > 

No con aquellos que juzgaban eran 

de condensada núye ardiente aborto 

esas bocas de bronce, que oprinsidas 
bostezav humo cuando escupen plomo. 

Con los franceses lidio : ¡ó amor noble! 
¿quién habrá que se esmere en tus oprobíos ; 
cuando tú las acciones generosas 

enseñas:á los pechos generosos? > 


ESCENA MH... 
Dichos y sale Ortiz con un Mundi Novo. 


Ortiz. 
Gracias á Dios que el camino 
jpiome las aliorradu», y que dichoso, 
hallando á tu gente haciendo. > 
forrages en este soto, 
Ego á tus plantas. 


Portocarrero. 
1 y Ortiz ¿i- 
bien venido: cuidadoso ol 
. me has tenido. 
Ortiz. 


Señor mio y 
¿oyo estoy viejo, y aunque mozo 


fuera, 2un no pudiera andar 2001 

una águila de rétornoy 2 1 
['siral paso que váselidesco » +! 

2¿0de cualquiersamante bobo, ++: Dr 


Yo entré en Ámiens disfrazado y Y 
com tudo este promontorio. 64 4% 103 


27. 
del Mundi -Noví, que! trajo 
un estrangero tauruso ; cl 
invebicion:estraña para 
sacar de larisa sel oro. | 
Grité por aquellasocalles 40 ¿s 
soltando :á mi WYoziel ehuuro: > 
Quién chieri ver tosi estrañí, 
cosi lindi, el: MundioNovo : 
li sastri y di zapatevis: 
trompetieri; y sobre:todo,, 
li sidñor Gatalimiqaio <;: 
é bize tap grande alboroto, 
que mas: de seis mil amuchachos 
me acompañaban elrtono. 
Entré:en muchísimas casas, 
donde llamaron gustosos 
á ver la:novedad, cuyos 
embrelecos á mi bolso 
iban atrayendo ochavos ,-' 


tropezando unos.en otros,» up 
Uua la de Sevafinia +0: cda 
fué yde que sé que envidiosos css 
quedarias , 'y teniendo NE 
yo una cara de demonio 000 
entónces y toda: tul galas | 

trocáras tú por:mis ojos. o 0:p 
Ella salió: ¡Ó que ocasiom ' sep 
me ofrecia el:episodro. ¡ula VW 
de pintártela ¡sriacáso > 000 ch 
permitiera eb auditorio: ir 
á romances de ¡vegetes 200 00003 
ambages y circunloquios! | 
Saqué yo mi Mandi Noviy + e. 


sacudiendo de los hombros o T 
tantas mentivas, de bulto y: 
» 
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que sobre un bufete pongo: 
Habia en él una danza 

de máscaras en el corro, 

y yo dije entonces : Esti 

es en Amiens un vistoso 
festín, en donde Hernan Tello 
entró tambien de rebozo, 

Ella se asustó : yo dije 

que mil secretos curiosos 
llevaba , y que le feríaba 

en una caja unos polvos 

de grandísimas virtudes, 
naturales para el rostro; 

que en un papel dentro (aqui 
di una guiñada) iba el modo 

de usarlos y y la receta 

para hacerlos. Entendiólo., 

que es demonio la muchacha ; 
y con un ebiste gracioso 

que descomponer pudiera 

mi recato mas devoto , 

cuando allá en mis mocedades 
era yo mas eosquilloso , 

me dijo: yo lo veré, 

dándome un doblon de á ocho 3. 
que no quiso el asonante 
que fuese mas el socorro. 
Volví á pasar por la calle” 
despues, y del mismo modo 
me llamaron , y me dijo, 
como fingiendo un enojo 
de un almivarado ceño y, 
cuyo dejo es pegajoso :- 
Tomad allá. la receta, 
que grande escrúpulo formo y 


Le 


¿Y va rebosando al rostro. 


“a pedir, cuando brioso e 
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y no quiero yo quedarme 


con cosa que á mi decoro 
esté.mal , pues es hechizo 
con pacto supersticioso, ; 
Entregóme este papel Sácale. 
con esta industria , Y yo tomo 
la caja, y piano piano, 
con todo el mundo me torno 
acuestas, y con dinero fi : 
que pesa mas por, ser poco...» 
Portorarr ElOw:>: 
Tú has hecho la diligencia E 
recatado y cauteloso, 
como tan gran partidario. 
Muestra ese papel, que el gozo 
en el corazon no cabe, 
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Monsieur , vos habeis buscado 
á mi recato un tan propio 
modo de favoreceros, 

que en él tambien me, confor “mo. 
Que sea vuestra me volocís 
conquisteis dá Amiens ; ¡yo digo 
que al partido me acomodo y 

no pudiendo hallar mejor 


camino, ni mas airoso 


de despediros, supuesto 
que otorgando dá vuestro antojo ma 
una esperanza con. un 
imposible , nada otorgo k 
que es lo que yo descaba , 
no quedando vos quejoso ps 
que esto de quedar con quejas y 
es esponerse al apodo 
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ot Pranciseos 0 eS 
Cuando Megué yen alborozos 
públicos la villa ardía, 
pavon de fuego vistoso, 
con pempa de luminarias, 
que coronándola én torno, 
párpados de luz: palpitan 
encotantos trémolos ojos. 
La causa de esta alegria 
era volver victorioso UN 
despues que de los dos' meses: 
Irancesées la tregna han voto 
de Cales;, el Archiduque 
Alberto, cuyos gloriosos 
becbos , si en su pecho caben, 
no caben en sus elogios. * 
Dile twrpliego á su /slteza, 
que le recibió gustoso y: 001! 
preguntándome por tí, 
y examinando curioso: + 
cómo estás) en qué disturres, 
uy Como te hallas; del modo á 
que:alover que un Principe grande 
admite entre sne ahogós' 
an por menor los euidtedos 
de su gente, reconozco 
que en.su servicio los riesgos 
se alivian; porque'es notorio, 
que quien: sl tí no se olvida, 
no se olvidará tampoco 
de tus servicios, pudiendo 
con beneficio tan corto, 
al ser de lo agradecido , 
divertir lo deseoso: 


Dijome que le podias: 
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licencia , gente y socorro 
para una oculta interpresa : 
preguntó si noticioso 

de ella yo me ballaba: dije 
que tus designios ignoro y: 
porque el secreto tenias, p 
y aun se aventurabá el logro: 
dando cuenta, á que me dijo: - 
Hecho será prodigioso, 

siendo suyo; y le direis, 

que remitirle dispongo: 

la gente que aquí me pide, 
por ser el número poco ; 

que si antes puede dar cuenta ' 
del designio cauteloso , 

se verá acá en el Consejo ; 

pero si halla algun estoryo 
en la dilación del tiempo, 

que él emprenda por sí solo, 
fiando de él el suceso, 
pues sus esperiencias loco. 

Este despacho te envia,» Dáselo; 
con órden de que estén prontos: 

á remitirte esa gente 16) 
cuantos cabos valerosos pad 
las guarniciones y plazas: s 
habitan de este contorno.: 

Y por. si venir maestros. 

de campo fuere forzoso. 
para mandarles , Le envia. 
tambien grado decoroso 

de general de batalla, 

de que el parabien nosotros 
recibimos, y el viage 
dichosamente corono. 


«Portocarrero. 
Una y mil veces los brazos 
meda, porque sus prisiones » 
de dos almas eslabones 
sean en eternos. lazos. 
Su Alteza we escribe aquí 
que á todos órden envia 
que me obedezcan, y fla. 
tan grande empresa+de mí, 
aunque cuenta no le he dado , a 
de mi valor persuadido, . 
á que ya está conseguido, 
con haberlo yo intentado. : .. 
Carrasco: hd 
¿ Y de eso tan. triste. estás P. 
Portocarrero., > 
o Entre temor y esperanza y o 
Carrasco, esta confianza 
es la que me empeña mas. 
Siempre se esperimentó 
serrenemigo violento 
Ja palabra ó pensamiento, 
que del pecho libertó «' ' 7 
un hombre, que su/impiedad ; 
el alecto mas cruel, 
suele-volver contra aquel, 
que le dió:ia Jibertads; ¿' hno) 
Empresas, que á ser creidas 
no naciéron destinadas, 
no deben ser rebeladas 
ántes de estar conseguidas : 
que como dificil es 
el persuadirlas constantes , 
solo las desprecia antes: 
quien las admira despues, 
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Y la censoraimportuna 
Opone ditienitades, 
sola las temberidades 
las sentencia la fortona; :b 
pues con juicio desigual, 
hace qué el mom bre les den 
de hazaría y si sale bien, pp 
y de dados , sismal 

"Carrasco. 
Ne aaa vatvenes 
te quieras desvanecer : o 
y lo que esperas tener, pl 
no juzgaes que ya lo tienes; 
porque al verlo disuadido, 
harás ¿segun de esto arguyo y p 
que lo quenerca fué tuyo, 


lo llores'como perdido. + “Disparan. 
“Dentro Carlos. ' z. 
¡ Ay de mí! 


“Dentro Ferrol 
“Matadle , muera.: 
9 Cárlos. sad 
Desesperado sabré po 
mobir'ó matar. 
Portocarrero 
; ¿ Mas 08 
confuso lamento altera 0 amp 
este Campo? ¿ 
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en volvér en sí , Supuesto, ' aj 
que hasta ahora ha estado en mi . 
que en mis costillas le tengo. 
Portocarrero. ió 
Infeliz" jóven , cobraos.' de 
Carrasco. 
Y yo,si soy quien le debo, 
te le daré adelantado, 
_ Porque se cobre mas presto. 
3 - Cárlos. 
Ya que de aquel parasismo, 
que con mortal desaliento, 
entre mi muerte y mi vida 
fué paréntesis funesto, ma 
cobrado estoy; á tus plantas, 
¿Wustre. Portocarrero, bons d 
cuyas gloriosas hazañas 
padrones serán del tiempo, 
yace Cárlos Dumelino,..... 
Fortocarrero. b, 
Levantad,. Cárlos, del suelo ,. 
sun QUe,ya: me,acuerdo que fujsteis 
en Dorláan mi prisionero. 
¡Cielos esté/es/el frances ap. 
del retrato , á quien prendieron 
no sé ,.porfiqué aquella móche, 
que me ví en peligro dentro 
de Amiens! ya podré sa ber 
el motivo de mis celos, 
Cárlos ¿ quéesesto? 
| Cárlos. 
Un agravio 
tan rigoroso, tan fiero”, 
que su dolor ... ¿ pero cómo 
su dolor esplicar quiero y 
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si su inmensidad no cabe 2 
sun en la del sentimiento ? 
ofendióme un poderoso 
en el honor: ya-con esto 
de una vez lo dije todo; 
que hay linage de tormentos, 
que aun no se alreve á esplicarlos 
quien ha menester saberlos. 
Ya pues con esto te he dicho 
mi intencion; porque naciendo 
noble, á A rebelára, 
que el honor perdido tengo, 
á no ser para cobrarle: 
porque aun de este modo quieroy 
no fiándome de mí ¡ 
ponerme á mi en el empeño. 
Lo que aquella noche viste 
ejecutar no lo cuento; 
el motivo sí, pues fué 
querer el Cande severo, 
faltándose á si y ámni, 
hacer con entrambos ciego » 
blason de lo soberano 
el furor de lo violento. 
Ernesto Pleysi dejó 
tratado mi casamiento, 
cuando pasó á los Cantones 
con una hija suya. 
Portocarrero. 
¡ Cielos , 2ps 
muerto he quedado! 
Carlos. . 
Y aunque á ella 
rigores solo y desprecios 
debo , pues los precio tanto 
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my 
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que imagió que 188 debo... se tale 
PAS dea 


“Alenten:os » € :or razon. 


0 arrasco 
Hombre , detén el resuello : 
que le babias dado en la nuca 
| : Carlos 
Con tan revero pte afecto 
la idolatré ] que á un “pintor” 
llevando, porque Cogiendo 
sus perfecciones á. hurto ' 
aquel 'simulacto bello 
hiciese, que por los ojos 
Hebiese mi entendimiento, 
Con solo un retralo suyo 
me quedé, que supo diestro 
al ruido de la esperanza ' 
embelesar mis deseos. 
Este es aquel que en Dorlan” 
perdí; ya sabes que fueron 
tales entonces mis ánsias y 
y tan raros mis estremos , 
que ofrecí por su rescates 
no tan solo cuantos medios 
tuviese, mas tambien cuantos 
esperase, reduciendo rá 
lo adquirido, lo esperado 
y lo posible á su precio; 
siendo tanto lo que cabe 
del bombre en el pensamiento , 
que el poder de la fortuna” 
mas derramado. en Jos premios, 
podia tal vez agotarlos, 
mas nunca satisfacerlos: 
Volvió Lirnesto , y cuado yo” 
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esperaba del concierto 
la conclusion , quiso el Conde, 
por gala ó por devaneo, AA 
servirla , de mí fiando 
su cuidado; mas yo atento 
le respondí, en el estado 
que se ballaba de mi empleo 
la esperanza Desde entonces 
se opusy á mi vida fiero. 
¿Qué empresa de gran señor, 
digna de un alto concepto, 
fué quitarme á mí el honor ? 
¿ni qué vanidad, supuesto, 
que cuanto es mas gran señor, 
se descubre mas; pues vemos, 
que el que no hace lo que debe, 
es acreedor de sí mesmo, 
que jamás cobra de sí 
lo que á sí se está debiendo ? 
Por el suceso de aquella 
noche, me Jlevaron preso 
á una, torre , donde en fin 
al rigor del hado adverso 
me ví á muerte condenado, 
sobre un fingido pretesto 
de ¿política , intentando 
apasionado el Consejo, 
que el vengar mi ofensa fuese 
perderle,al Rey el respeto. 
Mas se le pierde.el ministro, 
que ajando el poder supremo, 
la antoridad Real humana 
á sus pasiones, sirviendo de 
como él; quiere, y quizá solo. 
para los casos mal hechos, 
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Mas yo, limando con oro - 
Jos guardas, en un ligero 
bruto escapé, cuando de un 
riesgo sali á mayor riesgo Al 
po, +: Renolt y sus parciales 
€u venganza me siguieron 
de su injuria, y al caballo 
alcanzando el nno de elos ; 
le dió un balazo; de suerte, 
que desbocado, cortiendo 
chocó en un tronco, quedande 
del golpe y la berida muerto, 
y yo á tus plantas rendido. 
Ea , generoso Tello, 
mi cólera y tu valor 
á la faccion aunemos 
de vengarme: vive Dios, 
que ha de ver el Conde fiero 
cuánto pierde de su fama, 
quien pierde un hombre de esfuerzo: 
En el honor me ha ofendido; 
y sien su honor no me vengo, 
no siendo igual el agravio, 
no es igual el desempeño. 
El crédito ha de perder 
el Conde en Francia, si puedo; 
pues yo para Francia ya 
eternamente le pierdo. 
No mas Francia : patria ¿edil 
tú conocerás el yerro 
que cometes, en dejar 
que me pierda, no oponiendo 
contra las iras del Conde 
todo el poder de mis deudos. 
Aliéntense pues tus iras, 


consuma voraz el fuego 
£ Amiens y Y sea 4 su opulencia . 
tumba la region del viento. 

Para esta Campaña hay 

tantas municiones dentro, ke 
que boy es la plaza un tesoro 
militar de todo el reino. 

El Rey en persona. quiere 

con sus victorias soberbio 

entrar en Flánd: 35, 4cuyo, 
motivo va disponiendo 

el mariscal de Viron 

dos ejércitos tan gruesos, 

que anegar puede el tumulto , 
antes que mate el Acero. 

España no tiene fuerzas 

para estorbar los progresos 

de esta campaña, en que Francia 
de su poder echa el resto: 

pues tú solo has, de librar Ñ 
á Flándes, que sor prendiendo 

á Amiens, con las municiones . 
de guerra y boca, que han hecho, 
allí almacenar, ñs quitas 

de la campaña los medios. 
Por este camino solo a 

tado el poder. destruyendo 

de los ejércitos grandes, 

que si les falta el sustento, .. 
tantos son los, enemigos , 
cuantos soldados en ellos. dba 
hubiere; y mas, asentado he Eee : 
que para formarse el cuerpo A 
de un ejército, es el vientre 

el que se forma primero. 
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No hay guarnicion de soldados , 
que nunca la consintieron 

los burgueses , alegando 
heredados privilegios: 

y asi, ellos mismos defienden 
esta plaza; á cuyo efecto 

se alistan veinte mil hombres, 
repartidos en sus gremios , 

y toda gente adiestrada 

en el militar manejo. 

Pero en la puerta, que llaman 
de Monte-Carue, hay un puesto 
donde está el cuerpo de guardia, , 
y estando ahora tan lejos 

de sospechar enemigos 

en la campaña, no habiendo 
ejército , los soldados 

se suelen entrar al fuego 

de una casilla vecina, 

donde las ivas del cierzo. 

EPs y por ser aquí 

tan rigoroso el invierno, 

que siempre agua condensada * 
en Copos inunda el viento: 
por esta puedes entrar, 

que yo á llevarte me otrezco 
seguro al muro; ¡ y asi 
conseguiremos á un tiempo, 
yo venganzas, tá blasones ; 
porque si ofendido veo ' 
perdido mi hoúor, cuánto'es 
mejor perder” el esfuerzo ¿| 
que la paciencia, y mas bien! 
vengando , que no sufriendo, * 
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Portocarrero. 
A descansar le llevad 
vosotros ahora, que luego, 
que yo á Dorlan con la gente 
vuelva , de espacio hablaremos, 
Sale un Soldado. 
Hasta Amiens hemos seguido 
esa tropa; pero puestos 
en fuga, ninguno pudo 
llegar á reconocerlos. 
Portocarrero. 
Bien está: Cárlos, á Dios, 
Cárlos. 
El quiera, que este veneno 
del alma, infestando á Francia, - 
deje sin ofensa el pecho. Pase. 
Francisco. 
¿Por qué, señor, respondiste 
al francés con tal despego , 
sin darte por entendido 
en nada, de cuan á tiempo 
su ausilio viene ? 
Carrasco. 
Estuviste 
oyéndole circunspecto, 
sin moverte á nada, ¿no 
fias de él? i 
Portocarrero. 

Pluguiese al Cielo 
no nos creyésemos nunca, 
Carrasco, de mal contentos 
de Franciá. 

Carrasco. 
¿Por qué?" 
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Portocarreros 
Porque 
se reconcilian tan presto 
como se enojaron ; pues 
siendo tan fácil sn genio 
en perdonar y ofender, 
Jo que conseguido babemos, 
es perder en sus socorros 
tiempo, ocasion y dinero, 
y lurgo ellos ajustarse, 
dejándonos descubiertos, 
y van allá 4. revelar 
todo lo que acá supieron. 
Yo no be de fiarme de él, 
pues si él hace este despecho , 
evojado de que el Conde 
divigiese sus obsequios 
á Serafina , ¿qué bará 
despues conmigo , que pienso 
-quitársela á él, al Conde, 
á Francia y al mundo entero ? 
Carrasco. 
Eso me concluye 
Francisco. 

Una 
por una , lo cierto es cierto ; 
pues desde la noche, que. 
de Amiens volviste, primero 
que me enviases á Bruselas, 
me mandaste ir encubierto 
á examinar de la plaza 
la situacion, el terreno, 
fortificación , defensas, 
municiones y pertrechos ; 

y lo mismo que él te ha dicho 
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de la puerta, el ind-fenso 

cuerpo de guardia, y las otras 

cosas que ha contado , fueron 

las mismas que conté yo, 

y Ortiz, las veces que ha vaclto, 

ha convenido en lo mismo: 
Portocarrero 

Francisco”, en lances como estos, 

se ha de usar del enemigo, 

¿como los médicos diestros 

usan del veneno, para 

que lleve el medicamento 

al corazon, donde siempre 

se va el tósigo derecho, 

echando el veneno eu poca 

cantidad, que á no saberlo 

usar con recato, fuera ; 

mayor peligro el remedio. 

Del enemigo se fie, 

pero poco. y con recelo ; 

porque no hay destreza , como. 

alambicando á un sugeto, 

saber separar lo malo, 

y valerse de lo bueno. 

Hoy coa la órden de su Álteza, 

despachar propios pretendo 

4 Coudé, Cales , Bapama 

y la Capela; y ordeno, 

que de aquellas guarniciones , 

ramos y destacamentos, 

hasta el número que pido, 

marchen aquí de secreto. 

Quien piensa temeridades, 

ha de perder todo el miedo 

á la razon y al discurso, 
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huir del entendimiento. 

Si á Fernan Cortés hubiera 
salido mal el intento 

de prender á Motezuma , 
dijéramos que era necio , 

loco, temerario y hombre 

de toda razon ageno; 

salióle bien , la fama 

le ha coloeado en su templo ; 
que empresas grandes no caben, 
sino es en los grandes pechos,, 

y son las temeridades 

su mas terrible argumento ; 
porque no las califica 

la razon , sino el suceso. 
Atended ahora la órden, 

que en mi empresa doy; pues creo, 
si el intento se consigue , 

dejar al mundo un ejemplo 

de basta donde Jlega el garbo 

de no estar en un empeño, 

á los ojos de una dama 
desairado un caballero. 
Francisco del Arco, tú 

y otros doce compañeros , 

Jos hombres de mas valor, 

que se hallan entre los nuestros, 
en el trage de paisanos 

habeis de ir á Amiens , vendiendo 
frutas para su consumo, 

como villanos groseros, : 
"que andan en este pais, 

con unos sacos de lienzo 

basta los pies , con que pueden 
debajo de él ir cubiertos 


los puñales y pistolas, 
que den á la accion aliento. 
Fabricaremos un carro 
de los mas robustos leños, 
donde á la madera fuerte 
vistan cortezas de hierro, 
que resistan el rastrillo. 
Tú , Carrasco, has de ir rigiendo 
los caballos. 
Carrasco. 
Vive Dios. 
Portacarrero. 
¿Cómo replicas, soberbio, 
asi á mis preceptos? 
Carrasco. 
Ántes 
desde ahora los obedezco , 
que en empezando á votar, 
empiezo á ser carretero, 
Portecarrero. 
Tú has de llevar este carro 
á entrar en la plaza lleno 
de paja para suvabasto, 
porque no solo con esto 
las planchas de hierro cubra 
pero pueda llevar dentro 
mosquetes y partesanas 
y espadas que tomen presto 
Francisco y los suyos, cuando 
los pidiere el caso 
Carrasco. 
¿Y luego? 
Portocarrero. | 
Este es el órden que os doy, 
que lo demas no reyelo 
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hasta su ocasion. 
ads Carrasen. 

Pues ea, 
señor , vengamos al cuento, 
que sien la ocasion: me miro y 
y si del carro me apeo,, 
han de saber , que vacidos. 


me vinieron los reniegos. 


Francisco. 
Si han de ser doce los mios, 
yo voy, señor, á escogerlos 
en todos los reformados. 
Carrasco. 
Vive Dios, que hay mosquetero , 
que sabrá.... 
Portocarrero 
No, no, Francisco » 
á reformados me atengo ; 
que en estos casos la honra 
es otra parte de esfuerzo. 
Prancisco dl 
Pues marchemos á Dorlan. 
Portocarrero. 
Pues á-la plaza marchemos, 
h Carrasco 
Pues á bacer el carro vamos, 
doude verás lo que ruedo. 
Francisco. 
A disfrazarme. 
; Portocarrero. 
A vencer. 
: Francisco. 
Á dar triunfos 
Carrasco. 
¿A echar ternos. 


dl 
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Portocarrero. 
Y yo á ofrecerta á las plantas 
de mi rmbnarca sujvemo , 
para que la fama diga, 
que consiguió este trofeo 
por su Rey y por su Dama 
Hernando Portocarrero. 


ESCENA VI. 
DecornaiCioN DE SALA: 


Madame , Serafina y las Criadas con lutes, 


Serufina 
Yo quedo bien advertida, 
señora y Ó desengañada , 
de na dar jamás entrada 
á las dichas de esta vida, 
donde tengan acogida 
tan dentro del pensamiento, 
que cón proceder violento, 
nos traigan en cambio injusto, 
si al adquirirlas un gosto, 
al perderlas un tortaisnto 
Kicas copas, que xdquirió 
Cotis de cristal, con lesa 
saña, antes que las rompiera 
otro, él mismo las rompió; 
porque tanto se arridó 
de ellas, que antes que e! 
hiciese en el alnar asiciito, 


coutento 


pedazos las hizo injusto, 
para no poner se gusto 
donde se le rompa vi viento. 
Yo asi, señora , debí 
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hacerme esta tiranía A 

cuando para dicha mia 

Os trajo la suerte aquí: 

el alma toda os rendí, 

y mi fortuna severa 

os ausenta de manera, 

que en la pena que resisto, 

diera por no haberos visto, 

Cuanto antes por veros diera, 
Madama. 

Guárdete Dios, Serafina, 

que yo ían gustosa voy 

de haber visto junta hoy 

con tu hermosura divina 

tu discrecion peregrina , 

que aunque el dolor no resisto 

de ausentarme, pues conquisto 

esto , daré de esta suerte 

todo el pesar de no verte, 

de albricias de.haberte visto, 

El Conde se ha de volver 

á Perona, á gobernar 

la provincia alli, y á estar. 

mas quieto á mi parecer ; 

que su hamor no puede ser 

para estar mi residir 

donde intenten resistir 

su imperio y Si llega á ver, 

que aun no saca en el vencer 

la costa de competir, 

No te be dado el parabien , 

por las cosas que pasaron , 

de lo bien que se emplearon 

descuidos de tu desden, 


Serafina. 
¿Pues en quien, señora? 
Madama. 
¿En quién ? 
Serafina 
¿ Si por el Conde diria ? 
Madama. 
En alguna bizarría, 
queen la gala que llevaba 
yo como tuya buscaba, 
y la encontré como ínia. 
Serafina. 
Por quién lo decís no sé. 
Madama. 
Tu secreto bacer codicia 
un agravio á mi malicia ; 
y si entonces lo callé, 
no fué porque lo ignoré, 
pues yo le babié, y yo le ví, 
y solo te pido aquí , 
por nuestra amistad estrecha, 
que no desmientas sospecha, 
que me está tan bien á mí. 
Serafin. 
No alcanzo yo en duda igual, 
sino es lo que presumí > 
que haya sospechas de mí, 
que á vos estén bien, ni mal; 
y si la sospecha es tal, 
como pensamos las dos , 
creed, señora por Dios, 
de mi altivez y desden , 
que lo que á mí me esté bien , 
no os estará mal á vos. 


ap. 


Elora. 
Su Alteza y cl Potestad 
Megan. 


ESCENA VIl. 


Dichos , el Conde, y Ernesto. 


Ernesto. 
Si os he merecido 

favor, á vuestro reudido 
las plantas, señora dad: 
bien que de mi voluntad 
estareis reconocida, 
que siente con alma y vida, 
que sea mi veneracion 
de este obsequio la ocasion, 
el de vuestra despedida. 

+ Conde. 
Yo, señor Eruesto, intento 
mañana volver mi casa 
á Perona, asi porque 
la prevencion acabada 
tengo aquí de cuantas cosas 
prevenir el Rey me manda, 
como porque á Amiens muy prestó 
en ejecucion la marcha 
pondrá el duque mariscal 
de Viron, á cuya causa, 
estorbar la concurrencia 
intento, por circunstancias 
del mando y las regalías, 
que entre nosotros se guardan. 
Muy agasajado voy 
de vos; mas siento en el alma E 
que hubiese dado ocasion 
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aquella tema pasada, 
para escaparse Hernan Tella 
de en medio de nuestras armas; 
accion, que será imposible 
sin nuestra ofensa acordarla : 
solo quiero preveniros, 
que pues dentro de esta plaza 
presidio no recibis , 
viva con mas vigilancia 
vuestro recato; pues tengo 
alguna luz de que traza 
Hernan Tello, convocando 
de todas estas comarcas 
las guarniciones, alguna 
correría , pues no halla 
mi congetura , qué empresa 
puede moverle á juntarlas , 
si no esesta: y advertid, 
que teneis muy mal guardadas 
las'espaldas con traidores. 
Ernesto. 
¿Pues quién son ? 
Conde. : 
Si yo alcanzára 
á saber eso, antes fuera 
el furor que la amenaza: 
dígolo , porque imposible 
es que Carlos se escapára 
de la prision , sin que aquí 
le alentasen, 


) 


Ernesto. 

Por si habla ap: 
con le sospecha, de que. 
por estar capitulada 
con él mii bija , yo:pude 
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darle 4 su fuga las alas, 
le responderé Creed, 
que eloro lima las guardas, 
y á intereses de soldados 
persuade con eficacia, 
y queá no ser esto, en Carlos 
un escarmiento quedára , 
aunque Renolt mejoró. 
Conde 
Yo me he de partir mañana z 
mas permitid, que una cosa 
diga , que quizás por clara 
no os gustará : 
Ernesto. 
Vuestra Alteza 
disgustar no puede en nada... 
á quien nunca de su gusto, 
saldrá. | 
Conde. 
Si fuera Monarca , 
vive Dios, que no tuviera 
de mi imperio en la distancia. | 
vasallos con privilegios, 
y que antes los conquistára. 
Ernesto. 
¡ Ab, señor, y cómo creo , 
que la altivez os engaña |. , 
Conde: pe 
¿ Yo habia de tener vasallos, +! 1 
que al poder Real embarazan-'» 
la Magestad absoluta ? 
| : Ernesto. 
Los vasallos no le atajan: > + 50 
al Rey el poder, sino. $04 
la razon que tienen ) para '. cos 
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que el poder se ajuste 4.ella ; ) 
y asi, advertir que se llama 
imperfección del poder, 
poder hacer cosas malas; 

y ha de obedecerse á sí 
primero aquel, que á otros manda, 
para que asi con su ejemplo 
consecuencia á todos haga. 
Conde 
Del político problema 
dejemos aquí doblada 
la hoja, que yo espero:en Dios, 
en la Corona de Francia, 
ver á Amiens sin privilegios. 
El nesto. 
De. lo futuro no alcanza 
la astrologia sino 
unas vislumbres lejanas; 
y asi la cuestion dejemos , 
que pues ya, la noche baja , 
seña , contraseña y nombre 
repartireis en las guardias , 
pues aun estais esta noche 
dentro de Amiens ; : bija, á casa 


vamos. Fase. 
Madama. 
Serafina, á Dios. Fase, 
Conde. 
¡Ay. hermosura tirana ! ap, 


solo siento que en la ausencia 

que mi amor emprender trata, 

yo mismo de mis ofensas 

doy á tu rigor venganza, — Pase. 
 Serafina. 

¡ Ay , español, que me tiene. 
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tan cutral esta esperanza, 
que sin pensar en creeyla y 
me consuelo con dedarla, 


ESCENA VWVHL 
Campo FRENTE DE LAS MURALLAS DE ÁMIENS. 


Salen al son de cajas y clarines : NEUE NTTEnO, armado), 

con su peto y espaldar y betas y espuelas , detrás Fran= 

cisco del Arco y otros soldados de villanos , como han 

pintado los versos y con unos Sacos de nutces y manza= 

nas ,y Carrasco de Garrelero y, con su látigo y, Carlos y 
Ortiz vestidos d: soldados , y. Soldados. 


Portocarrero 
¿Habeis ya entendido el órden ? 

Carrasco. 

Sin discreparle palabra. 
Francisco. 
Fia de nuestro denuedo y 
que yo y estos camaradas, 
con la industria prevenida, 
apenas la puerta abran, 
cuando se la ganaremos. 
Ortiz... 

Si 4 nuestro esfuerzo Se encarga y 
verá el sol antes que dore 
las cumbres de las montañas, 
ó nuestras vidas perdidas y 
ó sus defensas ganadas. 

Portocarrero. 
Pues ya estamos á la mira, 
cese el rumor de las cajas, 
y el ruido de los clavines , 
que con abria consonaucias 


E9 
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son pájaros de metal, 

que hacen á la aurora salva; 

y puesto que nos bailamos 

á vista de las murallas, 

quede la caballería 

oculta en la enmarañada 

espesura, que á la vista. 

es padrastro de esmeralda, 

que.yo con ducientos hombres 

(que españoles estos bastan) 

me emboscaréen esa Hermita, 

que está á la puerta cercana; 

porque en poniendo de frente 

los hombres que solu alcanzan” 

á cubrir su vuelo , unas 

filas ¿otras filas tapan, 

y en línea recta bien puede, 

aun despues que Apolo salga, 

la Heriita ocultar á todos; 

porque en estando ganada 

la puerta acuda con ellos 

á mantenerla y guardarla. 

Carrasco. 

Yo vengo tan disfrazado, 

que al verme con esta traza, 

no dirán sino que soy 

carretero de la Mancha: 

ya en esa emboscada tengo 

el carro -lleno de paja : 

¿qué habemos de hacer con él? 
d Portocarrero. 

Tú á tiempo que rompa el Alba 

tantas azules cortinas 

á transportines de nacar, 

alirá entrar por la puerta 


í7 
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Jos caballos desenlaza 

del tiro, con aquel muelle 

que artilicioso los ata; 

y fingiendo entonces que ellos . 
desbocados se disparan, 

has de proenrar que. quede 
parado el carro en la entrada 
de la puerta; de tal modo, . 
quesevando el rastrillo caiga, 
quede suspenso en lo fuerte 

de las ruedas y las tablas: 

que uo habiendo alli caballos 
que tiren de él ¿cosa es clara 
que noes fácil apartarle ; 

y mas sí entonces las armas 
juegan Francisco y los suyos; 
pues acudiendo mi saña 

con la poca infantería 

que allí se queda abocada 

en la Hermita , entrar podremos 
sin que inconveniente baya ' 
por debajo de las ruedas; 


y silla puerta se gana 


en cuanto yo la defiendo, 

tú, Francisco, con tu escuadra 
has de subir al torreon 

que corona la muralla, 

y levantar el rastrillo; 

porque pueda entrar formada 
la caballería que 

detrás de este bosque aguarda, 
y de allí la artillería 

volvereis contra lat laza; 
porque si esta no se toma, 
segura la retirada 


tengamos allí al abrigo 
de sus bombas y sus balas, 
Estos seiscientos caballos 


desde el bosque en grupo traigan 


otros seiscientos infantes, 

que en dos cuerpos se repartan, 
echando pie:á tícrra, en tanto 
que estos con esfuerzo hagan 
tiempo hasta que llegue el grueso 
que tiene por retaguardia ; 
pues cogiéndolos dor midos, 

y entrando por calles varias. 
gruesos cuerpos de mi gente 
aclamando Viva España, 

el susto y la turbacion 

tenge por cosa asentada, 

que ni les dará lagar 

á defensa ni á. ventaja, 

niá ver los pocos que somos 
para una empresa tan alta, 
Pero por vida del Rey, 

que si alguno se desmanda 

á pillage ó saco, en tanto 

que no esté ya asegurada 

la Plaza, y cruzado él viento 
con las Católicas Aspas, 

le he de quitar yo la vida; 
porque otro alivio no hallan 
empresas como estas, cuando 
por acaso ó por desgracia 

no pueden ser conseguidas , 
que baber sido bien pensadas. 
Y Dios nos dé esta victoria, 
que en empresas temerarias, 
el modo de conseguirlas, 


+ 
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es el no considerarlas, 
Francisco. 
Si hará, confianza en Dios, 
supuesto que te acompañan 
mas de seiscientos caballos 
entre bridas y corazas, 
y dos mil infantes. 
Ortiz. 
¿Y es 
como quiera la distancia 
á veinte mil hombres que 
dentro pueden tomar armas? 
Francisco > 
¿Qué importa, si son Burgeses ? 
s Carrasco. 
No andemos en pataratas, 
los muchos siempre son muchos , 
Sunque sean unos mandrias; 
¿ pero usted qué lleva? 


Francisco. 
Nueces , 
que les han de salir caras. 
Cerrasco. 


El Capitan de las Nueces 

me parece que te llaman 

ya en Flandes, y que por eso 

dirá en adagios la fama 

que el ruido es mas que las nueces, 
Portocarrero. 

Amigos, ya el dia rayas 

á su puesto cada uno, 

que de mirar tan cercana 

la dicha ó desdicha”, todo. 

el pecho se sobresalla. 


Carlos. 
Con mi espada y mi persona 
te sirvo contra mi Patria; 
y si he callado, es porque 
en ocasion tan bizarra, 
donde están prouvtas las obras, 
ociosas son las palabras. 
Portocarrero. 
Amigos , unestro es el dia. 
Francisco 
A egrcutar lo que mandas 
voy: ea, amigos, valor. 
: Zodos 
Verás tu empresa lograda, 
ó hemos de morir contigo. 
Cárlos. 
Hoy se logró mi venganza 
Carrasco 
Hoy el carro me ba cogido, 
si sale la industria mala, 
Portocarrero 
Moy es el dia en que ciño 
de laurel mis esperanzas, 


ESCENA IX. 


Sale un sargento púa Ric arte y soldados fran- 
ceses, yoan poniendo en el cuerpo de guardia ala-= 
bardas y mosquetes , y toca un clarín. 
Sargento. 

Puesto que á romper el nombre 

hace seña la alboreada, 
venga, que al abrir la puerta 
he de entregarle la guardia, 
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Ricarte. 

Mala vida es ser soldado, 

yo mejor sirviendo estaba 

á Carlos. 
Sargento. 

¿Qué es lo que dice? 

Ricarte. 

Que no le replico nada, 

Seo Sargento, que á ser posta 

vengo yo como una bala. 
Sargento. | 

En el cuerpo de guardia ahora 

vaya poniendo las armas: 

ah centinela del muro, 

ab del muro. 

Sale un Soldado en lo alto. 
¿Quién me llama ? 
- Sargento 

Ved si para abrir la puerta 

segura está la campana. 
Soldado. 

Solo en ella se divisan 

unos villanos que aguardan 

para entrar con bastimento. 
Ricarte. 

Yo cobraré mi pitanza. Vase. 
Sargento. 

Pues yo voy á abrir las puertas. 
Ricarte. 

El señor Sargento vaya, 


que yo hago aquí centinela. 
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ESCENA X. 


Descúbrese la puerta, y salen el Sargento , Francisco 
y su gente. 


Sargento. 
Buenos dias, geute honrada, 
Francisco 
Su merced los tenga buenos. 
Ortiz. 
Y Dios le dé buena Pascua, 
Todos. , 
Loado sea Dios 
Sargento 
¿ Qué traen 
aquí? 
Francisco. 
Nueces y manzanas 
á vender. | 
y Sargento. 
¿Serán muy buenas ? 
Francisco. 
Sí, como no salgan vanas. ' 
Ortiz 
Tome su merced con tiento, 
que con su trabajo gana 
de comer un pobre hambre 
dando gritos por las plazas, 
Ricarte. 
Podrida es esta. 
- Francisco. 
Carrasco ap. 
mucho con el carro tarda, 
Sargento 
Buena fortuna han tenido 
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en entrar su hacienda salva 
hasta aquí, porque españoles 
dicen que eu la tierra andan. 
Francisco 
¡ Ay, señor, si nos cogieran ! 
Ortiz. 
¡Qué gente tan desalmada?! 
Dentro Carrasco. 
Só , caballos del demonio. 
| Sargento. 
¿ Qué es esto? 
Ricarte. 

Un carro de paja que 
entra por la prerta. ' 
Carrasco. 

¡Ob , todos 

los demenios os lleváran ! 
Só0 , caballos de un ladrou, 

Kicarte 
Si son vuestros, camarada, 

Era PICISLO, 
Bueno va, pres debajo j 
del rastrillo el carro para. 

Sargento 
Hombre, avda con ese carro, 
que la puerta embarazada 
tienes, 

Carrasco 

¿« Cómo quiere usted 
que ande, si se me disparan 
con mas de seis mil demonios 
los caballos ó las hacas ? | 

" Sargento. 

Ande , y sea como fuere, 


- Carrasco. 
Seo Sargento, brava, brava, 
¿sin caballos ha de andar? 
| Sargento 
"Ande, ó vive Dios, que haga 
con esta alabarda puerta 
todo su pecho. 
Carrasco. 
( , Fanfarria, 
Sargento. : 
¿De dónde eres, ó quién eres ? 
| Carrasco. 
Pues, bombre, ¿acaso le casas 
conmigo, que eso preguntas Y 
Sargento. 
Vive Dios, si uo mirára... 
Carrasco. 
Vés aquí, que ya no. miras. (1) 
' Sargento. 
Muerto soy. i 
Francisco. 
Ea, camaradas: 


á ellos. 
Unos z 
Traicion, traicion. 
Otros... 
Al rastrillo, á la. muralla, 
Ko Froncisco. 


Ya cayó el rastrillo, pero 
detenido con las tablas 


AAA A A A A A a 
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(1) Dispara Carrasco una pistola. yycae el. Sar= 
gento, y lo: españoles echan mano 4 las armas del 
carro y del cuerpo de guardia, cae. el rastrillo, y 
qúédase sobre el carro. 


256 
del carro, £ los españoles 
entrada dejan. 


Todos. : 
frma, arma. .  Cojas, 
P ortocarrero. 
Pues ya se empezó el ataque, (1) 


y la puerta está ganada, 
á defenderla, españoles : 
ese rastrillo levanta, 
Francisco, entrarán por ella 
los caballos que se avanzan, 
Soidado 
Ya se levantó el rastrillo, 
P ortocarrero. 
La accion mas desesperada 
es defender esta puerta. 
Soldado. 
Ya entran todos. 
odas. 
Arma, arma. , Cajas. 
Conde. 
¿Qué es esto, Ernesto? (2) 
Ernesto. 
or, 
que la ciudad ocupada 
de españoles está. 
| Conde. 
; ¿Cómo? 
yo sabré recuperarla, 
muriendo. 
uAAqAqqAqAAqAAAKA rr, 
(1) Salen por debajo del carro Portocarrero y los 
suyos. | 
(1) Entránse acuchillando, y salen el Conde: y 
Ernesto. 
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. Ernesto. 
Ya es imposible , 

pues de las calles y plazas 
son dueños; mejor será 
que vnestra Alteza se vayas 

| Conde. 
¿Cómo es posible que yo, 
dejaudo dentro á Madama, 
me ausente / 

' Ernesto. 

Como es mejor 
salir, para rescatarla 
vos, que el quedar los dos nresos, 
Conde. 

Si eso aconsejan las canas , 
no el valor; y vive Dios, 
pues el caso os desengaña , 
de que vuestros fueron son 
de vuestra pérdida causa ; 
pues si soldados hubiera , 
nunca la empresa lográran : 
que yo me retiraré, 
mas será mi retirada, 
salíendo con los que pueda 
del batallon: de mis guardias, 
espada en mano, y á ellos, 
que en fin liviando se salva, 
áunque sin provecho lidie, 
el provecho y la desgracia ; 
y siá Madama me dejo , 
es por volver á cobrarla 
juntamente con Amiens, 
con todo el poder de Francia. 


268 
ESCENA XI. - 


Salen por un lado los españoles, y por otro las damas, 


Nise 
Pidámosle buen cuartel, 
Fodos. 
Vuestra clemencia nos valga. 
Portocarrero 
Nadi* ofenderos procura, 
que nunca contra las damas 
los españoles aceros 
cortan 
Sale Prancisco del Arco. 
Ya toda está llana 
la ciudad á tu obediencia ; 
pues que de ella el Conde falta, 
que espada en mano cow piendo 
cuantos batallones halla, 
salió de la plaza. 
Sale Carlos. 
Donde 
se malogró mi vengarza, 
no pudiéndole alcanzar, ñ 
Portoca: rero 
Antes de pasar á nada, 
lo primero es, que una escolta 
sirviendo vaya á Madama 
hasta dejarla en Perona,, 
que no quiero diseustaala, 
en que esté del señor Conde 
solo un instante apartada. 
Madama 
Aunque estimo, como es justo , 
hidalguía tan bizarra 4 
no me be de partir tan presto , 
"y 


que no deje ejecutadas 
vuestras bodas, siendo yo 
madrina ; y pues ignorancia 
fuera , viendo esta fineza, 
estrañar por quien se haga, 
yo baré con Ernesto, que : 
tenga por bien empleada 

la mano de Serafina 


en vos. 
Carlos. 
Cielos, ya sin alma 
vivo. cap. 
Portocarrero. - 


Yo solo procuro, 
pues que vos sabeis mis ánsiss, 
y mi palabra he cumplido, 
que me cumpla su palabra, 

Serafina. 
Sí haré, si mi padre gusta. 
Ernesto. 
Y yo estoy á vuestras plantas 
en albricias 
Portocarrero. 

Carlos, vuelve 
á Dorlan, de aquí te aparta, 
que no quiero que conmigo 
Jo que con el Conde hiba, 
ni que tu_retrato busques, 
pues en mi poder se halla, 

Carlos. . 
Armas dí contra mí mismo, 
Todos 
Y aquí tiene fin la hazaña, 
que hizo el famoso Hernan Tello 
por su Rey y por 5u Dama.. 
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Por su: Rey y por su Dama. 


Hernan Tello Portocarrero en la accion del sitio 
de Dorlan, adquirió de manos de un soldado un re- 
trato de una señora francesa , de tanta hermosura, 
que esto y su caracter tan valiente como amartelado - 
le sugieren la idea de buscarla por Francia, A la sa- 
zon se habia convenido una tregua entre españoles y 
franceses, y aguardaba Tello en una quinta á Er- 
nesto , caballero francés que iba á ser gran Potestad 
de Amiens, con toda su familia; y al verá su bija 
Serafina, reconoce en ella el original del retrato que 
tanto le tiabia prendado , á lo que se sigue el obse- 
quiarla galante, y enseñarla el retrato que no puede 
recabar de Serafina se lo deje, diciéndole como de 
fisga , que sí tanto le interesa, vaya á conquistarlo 
á Francia, lo que él promete, dando órden de que 
al romper el Alba monten las mejores tropas para 
ir convoyando á sus huéspedes hasta la raya. Llega 
el Conde de San Pol, nombrado Gobernador de A= 
miens , con su esposa y familia, á quien sale á reci- 
bir de parte del Magistrado de dícha ciudad Carlos 
Dumelin , rogándole descanse en la quinta mientras 
se hacen los preparativos para su entrada. En esto 
se siente ruido originado de haberse volcado el carro 
de Ernesto, en que iba Serafina, á quien traen des- 
mayada, y á cuyo socorro acuden el Conde de San 
Pol, oculto amante de élla, Carlos Dumelin , que era 
el dueño del retrato que adquirió Hernan Tello, á 
quien trató tambien este en su cautividad , y el mis- 
mo Tello que se arrostra á pasar la raya, y que co- 
giendo á sus dos desconocidós rivales por la espalda, 
los aparta con alguna violencia, y se presenta para 
dar socorros á Serafina. De aquí nace una contienda 
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entre los dichos y Hernan Tello, sobre haberse viola- 
do por este la tregna invadiendo el territorio frances, 
de la que se prevale el Conde de San Pol y QUe traia 
instrucciones secretas de su Gobierno para romperla, 
de cuyo compromiso se evade noblemente Tello, re- 
tirándose com la espada desnuda, pero sin volver la 
espalda. 

Celebrándose máscaras en Amiens , entran en 
ellas Hernan Tello y Carrasco disfrazados con mas- 
carilla y á la francesa, á cuya funcion acuden tam-= 
bien el Conde de San Pol, sn esposa Serafina, Nise, 
Flora , Carlos Dumelin, Renolt y Ricarte En esta 
funcion baila Hernan con Serafina, se apasiona esta 
decididamente de él, se escitan los celos de la Con- 
desa de Saint Pol, los de este contra Carlos , y la he- 
rida causada á Ernesto y muerte de Renolt, mientras 
Tello y su criado habian salido fuera á estar en ace- 
cho á la ventana á donde le habia citado Serafina. El 
trocar de los disfraces de Carlos y Ricarte y á quienes 
venian persiguiendo con Hernan y Carrasco , les fa- 
cilita con seguridad volver al baile, en el: que se le 
equivoca con el que hirió á Renolt. Descúbrese quien 
es) y se suscita una discordia entre el Conde de San 
Pol y entre el Potestad Ernesto sobre sus respectivas 
facultades respecto á aprisionar á Hernan, el cual á 
favor de la obscuridad se salva en el cuarto de Sera= 
fina, cuyo asilo se lo proporciona ella misma ,» ro» 
gándole no la comprometa mas cón sus arrojos, y se 
leve el retrato; pero no vuelya á verla mas, Hernan 
no accede á la segunda proposicion, sino á servirla ¿ to. 
do trance, á lo que accede Serafina con tal que consiga 
que sea Amiens de Espafia, ó Dorlan de Francia , eli- 
giendo el amante la primera de estas proposiciones. 

Cabíloso Hernan sobre la gran empresa que medita. 
ba, noticioso por Ortiz, que habia entrado en Amiens 
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distrazado , de las disposiciones de Serafina y de Fran- 
cisco del Arco, de las del Archiduque Alberto en cuanto 
á enviar gente, sobreviene Carlos Dumenil, que resenti- 
do del Conde de San Pol, se acoge á su patrocinio, ha- 
biendose escapado de la torreen donde habia sido conde- 
nado á muerte bajo un pretesto politico. 1 deseo de 
veugarse del Conde le induce á sugerir á Hernan un 
medio de tomar á Amiens , con cuyas noticias, dis- 
pone el héroe un ingenioso ardid de guerra con el que 
alcanza la toma de la plaza y la mano de Serafina. 
Este es el tegido de una comedia, cada uno de cu- 
yos Áctos es una proeza del protagonista, y su con= 
junto un asunto digno de ser imitado por nuestros 
poétas modernos con respecto á los héroes de nuestra 
nacion , pues en tal caso sería el teatro un estímulo 


4 


poderoso de valor y heroicidad , en que serian disimu- 


lables muchos defectos literarios en gracia del objeto 


que el autor se propusiese Bajo este aspecto no debe 
estrañarse lo difuso de la relacion de Hernan “Cello 
Portocarrero en la primera jornada; asi porque el 


arte no habia llegado á la perfeccion de envolver en ' 


un diálogo ingenioso el prólogo secreto ó antecedentes 
de la accion, sino que el objeto de los autores era el 
del que luciesen los primeros papeles con una pom= 
sa y larga relacion, cuanto por las exactas descrip- 


po : | 
caracter español y francés, y 


ciones que hace del 
“máximas políticas que encierra. Es muy galante y 


discreto , Ó como se dice en el dia, moy espiritual el 
primer coloquio de Hernan Tello y Serafina , muy in= 
teresante la Escena de las máscaras, por el peligro 
de los dos amantes, divertidos los personages episó- 
dicos, Y catisfatoria la última jornada , que llena los 
deseos del espect 
siente conmovido 
ereto pero noble o 


de sensaciones patrióticas, y UN Se- 


ador ó lector, que necesariamente se * 


rgullo de ser compatriota del héroe. * 
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